
        
            
                
            
        

    
 El Escenario
 

Lejos de un momento de ausencia, el momento más extraño dentro de éste acontecimiento es el segundo en que recobramos conciencia de nuestra existencia, mirando simplemente a la nada; que realmente no estábamos mirando.
 

Incluso pareciera que por un momento dejásemos de respirar naturalmente, todas las funciones del cuerpo se adormecen, en un trance inducido que va de una palabra a otra, de un concepto a otro, de un recuerdo a otro.
 

Hay que notar entonces la verdadera constitución del ser humano en esta realidad, algo construido de palabras que viven y que son como el aire; como un montón de bloques de madera, somos apilados en dirección al final, a los pocos momentos que recordamos de ella, al “uno de estos días” vagando entre el pasado y el presente…
 

 
 

Llamada a Escena
 

Llegué a Fortuna una fecha que ahora no recuerdo…
 

Era un tren como cualquier otro que hubiese tomado, había en mí un sentimiento de emoción y vacío a la vez, estaba todo sumido en una incertidumbre vaga; nunca fui una chica que se distinguiera de entre los demás, si en verdad entre los seres humanos hay un promedio, yo siempre estuve en ese centro.
 

Sin embargo tampoco me consideré normal, pues estudié gimnasia rítmica cerca de diez años en mi ciudad natal, por obra de mi madre que siempre deseó tener una pequeña princesa en casa, desgraciadamente tampoco tenía madera de estrella, así que además de aprender algunos trucos, no me valió de mucho, pues siempre estuve opacada por alguien más; por supuesto, ante el típico deseo infantil de complacerla, muchas veces le todo de mi para lograrlo, para ser una de esas niñas prodigio que entregaban una vida entera antes de tenerla, pero mis pensamientos nunca llegaron a mover mi cuerpo tanto, solo en mi mente, en cada una de mis prácticas, era yo misma la que imaginaba que alguien más, además del espejo, me estaba mirando. Al final mi madre se fue, y me dejó varada con un sueño entre las manos…
 

Debido a que perdí tanto tiempo, al final terminé siendo una de esas personas que no saben hacer nada, por tanto conseguir trabajo y valerme por mi misma se hizo casi imposible, y tedioso, al menos en aquel lugar en dónde no tenía nada más que un suelo vacío. Irónicamente, me di cuenta que sin ella detrás de mí para empujarme todo el tiempo, de pronto no tenía lugar a donde ir, y fue así como llegué aquí, como una exiliada de mi propia suerte, a Fortuna, si hay una oportunidad de sobrevivir, sería aquí.
 

El camino había sido de noche, desde que subí y durante todo el trayecto, la vista no tenía mucho que ofrecer a alguien como yo, más que un pensamiento vago, una ilusión de cristales borrosos, acompañados de una melodía y nada más. Pero apenas nos acercamos pude ver de lejos las incesantes luces de la ciudad, era como una explanada de estrellas amarillas, como si un pedazo del cielo se hubiese caído sobre aquellas colinas, fue inexplicable, no pude apartar mis ojos de ellas un solo momento, permanecí mirándolas mientras el palpitar de mi corazón se ralentizaba, hasta que las ruedas se hicieron tan ligeras, que por un momento me pareció que hubiésemos llegado volando.
 

El túnel hasta la estación sin embargo, fue aún más oscuro, como si hubiese llegado de un golpe al fondo del mar, la luz en la estación estaba fallando aquel día, así que todo lucía terriblemente tétrico, y apenas la puerta se abrió pude sentir el clima frio y ventoso de Fortuna, del que me hubiesen advertido antes de llegar; en fin, tardé un poco más en bajar que los demás pasajeros, por que sin querer durante mi viaje hice un desastre en todo mi asiento ¡no podía encontrar por ningún lado mi abrigo! total que para cuando me disculpé con el chofer me di cuenta de que ya estaba completamente sola dentro del tren. Era como si todo el mundo de pronto se hubiese escondido maldosamente y de entre el nerviosismo de no poder ver nada más que un montón de puertas, al salir al largo del andén, entre esos  arcos de piedra enmarcando todo, estoy segura de que el primer sonido que pude escuchar de Fortuna, justo antes de que mi pie tocara por primera vez sus gélidos pisos, fue el redoble de un tambor…
 

En el eco de aquellos corredores, solo mis pasos resonaron en sus lustrados pisos, todo estaba tan oscuro, y aun así el pedazo de cielo que se colaba a mi vista, parecía tan claro. Sentí el temor de cualquier extranjero, cuando mis piernas me llevaron al interior de la estación, en donde las figuras amorfas de las personas allí dentro, ocasionaron en mí un sobresalto nervioso, sus rostros lucían tan deformes en aquella penumbra, era como una regla, hablar quedo en la oscuridad, como un montón de espíritus conspirando en un edificio abandonado. Caminé entre ellos, con esa sensación entre las manos, muy rápidamente, con cuidado, intentando no tropezar, y justo cuando estaba llegando al límite de mi desesperación, el eterno pasaje hasta aquellas puertas traslucidas y luminosas llegó a su fin.
 

Fortuna desplegó entonces su brillo dorado y nocturno sobre mi rostro de un solo golpe, los edificios eran altos, llenos de terrazas de arriba abajo y sobre sus muros estaban tallados toda clase de adornos enjutos y bien proporcionados, de entre las puertas de aquellos grandes ventanales, algunos oscuros, algunos iluminados, se podían ver algunas cortinas flotando al viento, una pequeña mesa de centro con un hermoso ramo de rosas rojas y el caminar de un hombre de negocios de un lado a otro, mientras que en la habitación contigua, una mujer de medias negras y mirada apagada, bebía aburridamente de una copa de chardonnay, escuchando tediosamente la voz de aquel hombre al teléfono, al tiempo que las velas de un pastel de cumpleaños, se reducían a nada, consumidas rápidamente por el viento azotando el costoso departamento.
 

La gente caminaba por las aceras tranquilamente, la primera impresión de la gente en Fortuna fue muy elegante, por lo que yo, contagiada por ese andar tranquilo y petulante, también comencé a caminar llevando mi maleta detrás, como un perro, mí pasado también me seguía de cerca. Las calles eran limpias y ordenadas, casi todo en los mismos colores; las construcciones de aquella piedra blanca, las losas planas de piedra negra, en aquella larga avenida en donde los autos circulaban sin cesar. Después de un rato de deambular, encontré dos o tres cafés repletos de grupos de amigos y algunas parejas que parecían enamoradas –otras no tanto- y aunque la mayoría de ellos parecían ignorarme, otros, los más atentos callaban cuando iba pasando, como si desde el otro lado de la acera pudiese escuchar yo algo… ridículo… Pero aun así era un agradable aroma, el que tenía Fortuna, café, mantequilla, y petricor.
 

Así entre pensamientos sin pies ni cabeza y nuevas sensaciones, por fin llegué a la mitad de la gran avenida, en dónde estaba la parada del autobús, pregunté rápidamente creyendo que mi día terminaría pronto, pero mi vida tenía planeado algo distinto, y es que en ese momento algo me evitó subir directo a mi destino; allí, frente a mí, súbitamente como una aparición, un muchacho con sombrero de bombín y cara pálida, con esos pequeños dibujos perfectos y oscuros debajo de sus ojos, vistiendo un pulcro traje azul índigo y camisa negra, se plantó del otro lado de la acera, me miró fijamente, solo a mí, era un mimo, uno muy especial… No supe que hacer, me sentí un poco incomoda por supuesto y traté de ignorarlo, centrando mi atención en las personas que estaban esperando trasporte, miré a todos lados esperando que su interés se disipara, sin embargo aun podía sentir su mirada sobre mi, y para mi sorpresa cuando de reojo mi curiosidad me llevó inevitablemente a mirarlo de nuevo, el autobús que se supone debía abordar ya iba dando vuelta la esquina.
 

Suspiré algo molesta, y volví mi vista al frente dónde aquel chico parecía burlarse de mi con silenciosa actitud, entonces, sacando de sus bolsillos unas manos cubiertas con un par de guates blancos, como una especie de azafata señaló claramente el corredor que se encontraba detrás de él, en dónde una luz rosada iluminaba al final cálidamente. Por supuesto el gesto llamó mi atención inmediatamente, pero antes de que pudiese salir de mí una palabra hacia él, un autobús pasó rápidamente entre ambos y cuando mi vista se despejó, encontré que ya nadie estaba allí. Para alguien como yo, y por el lugar del que vengo ir a aquella dirección era completamente una locura, ahora que lo pienso me asusto de mi misma, y de la curiosidad abrazadora que me hizo cruzar imprudentemente la calle para atravesar aquel callejón.
 

Pero en ese momento no hubo duda que me detuviese, estaba allí en esa ciudad caminando por mi cuenta, sin ninguna atadura mas que mi propia ignorancia, por lo que avancé confiada entre esas paredes estrechas, hasta que la vista se abrió; delante de mí se mostró una pequeña plaza redonda, estaba rodeada de pequeños y verdes jardines iluminados con lucecillas de colores y aquella luz rosada, no venía de otro lugar que de los mismos faros antiguos desplegando el cálido y extraño fulgor, convirtiéndolo todo, en una especie de espiral de color, cuyo centro se encontraba ahora atiborrado de gente. Me acerqué al gran círculo de personas, que permanecía en silencio, haciendo de su barullo un montón de zumbidos como en un panal de abejas, como llamándome a ser parte de ellas, y estando pues, a no más que algunos metros, entre los cabellos de tonos normales, el escandaloso color rosado de tres pequeñas cabezas llamó mi atención; por primera vez, allí estaba, la verdadera cara de Fortuna…
 

Eran tres niñas dando una pequeña función, tres payasitas, una de ellas claramente muy pequeña, no mayor de diez años; las tres portaban elaborados trajes, entre colores rosas y rojos, cuadriculas elaboradas y de tonalidades hermosas, de holanes de telas finas y algunos remaches en cristales de costosa manufactura, cada una más pequeña que la otra, jugaban todas con un aro girando alrededor de sus manos y su cintura. 
 

Cerca de ellas había también tres sillas apiladas detrás, ¿qué estarían planeando? –me pregunté claramente- sin embargo antes que pudiese hacer mis propias conclusiones, la respuesta se presentó casi volando, y una a una comenzaron a saltar con una destreza que por mucho no parecía humana, tan ligeras como la permanencia de un ave, una sobre los hombros de la otra, y aun cuando ya habiéndome sorprendido bastante, esperarían una ovación por la simpleza de esa arte tan peligrosa, el acto continuó con un último y gran salto hacia atrás, en el cual la más pequeña terminó sentada en la cima de aquella peligrosa y tambaleante torre de sillas. Al instante parecía caer y entrar en pánico, balanceándose en el riesgo y haciendo toda clase de muecas graciosas desde las alturas, mientras las otras dos, adentradas en el acto, intentaban inmediatamente buscar algo para rescatarla, hasta que de entre el vestido de una de ellas, la más alta desprendió de la falda una tira de tela, tan rápidamente que hizo girar a la otra como un trompo hasta que terminó tumbada detrás de los arbustos, e inmediatamente, sin prestar atención a su mareada compañera, por arte de magia duplicó el tamaño de esa tira de tela una y otra vez, hasta que se hizo tan grande como la sábana de una cama imperial. De entre las risas y las prisas, llegó entonces la ayuda de la recién levantada –y muy mareada- payasita, aún recuperándose de su estupor y extendiendo sus brazos, tomaron los extremos de la tela creando un salvavidas por todo lo bajo, pidiendo a la pequeña un último acto de fe… Entonces los tambores resonaron desde un lugar desconocido, y con una mueca graciosa de resignación, la pequeña se levantó sobre la pila de sillas, tambaleándose un par de veces más, hasta que con un atónito salto, terminó por descender con un hermoso aéreo frontal, desapareciendo súbitamente al caer dentro de la extensión de tela.
 

Las voces de asombro tomaron un último aliento antes de quedar suspendidas en el viento helado, entre todas mi respiración fue solo una más; en verdad estaba sorprendida, mientras observaba la continuación del acto, pues ahora sus compañeras la buscaban confusas por todo lo largo, enredándose entre la manta y discutiendo hasta el punto de pelear graciosamente, dando tumbos entre todo el público, que comenzaba paulatinamente a reír otra vez, hasta que de pronto, entre la gente, brincando alegremente y uniéndose a la pelea sin motivo alguno, la más pequeña hizo su acto de aparición, sin ser notada en un principio tontorronamente por las otras dos, que al percatarse de su llegada, muy indignadas, decidieron irse juntas dejándola atrás en actitud graciosa, al tiempo que haciendo una última reverencia, la más pequeña agradeció la atención antes de retirarse del lugar alegremente, obteniendo los aplausos por supuesto, de toda la gente a su alrededor, todos maravillados con su interpretación, entre ellos yo… 
 

Fue algo de un momento, la gente parecía saber bien como funcionaba esto, y comenzó a dispersarse inmediatamente, al momento en que yo algo mas interesada traté de seguirlas evadiendo los cuerpos errantes, dificultando por supuesto mi vista. Desgraciadamente apenas pude dar una última ojeada a esos perfectos rizos, antes de atravesar a la pequeña congregación y darme cuenta, de que aquellas tres muchachitas habían desaparecido inesperadamente, como devoradas por una pequeña sombra, que también se perdió en la noche… Algo decepcionada, troné la boca.
 

Decidí seguir mi camino, y cautivada por la novedad, me quedé un momento más contemplando los alrededores, me senté en una banca en las cercanías, apreciando a detalle aquellos cuatro edificios de estilo barroco en ese pequeño parque, de entre los cuales, al fondo y a la distancia se podía ver la espectacular punta de una catedral gótica, en la explanada principal de la ciudad. El viento comenzó a soplar interrumpiendo aquellas meditaciones nulas, cada vez, más fuerte, hasta que el abrigo que llevaba puesto se hizo insuficiente, tanto como para regresar mis pies a la realidad. 
 

Saqué entonces de entre mis cosas el croquis apresurado que hice antes de llegar, para dar con la posada a la que se supone me quedaría aquella noche, pensé que debería regresar a la parada de autobús y dejar de curiosear, sin embargo no me había decidido aún a levantarme, cuando las primeras gotas de lluvia descendieron sobre mis manos, empezando a mojar molestamente mi rostro, multiplicándose, hasta convertirse en una fuerte lluvia nocturna.
 

Con el contratiempo corrí hasta un café cercano, en dónde aquellas cortinas de color menta, y las mesas de caoba en perfecto acabado, me cautivaron en un instante, el D´chat, se llamaba –y se sigue llamando- en donde enseguida noté que había un aroma intenso flotando en el ambiente, y a mi paso buscando un lugar en dónde sentarme, llegué hasta una mesa al lado de una gran ventanal que me dejaba ver la lluvia perfectamente entre el movimiento de la ciudad. Pedí un expreso y una galleta de canela; Fortuna era famosa por sus galletas, y ésta en especial, me fascinó desde la vista con su particular forma de botón. Así que me quedé allí estancada, mirando la lluvia descender fuertemente sobre la gran ciudad, mientras el sabor fuerte de aquel café regresaba en pequeños sorbos el calor a mi cuerpo, dejando volar por un momento, un montón de recuerdos.
 

Desde allí también pude ver que estaba cerca del famoso lago de Fortuna, desgraciadamente por la oscuridad no era posible apreciarlo en toda su extensión, estaba detrás de una larga avenida, y en la noche el agua era escasamente iluminada por el faro a la lejanía que se distinguía entre la lluvia. Por toda la orilla estaba el largo pasaje desde el otro lado de la calle, creando una especie de sensación de un muelle elevado, entre su grueso balaustre de piedra blanca, con sus faroles de herrería, altos y de luces perfectamente normales y amarillentas, aquella imagen, traía a mí una sensación de nostalgia extraña, de alguna manera reconfortante y triste.
 

Tal vez estuve allí cerca de una hora, cuando tras otro expreso más, salí de la cafetería con un croissant en la boca dispuesta a seguir mí camino, pero solo la campañilla de la puerta del café repicó al salir, un viento helado y húmedo enfrió mí rostro por completo otra vez, al instante que un cielo estrellado y limpio se mostró frente a mis ojos, tan hermoso que sucumbí a él, y sentí deseos de caminar hasta el otro lado de la avenida, tratando de ver el negro horizonte en dónde la vista de aquel firmamento parcialmente iluminado se desvanecía. 
 

Como hipnotizada por el sonido del agua y el fuerte viento, seguí mi camino cuesta arriba por el pasaje de Fortuna, admirando las edificaciones altas, las mansiones de los años de antaño, como un viaje a los tiempos en dónde todo era un misterio de la creación. Sin embargo pese a mi fascinación, mis pies comenzaron a cansarse después de un largo tramo de camino, y aunque admito que a ello contribuyeron los tres cigarrillos que fumé en el trayecto, de pronto comencé a preguntarme porqué demonios había decidido caminar tanto, pero mi vista me rescató al instante de mi tedio, cuando de entre las luces que seguían aquel gran camino, al final, la iluminación exorbitante, totalmente llamativa, como si fuese guiada por un camino de estrellas, dejaba ver en la cima de la ciudad, en la parte más alta; el Escenario…
 

Me quedé un momento suspendida, observándolo desde la distancia, era como la estrella más brillante de aquel cielo terrestre, una escena espantosa de un satélite luminoso que había colapsado contra la tierra, dejando allí un montón de restos brillantes y cautivadores, como la escena de la muerte de una flor que se ha secado al viento, un hermoso fósil, una estructura llena de recuerdos y la memoria de la tierra y la vida misma, ahora suspendido en el tiempo, en el ápice de la ciudad, el epitafio de un guerrero vigilante en las alturas de Fortuna.
 

Fue tan hermoso que arrebató todo el aliento y la vida que traía encima esa noche, casi pude sentir, a mis ojos brillar…
 

Interrumpida en mi ausencia, sentí entonces una mirada al lado mío, algo que llamó mi atención al instante, y por un momento, la gente pareció desaparecer a mí alrededor, en aquel lugar ya solo estaba yo. Con algo de incertidumbre me moví unos pasos, descubriendo allí, como si tratara de esconderse entre un faro y una banca, a otra chica, mirándome tímidamente; e inmediatamente llamó mi atención lo extraño de su atuendo, pues sobre su espalda se extendían un par de alas traslucidas de color verde, que parecían tan reales, que hubiese jurado que eran las alas de una libélula gigante, y al igual que aquellas payasitas, tenía puesto un traje con pedrería, pero toda era de color verde claro, y la constitución era más parecida a la de un maillot para una patinadora de hielo; sin embargo pese a la exquisita constitución de su atuendo, fue su rostro, lo que verdaderamente llamó mi atención, pues era como el de una niña pequeña, con sus mejillas rosadas y los labios curvados y tan rosas como un melocotón, su mirada era amplia, con esos ojos dorados y claros, tenía pecas por todos lados y su cabello ondulado y largo, con ese color pelirrojo tan extraño, la hacían ver como si en verdad hubiese venido desde la mente de un escritor, de las hojas viejas de un libro de fantasía, una criatura mágica viva… - y tal vez en verdad lo era.
 

Pensé inmediatamente en acercarme a ella, pero en cuanto di el primer paso al frente, una mueca de horror cruzó por su rostro, abriendo más sus ojos de lo que parecía posible, y antes de que pudiese decir algo, salió corriendo despavorida cual cachorro asustado, sin embargo al verse acorralada entre la gran amplitud de la avenida, su desesperación la llevó a saltar inesperadamente por la borda del malecón, desde las alturas, directo al agua. Grité al instante por supuesto, completamente alarmada, y corrí al balaustre tratando de buscarla entre la penumbra de las aguas, miré a todos lados esperando que alguien más hubiese sido testigo del acto imprudente, pero tal vez ya era demasiado tarde para que la gente estuviese caminando por allí, entre la impresión, recuerdo vagamente haberme llevado las manos a la cabeza sin saber qué hacer, buscando rápidamente en mi teléfono algún número de emergencia, y entre los movimientos erráticos de mis dedos nerviosos, entonces, los pasos de una persona me hicieron dirigir la vista arriba -allí, otra vez- estaba él, con su cara pálida y su traje azul, y ese pequeño rombo pintado debajo de su ojo derecho…
 

-¡Ayuda! ¡Una chica acaba de saltar y…!
 

Pero no pude terminar de hablar, cuando aquellas manos enguantadas me pidieron silencio tranquilamente, y seguido señalaron otra vez una dirección, ahora hacia su lado izquierdo, en dónde otra avenida parecía llevar a la plaza principal. Confundida volví a él, pero ya no estaba allí. Angustiada aun, descubrí que ahora sobre la banca había una flecha señalando un papel, y allí envuelto como un pequeño pergamino, había un corto mensaje…
 

“Disculpa a mi amiga pues es un poco tímida, a las hadas no les gustan los extraños…”
 

-¿¡AH!? –me quedé en blanco.
 

¡Pero tenía que estar por allí! Simplemente era imposible que desapareciera en un espacio tan grande, así que el siguiente minuto me dediqué a voltear a todos lados, tal vez debajo de la banca, detrás de un árbol, ¿dentro del bote de basura? Estuve a punto de destaparlo y husmear dentro, pero la risa de la gente entonces llamó mi atención, de nuevo algunas personas estaban transitando por allí, y sonreían burlonamente a su paso mirándome, seguramente viéndome completamente confundida buscando por todos lados, así que por tanto apenada, y por el bien de mi integridad decidí dejar de hacer el ridículo.
 

Quedando después del incidente, con una sensación que se balanceaba entre la incomodidad y la risa, intuyendo que el pequeño accidente que había presenciado, no era más que un acto de magia similar al de aquellas tres chicas en el pequeño parque, mi susto afortunadamente, se atenuó lo suficiente para decidir si debería ir a la dirección que me había indicado ese mimo ¿Y si me estaba siguiendo? Algo agobiada, me senté en la banca cercana, tomando aire profundamente mientras mis dedos se movían nerviosamente dentro de mis zapatos, podía escuchar un pequeño barullo en aquella dirección, me pregunté –claro- qué era lo que estaría pasando, supuse que tal vez otro de esos actos, por lo que de nuevo motivada, por no más que la mera curiosidad, y sin tardarme más, me encaminé rápidamente hasta aquel punto. 
 

Era la plaza principal, una plaza cuadrada, sumamente amplia rodeada de largos y altos edificios de hermosas y elegantes terminaciones, y al acercarme a la entrada de aquella catedral se hizo tan grande como el mismo umbral a una realidad mística, entre sus vitrales y el rosetón coronando la gran puerta, la punta se extendió tan altiva que daba la impresión que desde aquel lugar, podría verse entera la tierra misma. Frente a mis ojos entonces, una cuerda se extendió de lado a lado en la altura de dos construcciones aledañas haciendo a la gente mirar hacia arriba, como hipnotizada por el paso lento y elegante de dos payasos más, una chica y un chico, ella de amarillo y un pequeño pantaloncillo abombado, y él con un traje verde sin mangas, con un corbatín de solo pedrería; al igual que las chicas que antes había visto, los trajes eran de hermosa confección. Ambos estaban arriba de un monociclo en una peligrosa travesía, atravesando de un lado a otro sobre aquella cuerda; mis nervios se desataron cuando me percaté que aquella era una puesta totalmente improvisada, pues no había una red de seguridad que los salvara si algo salía mal, extrañamente nadie allí parecía tan preocupado como yo. ¿Qué está mal con ésta gente? –pensé en aquel momento- cuando de pronto, los gritos se elevaron, pues desde el centro del recorrido dos largas telas cayeron sujetas por más mimos que balaceaban la cuerda de un lado a otro, estaban sostenidos solo por sus pies, uno vestido de rojo y otra chica de morado, que con un ligero salto hacia atrás tomaron las telas girando uno contra el otro, los dos que estaban montando el monociclo se vieron envueltos en los giros de las telas que subían también, de manera que se perdieron poco a poco, hasta que cuando debieran descender al suelo, la trenza se deshizo en el aire desapareciendo en una explosión de confeti en forma de estrellas. Justo en ese momento, de entre la multitud, varios payasos más se asomaron desde las azoteas de las edificaciones cercanas, soltando algunos papeles desde las alturas, mientras la gente comenzaba a tomarlos y sin pensarlo realmente mucho, yo también me acerqué a tomar uno de ellos que bajaba danzando con el viento, en un montón de giros interminables…
 

El Escenario
 

Presenta:
 

El último resplandor
 

Última función.
 

Hoy 10:25 pm
 

Eran boletos de cortesía -Tal vez debería ir…- Después de todo, era aquel lugar el que me había llevado hasta allí… Ir primero al hospedaje sería algo contradictorio ahora, ya que había caminado tanto, regresar llevaría mucho tiempo y aunque tal vez hubiese sido mejor ir y descansar, entre todo lo que había ocurrido aquella noche, mi emoción novata me empujaba a seguir adelante, el deseo de ver ese lugar tan luminoso de cerca era más poderoso que mi cansancio, si decidía regresar en ese momento, terminaría por no poder asistir a la última función de aquella obra, y probablemente me hubiese preguntado como habría sido el resto de mi vida… 
 

Así que fue mi curiosidad de nuevo, la que le jugaba mal al agotamiento de mi cuerpo, por lo que envalentonándome un poco, aun con esa maleta detrás de mí, tomé el tranvía con todas mis expectativas directo al Escenario…
 

En el recorrido circundante cuesta arriba, mis ojos no dejaron de vagar al paso por la ciudad; Fortuna era en verdad un lugar extraño, completamente diferente de la ciudad de la que yo provenía, o tal vez era aquella noche helada que estaba impregnada con una vida propia, proveniente del movimiento de aquellas personas ya tan acostumbradas a ella. Estoy segura de haber visto al menos dos pequeñas puestas en escena más durante mi viaje, -lamentando no poder verlas- eran claramente distinguibles, aquellos trajes de tan elaborada hechura. 
 

A bordo de ese pequeño tranvía, que dejaba entrar todo el viento en mi trayecto, me encaminé de apoco hasta la cima de la colina de la ciudad, en dónde brillando como la punta de un árbol de navidad, estaba el punto céntrico alrededor del cual giraba todo en esa ciudad. Al bajar la corriente pareció arreciar en lo alto, y con aquel panorama detrás de mi, el Escenario se levantó como un obelisco sosteniendo sobre él, el firmamento estrellado de la noche, era justo como en mi expectativa lo había concebido hasta entonces, provocando mi cuerpo a moverse rápido, esperando estar rodeada de aquellos cientos de luces.
 

La entrada estaba rodeada por una serie de tres grandes arcos, que para lo que pensé en aquel momento, eran tan altos y sólidos que provocaba una sensación intimidante tan solo pasar debajo de ellos, y de allí el camino hacia el gran teatro se mostraba en todo su esplendor, era una gran y larga explanada, en donde mi vista quedó cautivada con la presencia de aquella estructura, como un estadio, en cuyo centro un gran teatro se ocultaba, entre las luces cambiantes, reflejándose en sus cristales polarizados desde dentro, como si se trasformara en un enorme vitral.
 

La música inundó mis oídos cuando avancé entre la gente, y el olor a rosetas de maíz y algodones de azúcar se esparció por el aire intensamente. Detrás de mí, por un lado a una buena distancia, se encontraba una enorme rueda de la fortuna, desde cuyo punto más alto, seguramente podría verse Fortuna por completo; allí las bancas eran de piedra blanca y terminado gótico, la gente caminaba sin cesar hacia la entrada, pero al parecer aun no es hora de entrar, sin embargo ya solo faltaba un minuto para la hora que estaba escrita en el boleto, y sin entender entonces si ya era tiempo de entrar o no, encendí lo que mi autocontrol me decía sería el último cigarrillo de esa noche, una vez mas, estaba algo dispersa en mis acciones.
 

Las luces se apagaron entonces sin previo aviso, primero en la rueda de la fortuna, después en los faros uno a uno, hasta que por último las luces del gran Escenario se desvanecieron, dejando solo brillar el azul oscurecido del firmamento en aquella noche fría. Seguido de aquel momento, el redoble de un tambor se escuchó, y una gran explosión hizo a mi corazón brincar violentamente, cuando pude ver como si fuese un juego pirotécnico, al Escenario iluminándose súbitamente, dejando escuchar una ovación general de la gente alrededor. Todo se tornó una marea de color, un verdadero espectáculo de luces explotó frente a mis ojos y encima de cada uno de los faros, desde la gran explanada hacia el Escenario, aparecieron todas las hadas, observando plácidamente desde las alturas, levantando sus brazos como en espera de invocar algún hechizo sobre nosotros, y de cada uno de esos faros una luz de color diferente se desprendió, desde abajo un ejército de mimos emergió de las sombras, como un montón de mayordomos, señalando con aquellas blancas manos, el camino a la entrada, al tiempo que la corona del Escenario se iluminaba con la luz de un reflector. La figura de un elenco de payasos apareció, ¡incluso los que había visto en las calles estaban allí! La música sonó estrepitosamente y de alguna manera, con una irradiación proveniente del mismo firmamento, descendiendo justo sobre el punto más alto de la escena, una elegante figura pareció caminar desde el fondo de aquel pasaje, acercándose cada vez más a nuestra realidad… La ovación se volvió histérica, cuando por fin una capa giró en el espacio dejando ver a un hombre aparecer entre ella, un hombre que ante el frenesí se irguió por completo, encarando ahora al público que lo aclamaba con necesidad.
 

Esa persona, no era normal…
 

Jamás podré explicar, como es que supe desde el primer momento en que lo vi, que aquella figura humana no era más, que la encarnación de una encrucijada que el destino hizo solo para mí. Lo vi caminar algunos pasos sobre el gran techo, con aquel porte distinguido y elegante, como si retase la realidad desde las alturas, como quien sabe que tiene ya la mano más alta en un juego de póker, seguro, sin miedo. 
 

Era como si estuviese cerca de las estrellas y como si mi percepción se extendiera, sentí su presencia cerca de mí, alto y delgado, vestía un distinguido frac negro y plata -y esos guantes de color negro- sobre su cabeza llevaba aquel elegante sombrero de copa, algo que solo él podía hacer lucir así de bien, sin embargo la característica principal de aquel personaje, era sin duda, algo que pude ver aún desde la distancia, aquella exquisita máscara de porcelana fina, con remaches de plata y diamantes, cubriendo la mitad de su rostro, y en sus manos llevaba aquel bastón de constitución sencilla pero lujosa, con ese gran diamante negro en la empuñadura; piedra que elevó a las alturas como si pudiese golpear con él, el mismo cielo; y en el instante mis pies hicieron lo que los de cualquier ser humano hubiesen podido hacer ante lo que vi a continuación… congelarse. Pues como si hubiese acertado a mi pensamiento anterior, movió aquel bastón como si golpease justo en el firmamento, y las estrellas comenzaron a temblar, como un montón de campanillas; seguido, como el aliento dedicado a un pequeño diente de león, dirigió su soplo al cielo en dónde las estrellas pronto cambiaron completamente sus colores, rosas, violetas y verdes, cualquier color existente estaba allí, tintineando amigablemente, desde las alturas lejanas del universo.
 

Dejé caer el tabaco de mis manos, llevando una de ellas a mi boca, sintiendo que las rodillas me temblaban con un sentimiento de emoción pura. Sin embargo aún quedaba algo más por ver, y es que con un segundo soplo y un pequeño ademán, como aquel que decide pintar el cielo, una aurora boreal descendió desde los cielos, justo sobre las cabezas de las personas en la gran explanada, como si un camino colorido y ensoñado, hubiese sido encendido allí, para iluminar nuestros pasos al interior de la gran puesta en escena, solo por él. Él era el hombre conocido como El Sonámbulo, el ilusionista del Escenario…
 

¿Alguna vez has sentido que el aliento abandona tu cuerpo por completo? Piénsalo dos veces, hasta ese momento… Yo también pensaba que si…
 

Las puertas se abrieron de par en par y siguiendo el paso de la gente como un rebaño de ovejas, llegué hasta adentro. Allí la música de la orquesta continuaba sonando ampliamente por todo el lugar, mientras mis pasos me llevaban con aquel mar de personas hasta los palcos de arriba, en dónde solo entré, la luz del lugar maravilló mis ojos por completo; era aquel un teatro colosal, tan grande que por un momento parecían interminables esas filas de asientos, elevándose como un coliseo en cuyo fondo se podían ver las cortinas escarlatas aun cerradas en un semicírculo. Era todo de color dorado, había nueve esculturas sobresaliendo en el techo, como las musas de los antiguos griegos extendiendo sus manos, sosteniendo la bóveda de cristal de la gran construcción. Mis ojos simplemente, quedaron maravillados.
 

No me di cuenta de cuánto tiempo habría pasado solo admirando cada detalle tan perfecto de la estructura, perdida en el gran vitral iluminado, que adornaba la altura, era esa, la luz que se veía brillar desde las afueras, ese lugar en dónde hace solo unos momentos, aquel hombre había cambiado las estrellas. Las luces entonces se apagaron y sentí el entumecimiento en mi cuello doler por permanecer tanto tiempo absorta en una mala posición, me llevé una mano a la nuca observando las dos lucecillas sencillas de dos lámparas a los costados del telón, y después de un ligero parpadeo, una pequeña hada completamente vestida en tul de color rosado avanzó frente a él, elevando su grácil brazo a la par que se retiraba la protección, y con esa sencillez cautivadora, fue que la función comenzó.
 

Aquel enorme vitral reflejó como un planetario el movimiento de la vía láctea, las cortinas por fin se abrieron de par en par, y de una enorme flor blanca en medio de aquella media luna, una hermosa joven emergió, como una aparición; vestida completamente de blanco. Sus ojos y toda su piel estaban cubiertos con una escarcha brillosa de color blanca, era una bailarina de ballet, interpretando una tierna melodía de violín, tan grácilmente, que su imagen quedó grabada en mi memoria para siempre de manera simple y en una sola palabra; perfecta. Nagano Rio, la Prima Donna.
 

Jamás olvidaré la función de aquel día… Mis ojos no dejaron de sorprenderse un solo momento, antes no había concebido la verdadera belleza de aquel lugar, solo lo que había imaginado, y tan maravilloso como había sido dentro de mi mente y mis sueños, no podía compararse con esa realidad. Mi corazón se detuvo, atrapado en un tiempo ligero.
 

En el segundo acto, otra de las grandes estrellas del Escenario se mostró ante mí, de complexión delgada y estilizada, Montalvo Julián, el joven prodigio descubierto hace diez años por el Escenario, ahora como el joven rey del reino lejano de Starlia, en dónde la heroína Edelweiss, se aventuraba en un peligroso viaje con el único objetivo, de entregarle un mensaje que salvaría a su reino de la destrucción, causada por el envejecimiento de su estrella principal, la cual estaba a punto de estallar.
 

Sin embargo, entre la sorprendente interpretación de los dos protagonistas, y los elaborados actos de cada uno de los personajes en el elenco, mi atención fue robada en medio del segundo acto, los gritos estallaron, cuando súbitamente aquel hombre que cambió el cielo a la entrada del Escenario, apareció de forma espectacular entre el dinámico movimiento de la obra. Solo verlo nuevamente hizo mi aliento desmerecer, ese ser era único tal vez en el mundo, la atracción principal del gran teatro de Fortuna, la razón por la que gente de todo el mundo se encontraba allí esta noche, el Sonámbulo, vestido ahora completamente en color plata y en un acto de engaño puro que hacía a momentos el entorno de Starlia aterradoramente cercano, tan nítido que distinguir la línea entre lo real y lo ilusorio, era prácticamente imposible.
 

Estoy segura que por momentos olvidé incluso respirar, y es que era ese contexto fuera de las posibilidades, y esos ojos tan verdes y extraños, con esa membrana multicolor, que me parecían tan profundos como los mismos agujeros negros en el universo, él era como un fantasma que aparecía y desaparecía a su voluntad, errático y certero a la vez, un emperador, único regidor de un mundo en el que las leyes eran elemento maleable, llevando a un estado tangible una esencia imaginaria, como si estuviese soñando, en una realidad desprovista de gravedad, y nosotros estuviésemos encerrados en esos sueños…
 

… Al terminar la función, mi cuerpo se movió fuera de aquel lugar de manera inconsciente, mis pies no pudieron aterrizar en la tierra aún después de caminar distraídamente, ni de tomar el tranvía de regreso, ni de caminar más hasta la parada de autobús que me llevaría a la posada, a la que debía haber llegado horas atrás. Era todo tan difuso, en ese pequeño cuarto oscuro en lo alto de uno de esos edificios de aspecto antiguo, allí no había más que una cama fría y un pequeño sofá, en dónde por fin dejé aquel equipaje que había estado arrastrando toda la noche. Abrí aquellas persianas de par en par dejándome ver las luces aun encendidas en Fortuna, podía ver la punta de la catedral de la ciudad y más lejos el lugar que me había dejado en ese estado catatónico, suspirando ampliamente vinieron a mí el color verde de aquellos ojos, aun mi mente se negaba a desprenderse de aquella fantasía, y sacándome los zapatos me senté encima de la cama mirando la ciudad, recordándome de alguna forma las luces tintineantes de un carrusel. Coloqué después sobre mis oídos los audífonos, y una melodía de Bach acompañó aquel sentimiento de desprendimiento, hasta que sin saber en qué momento, por fin todo quedó sumido en un entorno silencioso, un sueño profundo, vacío, como un parpadeo antes de despertar…
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

Primer Acto
 

El Reloj
 

Aún recordaba la imagen de aquella criatura frente a él, más que una temible visión, Cuando un deseo se atravesaba en su camino ¿Qué tan lejos podría llegar el tiempo? 
 

Tanto tiempo había estado viviendo en aquella especie de trance, en el  que incluso sus pies se sentían adormecidos al caminar el mismo tramo de todos los días, como cualquier otro individuo de aquella infame ciudad, andaba ya sin sentirlo, con la confianza de no ser más, que alguien más. Caminando como un individuo sin rostro, sin inhibiciones de sus propios pecados, que todos los demás también cometían. Todo sumido en un mundo de constante movimiento, en una masa gris creciendo hacia todos lados en donde sentirse atrapado, es cosa de todos los días. Un hombre afortunado, amargado de todo, amargado de nada.
 

Llegó entonces como todos los días, de nuevo a su ya más que conocida casa, como la de cualquiera, que hasta con los ojos cerrados podría saber en dónde se encuentra todo; la cerradura de la puerta estaba debajo de la cintura pero no llegando a la entrepierna, con un ángulo del brazo de aproximadamente cien grados, para abrir con la llave hacía falta una sola vuelta a la derecha, y dos pasos delante de él, justo en la entrada había un ya oxidado adorno para colgar las llaves, el tercer gancho era para las llaves de la puerta, no había otras. 
 

Había un pasillo de por lo menos tres metros y a la derecha una patética mesa blanca con las patas apoyadas en toda clase de artimañas para sostenerla en pie, a un metro por un lado más adentro la cocina, en dónde siempre se encontraba su madre, moviéndose de aquí allá, fingiendo felicidad en su pobreza; siempre sonriente lo miraba con la misma calidez y preguntaba lo usual, con la esperanza de que algún día, la respuesta fuese a ser aunque sea un poco diferente.
 

-¿Qué tal tu día? -Después del ya acostumbrado suspiro, seguía una respuesta monosílaba y más adelante un silencio interrumpido por la voz cansada de la mujer, que secaba sus manos en el gastado delantal que colgaba de su cintura.
 

-Ve a lavarte, la comida ya está lista.
 

El baño, estaba hasta el fondo, y estaba cubierto por un pequeño techo de cartón, casi a la intemperie; en realidad era mejor dicho solo un oscuro cuarto que difícilmente se sostenía en pie; tenía un retrete y un pequeño lavamanos con un jabón reseco en el que siempre se frotaba las manos, y al lado una pequeña toalla bordada por su madre en sus momentos de ocio, con alguna clase de hilo barato y rugoso que a la primera lavada se despintó, dejando la fragante figura de las rosas solo como un montón de hilos amontonados.
 

Después de unos cuantos toques sentía sus manos casi secas y al entrar de nuevo a la casa, el aroma de la sopa recién servida se impregnaba de lleno hasta sus pulmones, provocándole una especie de hastío en cada paso que daba hasta llegar a la mesa, donde desganado se sentaba y esperaba pacientemente a su madre, que también se sentaba amenamente con una ligera sonrisa en el rostro, mientras dejaba la jarra de barro reseco con él agua en el centro. Después de la bendición de siempre, sin esperar a que terminara, él, ya llevaba el primer bocado en la garganta, su madre terminaba sin importarle y comenzaba a comer también.
 

La cena, la plática trivial de siempre, la mediana luz.
 

Los pasos hasta su habitación, el sonido de los papeles del despacho, las meditaciones, memorizaciones, lecturas; mientras escuchaba a lo lejos sonar el piano que reflejaba su pálida realidad, a través de las teclas desafinadas que su madre se empeñaba en tocar todos los días. Al momento en que aislado, harto, pensaba una vez más como todas las noches, deseaba ardientemente estar lejos, lejos de esa casa acabada, de la rutina, de la soledad abrumadora que lo condenaba a esa rutina mediocre y rutinaria.
 

-Buenas noches hijo  –escucha por última vez en aquel día la voz cálida, al momento que una sombra se acercaba a aquel pedazo de tela divisoria sin afán de interrumpir.
 

De allí la oscuridad de la noche, el silencio en la habitación, en las calles, en su mente… Y después de una larga pausa el sonido del reloj a las siete de la mañana, el bostezo, el agua para el baño ya caliente, con la pequeña nota de su madre que dormía de nuevo en el sofá de su habitación.
 

Que tengas un buen día.
 

Ese día salió de su casa a la hora usual, el tren usual también, el camino al despacho, el trabajo, Mariana… Y después de la rutinaria jornada el regreso a casa, aproximadamente cien metros a la estación, allí también el bache a mitad del camino, el árbol inclinado, la señora que vendía fruta y legumbres, las lámparas encendiéndose, encendiéndose… ¿Encendiéndose? 
 

Su paso fue interrumpido por un sobresalto, maldiciendo la punta del zapato justo al estrellarse con el suelo, y después de un  tremendo aturdimiento, queda únicamente la sensación ardiente en la palma de las manos, en la punta de las rodillas, ¡Maldita lámpara defectuosa! ¡Malditos zapatos disparejos! Maldita acera, ¿oscura? Se tocó al momento la nuca un tanto asustado, temiendo haberse golpeado de mala forma, pues no podía ver siquiera en aquella negrura, la dimensión del lugar en dónde estaba,  pestañeó fuertemente abriendo los ojos exorbitantemente y suspiró levantándose de forma torpe, estirando las manos a todos lados tratando de tocar algo, ver algo, respirar algo…
 

-¡Perdón! Creo que… ¡¿Alguien podría ayudarme?! -Habla en medio de su reciente soledad, pero nada. 
 

Su voz únicamente sonó como en un hueco profundo, como si en medio de aquella calle hubiera existido un pozo que jamás antes había visto, ¿es que en este mundo no existía nadie excepto él? De pronto sintió como si un vacío se apoderara del espacio de su cabeza, todo comenzaba a ser tan confuso, y detrás de él escuchó los pasos de alguien caminando sobre lo que tintineaba como agua, ¿será que de verdad había caído en un pozo? ¡Pero eso era imposible, no había pozos en medio de la acera! Y antes de poder llegar a la inevitable conclusión de que estaba alucinando, en el aire ya estaba sonando una especie de eco rítmico y agudo, como el de las viejas cajas musicales. Por fin se estaba volviendo loco…
 

Frente a él una luz azul y tenue comenzó a brillar en la oscuridad, iluminando ligeramente aquel misterio; apareció la silueta de un hombre elegante, tan claro que podía ver a través de él como una bruma. De su costado sacó un reloj antiguo, que se balanceó sobre su mano con la velocidad de los segundos, de lo que parecían al mismo tiempo los latidos de su propio corazón, como un péndulo subiendo hasta su cabeza, recorriendo todo su cuerpo, haciendo romper a golpes  la negra coraza en la que se encontraba… No podía ver su rostro y sin embargo podía sentir una sensación fuera de lo ordinario emanando de él, detrás de él lo acompañaba la imagen de una mujer, una sombra inconfundible, una delicada prisionera ¿quién era ella? él parecía estar sonriendo, aun cuando no tenía certeza de ello, a cada segundo su cara se expandía un poco más y más… Más…
 

-¿Se encuentra bien señor? 
 

Tosió al instante como despertando de una hipnosis, como aquellos que trataron inútilmente de respirar bajo el agua. Allí, de una claridad borrosa pasó a formarse frente a él la coherente imagen de una chica, de aquellas que nunca hubiese notado antes; sus ojos eran grises, como la transparencia de aquel hombre, como la luz que emanaba de su cuerpo, gris como el paisaje alrededor de él.
 

-Estoy bien… -respondió secamente.
 

Y después de una pausa, se incorporó quedando sentado sobre la acera, mirando todo extrañamente de forma distinta. ¿Hace cuánto que ese niño jugaba en el jardín de aquella casa? ¿Acababan de pintar las líneas amarillas sobre las banquetas?  Que manos tan delicadas tenía la gente de aquella ciudad, que pálida la tez de la joven que lo auxiliaba, que expresión tan torcida y conocida; un pliegue aquí, otro allá, y de nuevo, se arrugaba en otros puntos y ahora sabía que definitivamente estaba incómoda; seguramente por la forma fija, en que ahora ese desconocido la miraba. Pero que bella era en su simpleza… ¿Qué debería hacer? ¿Qué debería hacer para tenerla?
 

-Perdón…-pidió finalmente y tras un apretón de manos, “gracias” y “adiós” y todo había pasado. 
 

Ese día llegó a casa un tanto angustiado todavía, las alucinaciones no eran parte de su vida diaria- Madre… -dijo después de notar extrañamente nítido cada detalle de su gastada casa. Pero más allá de eso, algo que tampoco había pasado hasta ese momento, fue el no encontrar a aquella pequeña mujer en su cocina, como siempre- ¿Madre? –repitió una vez más, abriendo la puerta hacia el desvalijado baño. Tal vez debía estar en su cuarto, y al darse media vuelta la encontró parada detrás de él, en completo silencio, con la misma mirada, la misma sonrisa de siempre.
 

-Compré un poco de carne roja para la cena, aunque no pude comprar mucha, al menos nos alcanzará para quitarnos las ganas ¿no crees?
 

-¿Celebras algo?
 

-No, solo estaba de antojo, como cuando estaba embarazada de tu hermana, podría haberme comido una vaca.
 

-No lo hiciste, pero tú sabes que ella podría haberlo hecho.
 

-Deja tranquila a tu hermana.
 

Dice la amable mujer después de soltar una carcajada, colocando los platos sobre la mesa. Él se sentó como siempre, dio un pequeño trago al vaso de agua y al estirar la mano para coger un trozo de pan, aquella arrugada mano le detuvo llamando su atención a una mirada tierna, lo entendió sin palabras, llevando su mano de regreso, al momento en que cerraba los ojos y comenzaba la oración de siempre…
 

-Amén…
 

Su madre sonrió de nuevo llevándose un pedazo de pan a la boca ante los ojos curiosos de su hijo, que en un día tan poco común, se limitó a sonreír y comer plácidamente mientras escuchaba toda clase de historias que ocurrían en la vecindad. Así después de pasada la cena y a punto de ir a su habitación, miró de nuevo a aquella anciana quitarse el delantal yendo en dirección al piano dispuesta a tocar. Esta vez, se sentó a su lado.
 

Pasó una hora más, se levantó mirando a su madre satisfecha por el tiempo dedicado, sintió un par de manos posarse por debajo de su rostro y recibir cálidamente un beso en la frente; pestañeó extrañado, al mirarla vio a la luz de la luna que sus ojos brillaban de forma inusual aquella noche. Se quedaron así un momento, observándose como un par de viejos conocidos después de muchos años, ella siempre sonreía.
 

-¿Sabes que te quiero mucho cierto?
 

-Si… -Fue lo único que atinó a decir en aquel momento y recargó su cabeza contra su lecho, dejando que sus brazos lo envolvieran como cuando era solo un niño.
 

-Buenas noches hijo.
 

Dijo de último caminando pausadamente hasta su habitación, y seguido el silencio de la noche se hizo presente de nuevo, ella se había marchado dejándole solo en el comedor, y tras un último suspiro él también caminó hasta su habitación, mirando sobre la pila de libros usuales, un reloj de bolsillo… La plateada y larga cadena brilló como una serpiente escurriéndose entre los recuerdos; sería un regalo de su madre seguramente, así que se sentó sobre la cama sosteniéndolo entre las manos y admirando cada uno de los detalles del grabado, notó que en la tapa, una corona de laureles envolvía entre sus hojas lo que parecía una jaula, sin embargo estaba parado, las manecillas no se movían, y por más que buscó no pudo dar con la cuerda que necesitaba para echarlo a andar. Se parecía, juraría por un momento que era el mismo que vio más temprano en manos de aquel hombre desconocido, 
 

Pensando, casi hipnóticamente observando aquel reloj detenido, la noche llegó con el sueño, y tras otra pausa de nuevo el día. En la oscuridad encendió el quinqué, se levantó adormilado moviendo las manos en un trance, pensando, de nuevo, en el despacho, el camino, la estación de tren, y el agua para asearse, que esta vez… no estaba. Miró a ambos lados como buscando lo que era imposible que no estuviese allí, y sin embargo no estaba. Caminó bostezando hacia la habitación y al abrir la cortina se dio cuenta de que en la cama de su madre perfectamente tendida, no dormía nadie. 
 

-¿Madre? -No hubo respuesta, y caminó un tanto más despierto, abriendo la puerta del baño, nada- ¡¿Madre?!  -dijo un poco más alterado y regresó hasta su habitación buscando de nuevo, pero no había nadie; gritó un par de veces más sin respuesta, salió a la calle mirando a todos lados llamándola, no estaba en ningún lado… El vecino asomó sus narices por la ventana como de costumbre, extrañado sintió su mirada posarse fija, no era común que estuviera allí a esas horas del día.
 

-Señor, buenos días, ha visto usted a mi madre hoy.
 

-¿Se encuentra bien?
 

-¿Qué?
 

-Hoy luce algo desubicado…
 

-Estoy buscando a mi madre…
 

-¿Está seguro?
 

La última pregunta resonó fuerte en su cabeza, ese hombre, ¿acaso estaría bromeando con él? Después de tantos años de vivir uno al lado del otro, jamás antes le había hablado, ¿por qué bromear ahora? Se quedó pensativo, mientras lo miraba sumido en una especie de trance de cámara lenta, la cara extrañada de aquel hombre permanecía también inerte contemplándolo, esperando una respuesta de su parte, pero no la tenía, así que igualmente extrañado volvió a entrar a la casa dejándolo plantado. Cerró la puesta tras de sí recargándose sobre ella, todo estaba colocado como de costumbre, no había nada diferente, nada excepto algo que lo cambiaba todo. Se acercó a la habitación de su madre, miró las fotografías colocadas en la repisa arriba de su viejo armario, fotografías solitarias, ella ya no estaba allí.
 

Su corazón dio un vuelco inesperado, su cabeza se ahuecó, flotando, sin poder formular un pensamiento coherente, abrió las puertas del armario que encontró vacío; los cajones, la cama perfectamente tendida, no había rastros de ella, se había ido. No había una nota, una explicación, ni por qué apenas podía recordar su rostro, se tomó la cabeza con ambas manos cerrando los ojos fuertemente aislando todos los sonidos dispersos en la atmósfera,  esperando poder despertar en medio de una pesadilla, no era posible, simplemente no era posible... Y entonces las manecillas del reloj, resonaron en su mente…
 

Entre la oscuridad generada por el mismo entonces, se negó abrir sus ojos a ese mundo, hasta que súbitamente en la negrura de sus párpados, el sonido del reloj latiendo al compás de sus latidos, se hacia insoportable, mientras aquella imagen continuaba formándose en su mente, aquel hombre, era aquel hombre, el relojero, que ahora sonreía…
 

Abrió los ojos de golpe entonces, como aquel que ahuyenta sus propios fantasmas en medio del día, sin embargo otra vez era presa de un juego macabro de su estado, ahora estaba parado en el centro de su habitación, sin hablar, sin sentir nada, ni siquiera la brisa del aire secando sus ojos inertes. El sol ya se ponía ¿En qué momento había pasado tanto tiempo? 
 

A través de la ventana el cielo se veía tan claro, cerró los ojos abriendo las cortinas traslucidas de par en par, sintiendo el aire soplando a través de su ropa, pudo escuchar todos los sonidos arrastrados hasta sus oídos; las voces, los pasos de la gente, los pájaros, su respiración, su pulso recorriendo todo su cuerpo y la sangre fluyendo por sus venas, las hojas moviéndose con el viento, los insectos que volaban entre él, con la energía que fluía, con el oxígeno que expulsaban.
 

Estaba vivo…
 

Escuchó entonces algo particular, los pasos de alguien detrás, y al darse vuelta la observó, allí llegaba ella mirándolo fijamente, casi percibiendo el olor de su respiración, mientras sus cabellos castaños volaban ligeramente, con sus ojos grises, grises como aquel día que la viera por primera vez. Parpadeó de nuevo. ¿Qué era esto?
 

Cerró los ojos fuertemente llevándose las manos a la cabeza, completamente fuera de razón, una marea de recuerdos bañados en una luz blanca golpeaban su mente una y otra vez; un llanto desbordado, las manos de una mujer sosteniendo sus hombros, las luces silenciosas de un pastel de cumpleaños, las flores para una tumba… Un anillo con un hermoso diamante, la sonrisa de Julia, un vestido de novia, un enorme pastel y la inmensidad del mar.
 

El sonido del reloj de nuevo parecía ir y venir desde aquel lejano horizonte, con lágrimas en los ojos, como aquel que siente por primera vez el abandono, observando las astillas de un corazón roto enterrándose sobre la propia planta de sus pies, despertó… 
 

Entre su sola respiración, el sonido de un pájaro cantando solitariamente le despertó, entre una luz tan brillante que aun con los ojos cerrados podía verse, sintió el olor de la hierba y el sonido del viento pasando por encima de ella. Abrió los ojos como aquel que se levanta en una habitación que no le pertenece, estaba en un campo que se extendía más lejos de lo que podía imaginar, aturdido todavía, centró su vista en un techo, en lo que parecía un quiosco hecho de madera y flores en medio de la pradera, se llevó la mano a la frente respirando lentamente, al momento en que sentía la calidez de dos manos posarse sobre su barbilla.
 

Lo ojos grises de Julia lo miraban atentamente, llenos de una ternura solo igualable a una mujer que es madre, se incorporó mirándola de frente, hincada dentro de la romántica estructura, con los cabellos extrañamente enmarañados de forma encantadora, entre los cuales se alcanzaban a ver pequeños trozos de lo que parecía paja, estaba con sus brazos delicados asomándose por un pálido vestido beige, y su boca torcida reflejando un estado de timidez.
 

-¿En dónde estoy Julia? 
 

-Estás conmigo…
 

Y una calidez inundó su pecho, sintió sus brazos rodear su cuello amablemente, mientras acercaba su rostro a su oído cariñosamente, comenzando a tararear una canción en forma vaga y baja, sus ojos no miraban a ninguna parte excepto a la nada, la eufonía de todo, la euforia de nada, se aferró al pequeño cuerpo con una necesidad calmosa, dolorosa, intensa.
 

-Dime en dónde estoy Julia…
 

Cerró de nuevo los ojos, dejándose invadir por aquella tranquilidad, al momento en que su corazón parecía detenerse con ella en un espacio desconocido, percibiendo aquellas delicadas manos bajar por su pecho hasta entrelazarse con las suyas, así, la vida parecía moverse rítmica y graciosamente, de forma lenta y encantadora, al igual que sus cabellos volaban dejando flotar su aroma, enredándose de tanto en tanto entre sus ropas… 
 

En medio de su felicidad sin embargo, a lo lejos el presentimiento de alguien observándolos lo mantenía con una sensación incomoda, que hizo temblar su cuerpo al instante, al momento que ese latir infame del reloj, comenzó a invadir aquella realidad vaga. Frunció el ceño intentando aferrarse de aquellos frágiles dedos, escuchándolo cada vez más cerca y fuerte, terrible como lo inevitable, como la única verdad de todas las cosas, acosándolo, desde el momento en que nació, hasta el final de sus días, amarga e implacablemente, hasta que se detuvo finalmente, con un último golpe que resonó como la campanada final de las misas de los difuntos…  
 

Sintió al momento un frio recorrer su espalda, estaba sentado frente a una lápida, había flores blancas por todos lados, sus manos ahora arrugadas sostenían también un ramo, era ese el aroma de aquella joven sin duda, Julia… No podía reconocer nada en aquel lugar, solo dos nombres que saltaron a su vista, dos nombres tallados en dos lápidas frías frente a él, y en ese momento por fin recordó el rostro de su madre, y después, el de Julia…
 

-Adiós… Amor mío…
 

Pensó para sí mismo dejando caer de sus cansados ojos, una pesada lágrima que descendió perdiéndose en un pasto tan verde y basto, que su triste figura se atenuó en una inmensidad, hasta volverse completamente invisible… En ese momento, otra vez, cerró sus ojos. Un salto de nuevo a la oscuridad lo hizo recuperar la conciencia, ahora caminando entre un mar de personas, se daba cuenta que al igual que antes, de alguna forma había llegado a la estación del tren. Se sentó mirando la acera en donde vio aquellos ojos grises por primera vez, no había más niños jugando en los alrededores, las manos de los habitantes parecían viejas y cansadas, los rostros eran todos iguales, una arruga aquí un pliegue allá.
 

Entonces como un viejo amigo la figura de aquel hombre apareció una vez más frente a él, desde el otro lado de la acera lo miraba fijamente; se levantó de un salto y corrió entre la multitud mirándolo avanzar, casi desaparecer, el reloj comenzaba a repicar de nuevo, sabía que solo tenía un poco de tiempo, empujó a la gente, gritó balbuceante con esa voz anciana, tratando de llamarlo desesperadamente; sacó el reloj de su abrigo y abriéndolo de par en par las manecillas se detenían, impactado se quedó ausente observando la insólita imagen, por fin, las manecillas también, sucumbían ante el tiempo. Ahora ese hombre, el relojero que estaba parado frente a él sonrió una vez más, debajo de aquel sombrero solo pudo ver uno de sus ojos verdes brillando como una criatura de embrujo…
 

-Eres tú… -se escuchó su voz en la penumbra.
 

-¿Quién eres tú? 
 

-La vida marcha, vas a quedarte o no…
 

-No puedo si tengo que dejarla atrás…
 

-Vas a irte o no…
 

-¿Tengo que dejarla ir?
 

-Todo sueño, requiere un sacrificio…
 

Temblando, inseguro, obedeció. El minutero se movió de nuevo, resonando como el veredicto definitivo de un juez, y con las últimas palabras despertó, una vez más… Un cielo nublado brillaba frente a él, sus manos eran jóvenes de nuevo, sintiéndose aturdido y adormilado, se levantó de la acera notando que las personas a su alrededor lo miraban extrañadas, sorteándolo como si se tratara de un obstáculo en una caminata. Entre la multitud vislumbró en la estación del tren, aquella espalda delicada, por la que caían esos cabellos castaños y ondulados. Se levantó pudiendo olfatear aquel perfume de flores que ya reconocía tan bien, estaba conversando con un hombre, ahora se levantaba, pronto se iría para siempre de su vida…
 

-Julia…
 

Balbuceó su nombre quedamente sin pensarlo, y para su sorpresa entre el ruido apabullante de la ciudad, aquellos ojos grises viraron enseguida, era sin duda ella. El miedo de sus visiones se apoderó de él por completo, se levantó de la acera confundido, mientras ella seguía manteniendo su atención incisiva, y después de verla caminar unos pasos dirigiéndose directamente hasta él, su pánico se hizo presente, escondiendo la cara, entre un mar de personas se alejó rápidamente de allí…
 

Todo estaba diferente, había colores que nunca había visto en el camino de regreso a casa, los tonos de las voces, todo era tan nítido y brillante, que de pronto se sintió caminando en un mundo de extraños, en el que para los demás las cosas eran solo cosas, un camino de rostros adormecidos en dónde solo él sabía que aquel cielo, era tan basto en comparación a la pequeñez de su cuerpo diminuto; como un insecto, tratando de sobrevivir un día más…
 

Llegó a casa, en la cocina con ese hermoso delantal de cuadros de colores estaba su madre, con esa sonrisa que cada día era más vieja, con esas manos cansadas que se esforzaban por mantener aquel hogar caliente, brillaban sus ojos al verlo llegar como todos los días, y el aroma de esa comida cada día era diferente. La escuchó toser fuertemente notando que estaba a punto de enfermarse, y cambiando aquella sonrisa que se había dibujado en su rostro, tomó un suéter de una de las sillas colocándolo sobre sus hombros, recibiendo un beso en la mejilla por el afectuoso gesto, en la cercanía escuchó un preocupante silbido entre su respiración, y un temblor inusual en todo su pequeño cuerpo…
 

-Acaba de llamar una chica, por cierto…
 

Interrumpió la amigable voz yendo en dirección al teléfono de discar, sobre una pequeña mesa adornada con una humilde carpeta de enjutas figuras, y mientras aún se secaba las manos con la curiosa toalla nueva que ahora tenía un pájaro bordado con listón, sacó un pequeño recado con un número anotado en él…
 

-Dijo que te vio en la parada de autobús hace no mucho, que olvidaste algo allí, quiere entregártelo ¿la llamarás? Su nombre creo, dijo que era Julia.
 

Su vista se levantó enseguida, no podía decir que estaba sorprendido, sin embargo era ese presentimiento el que ahora cambiaba todo; mirando fijamente a su madre sonreír, sus manos temblaron tanto como las de ella, pero el aire aquel día era tan limpio y liviano. En ese momento lo supo, era tan simple, ahora tenía un sueño, lo había visto, lo había tocado con sus manos, y solo tenía que vivir, solo tenía que caminar, por que la vida al igual que las manecillas de ese reloj que ahora sacaba de su bolsillo… Tenía que avanzar.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

Escena I
 

De nuevo amaneció…
 

¿Cuánto tiempo ha pasado ya? Desde que imagino éstas cosas en mi habitación, paseando de un lado para otro, alrededor de la cama y bajando la vista inconscientemente al pasar frente al espejo, porque mirarme de frente es romper con la fantasía, poner de nuevo los pies en una realidad lejos de mi imaginación, siempre tan evasiva y reconfortante. Si regreso a ese punto, me siento tonta, confundida. 
 

Me interrumpe casi siempre el sonido de la puerta seguido de mi nombre, o el sonido de la tetera como una bomba a punto de explotar, entonces los pensamientos que flotan en ésta atmósfera se condensan y caen fríamente como la nieve de éste congelado lugar. ¿Cuánto tiempo tiene que llegué aquí? Tantas veces la misma pregunta frente al calendario. Los días pasaron, solo pensando en todo lo que deseaba, sin lograr hacerlo, y ya el tiempo afectaba poco a poco a mi cuerpo, no era la misma niña que soñaba con tener dieciséis y después soñó con los dieciocho; en donde se detuvo un momento a pensar, y creyó tener tiempo dos años más para realizar sus sueños, pero en medio de la marcha simplemente se percató de que había empezado a añorar los diecisiete de nuevo. Conclusivamente, era joven, pero no tanto; para ser un prodigio, en realidad era ya muy vieja.
 

Vaya la trampa que es el tiempo en la vida, cada noche que llego a este oscuro lugar lo hago pensando que  ha pasado un día más sin lograr nada, y todo lo que sobra, lo que falta, y todo este tema incomodo acerca de mi carácter sigue siendo un obstáculo. Hay algo de lo cual no entiendo su funcionamiento, como es que materializa una idea. Extrañamente en este lugar lleno de sueños y fantasías, de manera más cruenta que antes, pude darme cuenta de esa realidad.
 

¿Y si la vida es así solo para mis ojos? Es un extraño consuelo, sentirse única. Nadie puede saber si en realidad justo en éste momento, en el departamento contiguo, en el asiento de un autobús, en ese lugar especial y solitario o en el silencio de una biblioteca, esa persona que pasa a un lado de ti, que existe en tu cercanía realmente existe de la misma forma que tú; y es por que tenemos un concepto globalizado de las cosas, de lo que es el amor y el odio, del blanco y el negro en las personas, sin embargo la historia de la humanidad no ha hecho más que confirmar que son dos cosas totalmente confusas -porque- si es verdad, en algún punto se mezclan, la existencia entre ambos es una historia trágica de romance, es algo de principio complejo y contradictorio, no hace falta ir a las grandes historias de guerra y revoluciones, solo con observar a dos personas puede saberse. Si partimos de la premisa de que ser amable es relativamente fácil, porque es solo un juego social que tiene unas cuantas normas que deben respetarse, entonces en el devenir hipócrita de la cortesía, distinguir la importancia de un individuo a otro se convierte en una moneda al aire. Si correctamente, se supone somos dueños de nuestro ser y todo lo que contiene, amar a la fuerza resulta tan imposible como odiar a la fuerza –y entonces viene lo interesante- pues es como cuando los niños tiran del cabello de la niña que les gusta, si trasladamos esa actitud violenta a aspectos más complejos conforme crecemos, saber si esa persona -importante- sufre por nuestra causa, es la prueba del interés, o hasta una reafirmación del amor, porque todo se reduce a saber que una acción importa lo suficiente como para hacerla romper esas reglas de la amabilidad, saber si la tierra bajo sus pies tiembla, igual que su voz y sus piernas…por tanto ¿es posible que el odio sea una manifestación torcida del amor?
 

…
 

-¿Por qué lo odias tanto?
 

-¿Tú por qué lo amas…?
 

…
 

Cuando recupero por completo la consciencia, me percato, que estaba a punto de olvidarlo… La luz parece hacer pesados los días, pesados como este cuerpo en el que me siento atrapada, atrapada entre mis propias máscaras, entre las cuales no encuentro una a la que le dé gusto levantarse. Miro la pequeña mesa a un lado de la cama, recuerdo que antes las mesas eran de madera, ahora solo puedo decir que son de color café; tienen un tono tan cálido como aburrido, igual de aburrido que las disparejas sábanas, una rosa y la otra para mi juicio para verse menos desacorde con dibujos de rosas, aunque amarillas, el campo semántico debía ser el mismo ¿no? Tal vez no es mi cuerpo el que es pesado, sino las tres cobijas y el edredón que tengo encimados.
 

Apenas asomo las narices ya siento como el frio me hela la piel, y estirando los brazos en busca de un alivio a la pesadez, me muevo revoltosamente por toda la cama, pero lo único que conseguí fue recordar el coro de la última canción que había escuchado anoche, con la imagen de esas cortinas escarlata abriéndose de par en par, las luces, los espejos… Volví a imaginarme en medio del despertar lo que pensaba en ese instante nocturno, extrañamente no me anima, todo lo contrario, esos anhelos ahogados que siento hoy tan lejanos, esos pensamientos que me he cansado solo de pensarlos, me obsesionan al punto de la taquicardia, me defrauda inmediatamente después de levantarme y ver mi rostro adormecido en el espejo, pensando vagamente en lo que veo reflejado, un cuerpo que no termina de convencerme cada vez que me pongo éste suéter azul de los amaneceres, que por cierto ya empieza a oler un poco mal… Qué más da si afuera de ésta puerta no había nadie más. 
 

Aun así me empeño en sentirme bonita, al final término despertando para volver a soñar despierta otra vez, pensando de nuevo en una existencia aún lejos de mi alcance. Abro las ventanas imaginando que el pequeño espacio detrás de mí, es en realidad más grande de lo que aparenta, que no me importa el momento impreciso en que coloco la cafetera con un poco de agua y saco de la nevera el desayuno que no tengo ganas de comer. Éste día definitivamente no estoy de humor, pasa el desayuno en el que sin querer término comiendo más de la cuenta, es por esta sensación desesperante, un hambre que no logro mitigar, un nervio pulsando dentro de mis venas haciéndome temblar, dibujando esas miradas dentro de mis pensamientos, como los ojos de mi madre, juzgando hasta el más mínimo detalle.
 

Como siempre después de una ducha y un cambio de ropa, checo la hora cada cinco o diez minutos, para que faltando quince esté lista para salir, al menos por fuera. Hoy no tengo ganas de ir al trabajo y parece que me empeño en demostrarlo cubierta de arriba abajo con los audífonos a todo el volumen que mis torturados oídos pueden soportar; extrañamente ir así me pone de un humor diferente, me siento alejada de todos, escondida y llamativa a la vez, sintiendo que mientras camino soy una especie de criatura biónica con partes robóticas y postizas, como mis ojos, como mis oídos y una nariz que no deja de sentirse entumecida por el latente aire helado de éste lugar. Despreocupada por la gente a mí alrededor, enciendo un cigarrillo antes de tomar el tranvía, que seguramente no terminaré.
 

Después de mi llegada a ésta ciudad estuve maravillada, gracias a todo el entrenamiento que tuve desde niña pude quedarme con una de las plazas que el Escenario estaba ofertando, como parte del elenco de extras. Como ya sospechaba interpretar esas piezas de danza experimental no fue tan difícil, tantos años de prácticas y prácticas en ballet sirvieron de algo, y todavía tengo recuerdos vagos de ese día, frases cortadas, sin embargo sentimientos nítidos. 
 

Apagando el cigarrillo en la suela de mi zapato subo al tranvía que me llevará hasta arriba, en donde a través de la ventana, con aquel sol frio de todas las mañanas, el recuerdo de mis primeros días continúa en mi mente, el momento en que tuve que firmar ese contrato, en dónde se me fue especificado la diferencia entre los dos elencos que trabajan en aquel lugar, algo que hasta el momento yo desconocía, y por supuesto me dejó desconcertada, dejando entre ver muy claro en dónde estaba mi lugar…
 

¿Difícil de entender? No tanto. Resultantemente después de mi llegada supe que, como dije antes, el Escenario manejaba dos elencos de manera separada, uno de ellos el elenco externo por supuesto, los extras y actores, algunos bailarines y acróbatas, que participamos íntegramente en las puestas en escena, y somos -valga la pena mencionarlo- tan mortales como cualquier trabajador asalariado; con las excepciones de Rio y Julián claro, la mayoría somos no más que un montón de cuerpos levantando los brazos.
 

Por otra parte existe el elemento interesante, los que le dan la verdadera magia a éste lugar, el misterioso elenco manejado celosamente por el dueño del Escenario; Solares Apsel. Está formado por un grupo de payasos, hadas y mimos, todos ellos poseen talentos que rayan en lo insólito; me tomó relativamente poco tiempo darme cuenta de la particularidad de sus nombres –y con esto quiero decir que alguien me lo dijo- los payasos con nombres de frutas; en cuanto al grupo de hadas, la mayoría tiene habilidades prodigiosas para la música, todas ellas con nombres de flores, y un tercer grupo, conformado por mimos, todos con nombre de piedras y minerales preciosos, todos ellos, encabezados por la estrella magnánima del Escenario, el Sonámbulo.
 

Creo que es verdaderamente un genialidad, el que nadie sepa quiénes son -así es- nadie conoce la identidad de alguno de ellos detrás de ese maquillaje y toda la producción de su imagen, para nosotros son eso, frutas, flores y joyas, no hay nombres reales, no hay residencias, nadie ha logrado seguirlos tan lejos, y siempre aparecen y desaparecen misteriosamente, como si toda la ciudad estuviese llena de pasadizos que solo ellos pueden tomar, y es por ende, que nadie sabe cuánto ganan, cuando ensayan, de dónde vienen, y todo indica al parecer, que nunca los sabremos; pues su anonimato según palabras del mismo dueño es, “primordial para crear el ambiente mágico que distingue Fortuna sobre otras ciudades y al Escenario de otros teatros”, brillante,  me cruza una palabra cuando en el viaje puedo ver a una payasita haciendo una intervención delante de un café. Extrañamente en las obras siempre saben que hacer…
 

Y así vagando en mis desvaríos, después de un decepcionante y corto viaje de tranvía me percato inconscientemente de que voy llegando a mi destino; pido la parada ya mirando al malhumorado conductor y le pago, en dónde dando inaudiblemente las gracias bajo volviendo a colocar el auricular que me quité por mera cortesía. Allí suspiro y veo que hay dispersas algunas gentes en la entrada del teatro, paso rápidamente solo mirándolas de reojo, sintiéndome falsamente segura, sé que en realidad me ven como una extraña, aun así me envalentono, levantando ligeramente la vista y veo el edificio colosal que emerge cerca del cielo, si tan solo pudiese alcanzar esa cima, aunque sea una sola vez… Con esa luz natural del sol frente a mí, recuerdo, lo pequeña que soy.
 

-¡Hola! –escucho súbitamente a un lado de mí apenas he cruzado la entrada del elenco, sacándome un sobresalto después de ver con periférica visión, que ya tengo casi a una persona encima.
 

Ocultando mi espanto, me quito uno a uno los auriculares lentamente, encontrándome en una situación en dónde sin querer me veo obligada a responder, y lo hago con la misma palabra prestando atención inconscientemente alrededor, no creo que sea ésta vez realmente a mí a quien están viendo, y no me molestaba, era lógico sentirse observada al lado de uno de los protagonistas de aquel lugar; Montalvo Julián… 
 

-Parece que vas a asaltar una casa.
 

-¿Eh?…
 

-O un banco ¿dónde te escondiste la pistola?
 

Dice en tono burlón mientras sonrío a medias después de fruncir la boca… diablos no me había visto de esa manera. Ahora definitivamente estoy apenada, en realidad parezco más una malandra con esta ropa, pero en mi nerviosismo trato de actuar como si no me importara demasiado, quitándome los lentes de sol discretamente, despejando mi cabeza e irguiéndome un poco, aun así, pese a que me siento algo más libre, al final sigo caminando y como siempre no tengo nada que decir. O tal vez sí, ¿pero porqué habría de decirlo? No, prefiero dejar que el silencio mientras caminamos termine por incomodarlo y me diga o me pregunte algo, es algo que siempre me resulta.
 

-¿Practicaste la coreografía que encargaron?
 

-¿Eh? –vuelvo a preguntar aunque escuché perfectamente la pregunta.
 

-La coreografía.
 

-Ah, si… –respondo secamente, de nuevo estoy incomoda.
 

Miro a otro lado tratando de cambiar el tema y pronto nos encaminamos en una plática trivial por el pasillo hasta los vestidores, en donde una vez en la puerta, abro velozmente con la ilusión de deshacerme de él, y aun cuando hice tiempo deliberadamente colocando una a una las zapatillas muy lentamente, y acomodando con ridículo esmero cada una de las prendas para el ensayo, al salir, me doy cuenta de que desgraciadamente hoy es uno de esos días en que aquel chico viene de un extraño buen humor, muy platicador, ¿No tienes planes de irte verdad? y aunque pareciera que finjo que ya no está allí, eso no lo detiene. Por cortesía no me atrevo a irme cuando él también estaba terminando de dejar unas cosas, entre encuentros con otros compañeros del elenco y miradas extrañas, este sentimiento de que nos estamos retrasando por nada se torna de segundo en segundo en algo incómodo, pero de nuevo no me atrevo simplemente a dejarlo, algunas veces la cobardía y la razón social están separadas por una línea imposible de ver.
 

Nunca me gusta llegar tarde a los ensayos por dos razones; no solamente es incómodo interrumpir y caer en la extraña costumbre que tienen todos de mirar al causante, -como un montón de suricatos- sino que también es molesto no entrar en ritmo desde un principio de la práctica; en el peor de los casos el que hablen de algo de lo que no tienes idea por no haber llegado diez o quince minutos antes, y en esos casos no queda más que preguntar; odio preguntar, porque debido a que a pesar del tiempo que ya tengo aquí, no he dejado de ser la nueva, no es necesario que digan que les soy incomoda, pues su solo silencio al acercarme lo hace, una mirada que se esfuerza por no recorrerme de arriba abajo, y esas sonrisas reprimidas, seguidas del siseo a mis espaldas a penas me he alejado algunos pasos… de que diablos hablarán, -como voy a saber… en fin como no ocurrió nada de eso simplemente llego al salón.
 

Entre saludos que ya me puedo dar el gusto de dejar atrás y conversaciones en las que en realidad no me quieren, me dirijo a mi lugar al fondo del salón, dispuesta a empezar la práctica, olvidándome de todas esas cosas extrañas que tanto me rondan por la cabeza, si, todavía siento la mirada incisiva que el coreógrafo me dedica de reojo al momento en que simplemente empieza a contar, sabe lo que viene, de manera silenciosa, me lo advierte, mientras que Julián se aleja hasta la parte del frente; Rio no estaba allí todavía.
 

Moviendo las piernas inquietamente, puedo escuchar la tensión romperse en los dedos de mis pies, y mi espalda en un recorrido, como una cadena de nueces desquebrajándose, cuando llevo mis hombros atrás, girando mi cuello, como lo hacen esas elegantes aves en los lagos, así la luz de la mañana me recuerda al brillo plateado sobre esas aguas, y esa suavidad me levanta ligera entre una naturalidad callada, hasta que la música del piano por fin inunda el frio y resplandeciente lugar, relajando en ese movimiento lento cada uno de los músculos de mi cuello hasta la punta de los pies, ahora soy dueña de una consciencia total de mi cuerpo, dejando correr el latido de mi corazón. Es agradable siempre, esta sensación de amplitud, una vez que escucho la tonada repicar alto, estar segura y cubierta por el suave calor que me ocasiona acompasarme con una pequeña multitud, como los gansos cuando vuelan juntos a mejores tierras, siento que he comenzado a desaparecer lentamente en el horizonte, mientras mi mente ligeramente se va dejándome tranquila un momento, por fin, desde que despierto…
 

Sin embargo pronto, mucho más rápido de lo que quisiera, soy cazada con una red arrastrándome a la tierra, la calma que tanto buscaba desde la noche anterior se desvanece con un súbito y prolongado silencio, algo que retuerce mi estómago al instante, algo que amenaza con hacerme sudar de inmediato, el tranquilo calentamiento ha terminado, la paz se esfuma y la voz del coreógrafo lo confirma.
 

Con motivo del bicentenario de la fundación del Escenario, tres cuentos clásicos de Fortuna se llevarán a cabo éste año, el día de la presentación de la primera obra se acerca cada día más y antes de que los papeles sean entregados no puedo conseguir venir aquí y sentirme simplemente bien. Debido a las actividades de promoción, que Rio ha tenido en el extranjero, se me ha pedido personalmente ser el apoyo de Julián en los ensayos para la obra en puerta, -¿Por qué yo?- Yo tampoco lo sé. Sin embargo a muchas de las bailarinas veteranas aquí, por supuesto no les ha caído en gracia, así que las voces de reprobación ante mi sola presencia, se escuchan cuando el llamado para ensayar la pieza es puesto sobre la mesa. Entre que me importe si merezco o no ser una suplente o cualquier cosa que esto sea, y por supuesto mucho más allá de una emoción desbordante por salir a mostrar mi talento; el nervio de ser vista se apodera de mis pies. Para qué demonios torturarnos así, es como lanzar un hueso al que las hienas se arrojan hambrientas, aquí muchos ansían ser alabados en masa por sus proezas, lo cual no es más que una ingenuidad, después de todo que es en realidad el talento, sino un poco de intuición y mucho esfuerzo, y para mi mala suerte yo nunca he sabido cómo utilizar eso.
 

Escucho mi nombre recorrer los vacíos del enorme salón, un eco que parece trasformar los sonidos en espectros huecos y lejanos, tal como mi nombre y lo que soy, parecen adquirir el mismo efecto. Si trato de tranquilizarme no es tan grave, son solo cuatro o cinco minutos en los que seguramente no sabré que hacer, y aunque sepa que hacer, lo haré porque lo tengo que hacer, no porque lo quiera hacer, así que el resultado será muy distinto a lo que quieren que haga. 
 

Ahora mismo pienso que debí haber salido corriendo al baño cuando la música se detuvo, fingir que algo se cayó al suelo o que tengo que ir a la parte de atrás a acomodar mis zapatillas, envolverme entre una de esas cortinas y fingir que no estoy allí, pero mi lento cerebro no se mueve, no lo hice y estoy en medio de esta situación, así que sin quedarme de otra, aparento seguridad, sobre todo cuando en medio de la preparación de la pieza ésta chica viene a mi lado, con su actitud vivaracha a darme ánimos y contagiarme de los nervios de los que me estoy tratando de deshacer.
 

-Te toca con Julián… –dice en tono burlón, cual niña de seis años.
 

-No lo sabía, pensé que estaba en el centro por la vista… –respondo ante una mirada ilusionada, revisando que todo en el calzado esté perfecto.
 

Su nombre es Tamiris, para acabar con el misterio, pero aquí todo mundo la llama Tami, ella es una acróbata del Escenario, y a pesar de que tiene mi edad ya es una de las veteranas de éste lugar. El Escenario ha sido su hogar desde que tiene memoria, sus padres actuaron aquí, su hermano actúo aquí, y ahora ella con sus enormes ojos cafés y su cabello rizado, es parte del elenco numeroso e invisible que se encarga de hacer más grande la sombra de los protagonistas…
 

-Animo, ayer te vi ensayar, lo haces bien… –se me atragantó el agua.
 

Un poco nerviosa por la confesión guardo silencio, fingiendo no haberla escuchado, no pensé que nadie me estuviera viendo mientras desvariaba sola ayer por la noche, tener que explicar las razones de porque lo había hecho era mentirme incluso a mí. Desde antes que me pidiesen sustituir a Rio en los ensayos aprendí la pieza, a veces me escondo en algún salón vacío para ensayarla, ayer mientras Tami terminaba su práctica estaba absorta frente a ese espejo oscuro otra vez, observando esa sombra de mi moviéndose tranquilamente en su anonimato, permitiéndole a mi mente a ir a un lugar más lejano, lleno de luz.
 

-Solo un poco porque me dijeron que sustituyera a Rio hoy en el ensayo –respondo después de un momento acomodando de nuevo un pasador en mi cabello-. No me gusta esta pieza.
 

-Pero es emocionante ¿no? Es decir, por algo te lo han pedido a ti.
 

-Es solo otra forma de perder el tiempo, o de perder el suyo.
 

-Creo que si te pidieron aprender la pieza es por algo, tal vez solo si lo haces un poquito mejor.
 

-…Eso no va a servir de mucho…
 

Desgraciadamente, o afortunadamente, antes de que pueda seguir con mi interpretación de rebeldía, escucho los pasos del talentoso joven que tiene ahora el papel principal en la obra, estirándose tranquilamente en el centro de la habitación. De alguna forma este muchacho cambiaba en el trayecto de la entrada hacia el salón, ahora ya no hablaba tanto, solo se preparaba dejando ver a través de su blanca camisa la luz, en dónde el dibujo de un cuerpo delgado y estilizado se puede ver por las trasparencias creadas; solo con verlo puedes saber que es bueno, desde el momento en que camina lo hace con una ligera gracia que te hace pensar que puede volar; desde la actitud confiada que demuestra, al mirar, al sonreír, justo como lo hace ahora fijando sus ojos en mí, desafiante, sabiendo de antemano que estoy un poco incomoda. Está lejos de imaginarse que en realidad estoy odiando aquel momento y si fuera por mí, quisiera que en el corto camino que existe de mi posición a él, ojalá literalmente me rompiera una pierna... Bien, allí vamos…
 

Sin más remedio, me acerco como mirando a todos lados con un aspecto distraído y algo cansado, algo que refleje aunque sea un poco que aquello es irrelevante para mí, y pese a mis deseos terroristas contra mi salud, nada pasa y llego sana y salva frente a él, al momento Tami desde lejos me mira sobre el espejo, haciéndome una seña de aprobación tontorrona, al tiempo que el coreógrafo se acerca explicando un par de cosas obvias antes de iniciar, es como un réferi en un cuadrilátero, delante de dos boxeadores a punto de partirse el alma en una pelea, y cuando tengo la suficiente tensión como para sentir que mi cuerpo se siente tan o más frio que la mañana, termina la tortura mental y comienza la verdadera y precaria confusión.
 

Primero viene uno de los pocos silencios que no puedo disfrutar, seguido del ligero sonido de los pies acomodarse sobre los pisos perfectamente lustrados de madera, la imagen de mi reflejo por un lado que me rehúso a mirar y las pequeñas y resonantes voces que pretenden ser discretas, y a lo lejos, el sonido de algún pequeño pájaro; pero el más aterrador de todos, es el que produce mi corazón cuando decido levantar la mirada y todo retumba dentro de mí, encontrándome con ese par de ojos que ante la luz parecen ser de color carmín, como el fuego cuando uno se imagina el infierno, y cuya forma de las llamas parece haberse grabado también en su cabello, alborotado y de tonalidad extraña que a la luz al igual que sus ojos, termina tornándose de un color rojo apagado, quemado…
 

Veo y escucho como sus labios ligeramente rosados se relajan dejando salir un pequeño suspiro, una señal de que está completamente pendiente de algo, su mirada baja y de pronto parece estar centrando en un punto ciego, algo que no existe en el universo, un espacio entre mi cuerpo y el suyo. Es incluso irónico ahora imaginar que se trata del mismo rostro que hace menos de una hora, me encontraba en la entrada haciendo burlas de mi manera de vestir, preguntando y hablando de cosas irrelevantes amablemente, en ese momento tal como ahora pensaba que estaría mejor sin él.
 

-Es como el fuego… –me digo a mi misma, lentamente en mi cabeza, sintiendo que ya me queman los pies. Y la música comienza.
 

Inicio a tiempo y hago todo bien, el movimiento gracioso que va de puntas a su lado y dando vueltas como tonta alrededor de él. Entonces me detengo y dejo que la memoria de mi cuerpo comience su marcha solitaria, desconectada de la tortura de mis latosos pensamientos, sobre todo, cuando frustrados comienzan a enviar señales erróneas que terminan por convertirse en sensaciones, que lejos de estar dentro de la temática de la pieza interpretada, lucho por no dejar salir, pero al no encontrar camino de regreso se quedan atoradas torpemente unas con otras en lo estrecho de mi garganta y todo empeora con el primer error, en donde pierdo la concentración, pensando en lo ridículo que se ve todo esto ahora, pensamiento que es confirmado por los gritos ensordecedores del coreógrafo que en aquellos momentos se convierte en una especie de maquina repetidora “¡Sonríe! ¡Salta!” “¡No, no, no!”, su voz es tan estridente como la de un avestruz alarmada, aterrorizada, viendo la horrorosa danza engañosa del caimán, entre movimientos torpes y más errores, y   como para terminar de odiarnos y odiarme en aquel momento, la encantadora y suave voz del joven frente a mí se escucha levemente, de manera realmente angelical, mientras hace su parte de manera excelente, dándome algunos consejos sobre la marcha, para no quedar tan mal. 
 

Desgraciadamente a pesar de sus intentos, estoy tan aturdida que no puedo ni estoy dispuesta a seguirlos, por demás empiezo a sentirme estúpida y grotesca, lo que termina por arruinar todo al sentirme tan incompatible con la persona frente a mí. Él se esfuerza por levantarme, guiarme, y al estar elevada, bajo la cabeza instantáneamente sabiendo que ya no importa en aquellos momentos; casi puedo ver dentro de mi mente, como la única imagen nítida en el caos, el semblante decepcionado de mi madre, como siempre. 
 

La música por fin termina, esto de nuevo no ha resultado y distrayéndome de lo que vendrá por un efímero momento, al terminar paso mi brazo de regreso para retomar el espacio detrás de su cabeza, sintiendo la delicadeza de sus cabellos y aquella temperatura tan agradable al tacto, diferente a la mía que arde de vergüenza y enojo, de miedo ante la represión que me viene ahora… Ni siquiera puedo mirarlo, finjo que acomodo las zapatillas y enseguida los pasos del coreógrafo llegan hasta mí, al levantar el semblante no me queda de otra más que levantarme yo misma, y después de tres comentarios desgarradores acerca de mi incompetencia por fin me deja ir. Con la mirada desganada e irreverente me retiro del lugar sin mirar a nadie, solo las ventanas y la libertad que se siente a través de ellas, a lo lejos… 
 

 
 

Escena II 
 

Después de mi descomunal fracaso, el resto del día parece compadecerse de mí pasando rápido…
 

Desgraciadamente detrás de la primera impresión en la mañana, seguramente he quedado descartada ¿descartada? Para que… ¿Será posible que en realidad mi subconsciente esperara algo de toda esta farsa? La ovación del Escenario se adentra en mí como el aroma de la comida en un perro de la calle, llevando mis manos hacia mi nuca trato de deshacerme de ella, una vez más, lo eché todo a perder. Qué ridículo, yo misma soy objeto de mi propia burla. Entre mi pesar no he podido dejar de sentir que mis piernas se convirtieron pronto en dos pilares de roca, en verdad en estos momentos no me importa nada.
 

Para el momento que ya comienza el anochecer, la luz de las calles no tarda pronto en iluminar la cansada vista de sus habitantes, mirando atrás una última vez avanzo dejando atrás la silueta del Escenario. Como muchos días he decidido caminar sola, como muchas veces después de las prácticas, a veces porque estoy de buen humor y a veces como hoy, porque no lo estoy… Al final escojo de la lista de reproducción varias canciones muy letárgicas, -estoy a un paso de ser una insufrible patética- de las cuales escucho dos o tres repetidas todo el camino. Las imágenes vienen, esa costumbre extraña de hacer un drama de mi propia vida, dándole vuelta a mis pensamientos, a lo que he hice mal, a lo que pudo ser. Entre mi deambular lento el sonido de una caja musical resuena en mis oídos, una melodía que me recuerda que aunque siento que el tiempo se acaba todavía soy joven, hay algo que no he encontrado, algo dentro de mi duerme intranquilamente en medio de pesadillas y escándalo, todo aquello que comienzo a imaginar ahora se eleva como un manto de colores que rodea mi cuerpo como el viento, al tiempo que súbitamente visualizo el panorama desde el punto más alto del Escenario, mientras el frio ambiente pasa a la velocidad de mis pasos, tan erráticos; a veces pienso que moriré atropellada.
 

De alguna manera la caminata ha cambiado mi humor, tal vez no para mejor pero al menos ya me siento diferente; llego al puente que rodea el lago, que ya quiero ver congelado, pues aunque éste lugar es frio, el agua siempre se resiste a mostrar su rigidez hasta el invierno, cuando se supone el corazón de las personas se ablanda.
 

Inesperadamente, mientras avanzo decidida a cruzar la calle, siento que mi corazón da un brinco, casi chocando con mis volcados pensamientos y provocando todo un descontrol, que viene seguido del reflejo instantáneo de darme vuelta, rápidamente, con las pupilas dilatadas y los nervios a flor de piel, alguien me ha tomado repentinamente por la cintura. ¡Ah! es esta chica otra vez. ¿Acaso está loca?...

 

-Tami… –balbuceo casi sin aliento, retirando uno de los auriculares de mi oído.
 

-¿Te asuste?
 

-¿Si sabes que así asaltan a la gente verdad?
 

-Ay si la desconfiada, de todas formas ¿Por qué caminas como si nadie viniera detrás de ti?
 

-Pues por que usualmente así es.
 

-Te venía hablando desde atrás pero no me haces caso.
 

-Tenía los audífonos, no te escuché.
 

-Pues bájale.
 

-Para que…
 

-Pues para que escuches.
 

-Usualmente nadie me habla para cosas importantes.
 

-¡Ah! ¿Yo no soy de importancia?
 

-¿Me vas a decir algo importante?
 

-Pues…no, pero…
 

-Mi punto.
 

-Grosera.
 

-No es nuevo.
 

-Toma… –dice finalmente extendiéndome una pequeña bolsa de papel, que apenas se mueve desprende un aromático olor a canela y azúcar; las galletas que suelo comprar a menudo para comerlas en mi departamento, mientras veo algún programa de televisión trivial.
 

-Gracias –le respondo secamente y después de caminar hasta el inicio del puente, me dejo caer sobre una banca de forma desganada; ella solo se ríe y como es costumbre me sigue la corriente sentándose a mi lado, sacando de entre sus cosas una bolsa igual a la que acababa de darme.
 

-No te tires, si te quieren…
 

-¿Quién me quiere? –Sigo en mi plan de hacerme la despistada ese día.
 

-Pues… si te quieren y ya…
 

-Ah… irremplazable el amor de la gente invisible.
 

-Jajá  ¿Qué vas a hacer?
 

-Ir a mi casa, estoy cansada, voy a dormir.
 

-De todas formas nunca duermes bien.
 

-Por eso quiero ir e a mi casa, y si duermo bien.
 

-Pero siempre dices que nunca sueñas.
 

-Entonces duermo más que bien.
 

-Eso dices tú. No te vayas, te invito a vagar por allí…–dice en un tono sínico que logra sacarme una ligera sonrisa, mientras doy el primer bocado a una de las galletas que acaba de darme, sintiendo como el sabor dulce se mezcla por mi boca, creando una sensación agradable que contrasta con la amargura que he traído durante todo el día.
 

-No, estoy cansada.
 

Sin embargo antes de que pueda seguir resistiéndome un nuevo sobresalto me agobia, sintiendo como el bocado que acabo de meterme en un reflejo está por salir expulsado. Es el estruendoso y alarmante sonido de un claxon sonando a lo lejos, junto con el rechinante chillido de las llantas, tratando de competir con la inercia de un motor. Un automóvil a alta velocidad se derrapa y mi sentido de la orientación me dice inmediatamente donde está, erizándome cada centímetro de la piel de la espalda y los brazos, más aún cuando de un salto me levanto instintivamente, al ver la causa del escándalo; en medio de la calle, vienen cruzándose de un lado a otro, un par de animalitos irreconocibles a lo lejos más que por la suavidad de sus largas melenas, que vuelan asustadizas de un lado a otro esquivando torpemente los automóviles con sus conductores, en una especie de histeria colectiva van escapándose creando un escándalo que termina por asustarlos más de la cuenta, hasta que finalmente salen corriendo en diferentes direcciones, tras los que yo rápidamente voy en su dirección, contagiada por una especie de sentido maternal.
 

En un impulso decido correr, notando que Tamiris viene detrás de mí, pero cuando llegamos a la parte boscosa después de la avenida, solo pudimos ver a lo lejos como la criatura de color blanco se había perdido en la maleza, de donde es posible que haya salido en un principio, más el otro de color negro, un tanto más despistado, ha entrado ahora a una propiedad por la pequeña abertura de una pesada puerta de acero, en la parte de atrás de la hermosa casa que está del otro lado del lago.
 

Tami se acerca a mi tratando de calmar su respiración, mientras yo comienzo a sentir una extraña desesperación por sacar al animal de aquella propiedad, tengo el  recuerdo de haber visto alguna vez un perro agonizando envenenado, es una de esas casas con varias hectáreas en la parte trasera, extrañamente en esas grandes casonas, no les gustan mucho los animales.
 

Acercándome rápidamente, encontré el pequeño callejón en dónde dejan su basura, y subiendo a uno de los contenedores que se encuentran arrinconados al final, he notado que es relativamente fácil saltar la barda y me envalentono a intentarlo; hay un árbol pegado a la barda, así que me parece buena idea recargarme en él tratando de buscar un rastro de aquella criatura esponjosa, sorpresivamente mis ojos no me fallan, lo veo a lo lejos corriendo asustadizo hacia el final de la casa. 
 

Al instante las ideas me comienzan a trabajar, casi lo veo en mi mente, muerto por haber comido una de esas malditas trampas que hacen para controlar las plagas en casas tan grandes y deshabitadas. Algo distraída por esos pensamientos me levanto estirando mi cuello como si de pronto quisiera ser una jirafa, pero en cuanto me muevo la rama en donde me encontraba recargada hace un ruido espantoso que me hace saber al instante, que haber subido allí ha sido un grave error, inmediatamente, me acobardo y trato de moverme pero el árbol se dobla por todos lados y mi pie resbala por la barda hacia el otro lado; cierro los ojos con fuerza esperando sentir lo inevitable, lanzando un último pensamiento al viento, mentalizándome que nada malo a parte del dolor vendrá, hasta que siento el golpe.
 

Inmediatamente de que me encuentro de nuevo en el espacio, sentí un dolor punzante que castiga mi osadía recorriendo mi tobillo a lo largo de toda mi pantorrilla, aprieto la quijada y dejo salir una especie de burbuja de aire junto con un leve quejido que marca que aquello, me está doliendo más de lo que soy capaz de razonar para gritar, asustada me incorporo revisándome y en medio del dolor y las lágrimas que comienzan a acumularse nublando mi vista, trato de mover el pie sin éxito, por supuesto me lleno de pánico al momento y afortunadamente  en el arranque de adrenalina, que me provoca el susto de haberme roto un hueso, el dolor disminuye y puedo moverlo ligeramente a pensar de su estado precario.
 

Del otro lado escucho la voz de Tami gritar por encima de la barda, diciendo que verá otra forma de entrar, algo que me tranquiliza y me apena bastante, pero agradezco con creces. Así recuperándome de mí sobresalto le digo que la encontraré en la puerta de enfrente y me levanto sosteniéndome de todos lados con la respiración incomprensiblemente agitada; afortunadamente había luna llena, así que puedo comenzar a caminar notando con agrado que esto no pasará de una anécdota con la que seguramente, todos me mirarán con gracia el día de mañana.
 

Recorrí los jardines de la propiedad ya que no estaba segura de a dónde debo ir ahora, así que seguí caminando y pensando, que aquel lugar más allá de lujoso me ocasionaba una especie de temor mal fundamentado. Desde que llegué siempre al mirar los jardines resecos de aquellas casonas y el extraño color amarillento de sus hojas secas y ramas torcidas, un sentimiento romántico me invadía tratando de hacer aquella fantasía real, pero cuando estuve allí no pude pensar en algo mejor que alguna alimaña ponzoñosa me hiciera ver mi suerte o peor aún, algún ruido o imagen paranoica de mi mente me hiciese pensar que he tenido una de esas famosa apariciones sobrenaturales, esas gentes de rostro pálido y perdido que vagan en las profundidades del subconsciente, en medio de dos realidades que me gustaría comprender, mas no conocer.
 

Predisponiéndome por tanto, mi corazón palpitó fuertemente, sobre todo al notar como ligeramente una luz centelleaba dentro de la casa, dejando ver un tenue brillo blanquizco a través de la tela de las cortinas en las altísimas ventanas, de pronto los nervios me traicionaron y comencé a caminar rápidamente, después de haber notado que por unos momentos me había quedado congelada. ¿En qué momento había comenzado a llover?
 

…
 

-Las casas de esas colonias solo son habitadas por gente anciana y atormentada con pasados funestos…

 

---
 

Recordé en mal momento las palabras de Tamiris, algún día inespecífico en el que nos quedamos contemplando aquella casa en particular. En verdad no sabía si era cierto, y en todo caso de que haya habido un anciano atormentado habitando ese lugar, lo menos que esperaba es que aún estuviese vivo…
 

Entre mi nerviosismo, casi trotando a lo que el leve dolor de mi tobillo me permitió, seguí avanzando por el inmenso jardín de la casa y pensé en lo interminable que estaba resultando el camino hasta una salida, hasta que empeorando todo, me detuve de un salto, al escuchar el crujir de la hierba seca a mi lado, demasiado cerca para poder ignorarlo, por un momento mi cabeza se puso en blanco total, mi corazón se contuvo y tras un par de ruidos más, respiré por fin complacida al ver que se trataba del asustadizo animal, causante de aquella desagradable situación, aunque provocada por mí misma.
 

Me acerqué tratando de adivinar de una vez por todas que era, y ante mi sorpresa se dejó tomar tan fácilmente que descubrí que se trataba de un conejo, un conejo bastante particular y hasta ridículo, era como si tuviese rastas en lugar de pelo, es decir, hasta ese momento me podía imaginar esa clase de pelo solo en un artista de reggae. Aun así me invadió un sentimiento de ternura al ver su pequeña cara confundida y nerviosa, ya éramos dos, y definitivamente ya estaba allí así que debía sacarlo conmigo. 
 

Tomé aire notando que estaba temblando de pies a cabeza y a punto de continuar, solo había dado un par de pasos más cuando escuché el crujir de una vieja puerta abrirse; en un abrir y cerrar de ojos me había movido a través de la hierba tratando de alejarme, el dolor se atenuó  ante el pánico, y cometiendo el error de ver tras de mí, pude ver un par de luces torpes vagando por la hierba del que me pareció un inmenso bosque; al instante salí disparada en dirección contraria temiendo cualquier cosa que pudiese estar allí, tanto, que olvidando el dolor y con un horror a flor de piel había comenzado a correr; mirando de tanto en tanto las luces tambaleantes en la recién caída oscuridad, comenzando a sentir que me faltaba el aliento a causa de ese incomprensible miedo.
 

Por supuesto no pasó mucho para que existan consecuencias de mis lesiones, con una pequeña irregularidad del terreno me tropecé y el dolor me hizo caer de bruces completamente ofuscada y llorosa, había soltado el conejo y tratando de alcanzarlo levanté la vista buscándolo a través de la lluvia y entre la luz de los relámpagos lejanos y silenciosos, pude distinguir la figura de un ángel, una estatua que más que tranquilizarme, me exasperó con su mirada de piedra.
 

Me eché para atrás percatándome de que en realidad era una gran fuente, a cuyos pies el conejo había corrido asustadizo, y mientras continué sintiendo las ligeras y tupidas gotas caer a todo mi alrededor, a gatas llegué a él pidiéndole perdón, tomándole de nuevo, solo para encontrarme en el segundo subsecuente, totalmente paralizada… Mi corazón palpitó hasta mi garganta, cuando escuché sonar entre la oscuridad los huecos pasos de alguien asechando lentamente, estaba entre los arcos alrededor de ese pequeño jardín, alguien cuya mirada pude sentir hasta en la fibra más sensible de todo mi cuerpo, un escalofrió me atravesó de pies a cabeza, entre una centelleante luz vislumbré con asombro lo que pareció ser la figura cristalizada de aquel ángel inerte.
 

Era como un heredero de la luz de la misma luna, totalmente blanco al igual que su cabello plateado, el gris de sus ojos era cansado, estaban hechos de hielo en el que se reflejaba un hastió y un odio natural e inconsciente, estaba allí, simplemente de pie, mirándome silenciosa y fijamente, haciéndome sentir como el conejo que llevaba entre mis brazos completamente acorralado, esperando la muerte en las fauces del lobo.
 

Jamás en mi vida fui, ni seré capaz de imaginar a semejante aparición y pese a la ilusión que me hubiese causado su relato, al tenerlo de frente no pude pensar en nada más que el destino se apiadara de mí, y de la cordura que me quedaba… Escuché el eco de su voz recorriendo el espacio, pero no alcancé a comprender lo que me decía, y al verme paralizada, lo repitió, sin que yo consiguiese moverme, al final avanzó al frente y notando que podía ver perfectamente su cuerpo fantasmal, lo escuché una vez más…
 

-¿Quién eres…?
 

El dolor y la confusión se apoderaron de lo que me quedaba de conciencia, en una forma de autodefensa simplemente, letra a letra llegó la cavidad de mi lengua una palabra, aspiré ligeramente y a la par que la vista se nubló todo desapareció… Por primera vez en mi vida, sentí que pude librarme de mi misma.
 

Al parecer la locura no se había vuelto más que una pesada ilusión.
 

 
 

Escena III
 

Tras un negro absoluto, desperté completamente ofuscada y confundida de lo que acababa de ver…
 


¿Acabo de ver? Me pregunto extrañada enfocando la mirada en el techo, cuando veo como si todavía se tratase de un sueño, una luz naranja y siento el frio de un atardecer en la ciudad. Súbitamente, estoy en mi cama…
 

Me quedo un momento completamente inerte, y pesadamente me dispongo a averiguar cuanto tiempo he dormido, supongo que el suficiente para sentirme totalmente torpe y aletargada ¿todo aquello ha sido un extraño sueño? -Pienso- mientras me recargo pesadamente sobre la almohada y dejo escapar un suspiro de alivio, sin embargo un conocido sentimiento de angustia se acumula en mi pecho, aquella sensación de realidad era inconfundible, y el ligero dolor en mi tobillo izquierdo me decían algo diferente, y como si se tratase de una mala broma, súbitamente doy un salto de sorpresa, cuando debajo de mi cama algo sale curiosamente vagando por todo el cuarto; era el pequeño conejo que ahora veo acercarse a beber de un pequeño balde de agua en la esquina del cuarto, silencioso y tranquilo, deja escuchar sus acolchonadas patitas vagando por el piso de madera de mi habitación.
 

Levantándome ahora de una vez por todas, sentándome a la orilla de la cama, trato de averiguar de qué manera había logrado llegar hasta allí, pero nada, no había un solo recuerdo de lo que había pasado. Suspiro, y exagerando un poco mi dolor trato de detenerme de la pared y pausadamente me levanto, camino despacio hasta el pequeño animal negro, tomándolo en brazos, era igual de manso que la primera vez, así que me entretengo abismalmente mirando atentamente su extraño pelaje, despejando delicadamente con mis dedos los pelos de su cara para poder observar aquellos ojos oscuros y brillantes, a la vez que me percato que definitivamente no tiene muy buen olor, supongo que en breve deberé bañarlo ¿será que quiero conservarlo? Una voz entonces me saca de golpe de mi trance, al momento en que siento la ligera brisa de la puerta abrirse y causarme una extraña sensación de vacío.
 

-¿Por qué duermes tanto? –me dice la familiar voz cuya persona no tengo que mirar para reconocer.
 

-No creo haber estado precisamente dormida –me encargo de señalar mientras de un suspiro miro su rostro un tanto confundido, pero aun así sonriente y despreocupado, se junta a mí empujándome levemente con la cadera y dice algo inentendible y sin importancia seguramente-. ¿Qué? –pregunto esta vez genuinamente.
 

-Acuéstate. –repite tajantemente. 
 

-¿Cómo llegué aquí?
 

-Te sacaron toda inconsciente, nos trajeron hasta acá. ¿No te acuerdas? 
 

-Claro que me acuerdo, recordarás que tengo el don de los viajes astrales.
 

-Jajá ¿Y por qué corrías?
 

-¿En dónde?
 

-En la casa, dicen que te escucharon y corriste, luego te caíste y te desmayaste –me recuerda finalmente sacando una sonora carcajada burlona.
 

-No lo sé, no lo hice.
 

-Ellos dicen que si.
 

-Bueno si no lo recuerdo es como si no lo hubiese hecho. 
 

-Tonta.
 

-¿Tonta?
 

-¿Tienes hambre?
 

-No realmente.
 

-Si tienes entonces…
 

Sin decirme más me sonríe de nuevo y abre la puerta dándome el paso para salir de la habitación, veo las sillas del pequeño comedor, la ventana, la cocineta; todo mío y sin embargo ahora mismo siento una sensación de extrañeza en todo el lugar, tanta que no atino más que a sentarme incómodamente en una de las sillas, mientras escucho como entre el ruido de la televisión Tamiris baja algunos platos presurosa, buscando los utensilios correctos una y otra vez. 
 

Entre el sonido del agua hirviente vertiéndose sobre una pequeña taza, mi corazón se siente inquieto, cuando a mi mente como una sombra aterrorizante, viene a mí la imagen de aquella figura blanca en la oscuridad. El fantasma… Ahora no solamente estoy confusa, también tengo un dilema, ¿debería contarle lo que he visto? ¿Por qué no hacerlo? Pero hay algo, una razón huidiza, que me evita hablar más del tema…
 

-Qué… -Menciona quedamente mientras doy un respingo, al parecer me le he quedado mirándola fijamente sin notarlo.
 

-Nada… – respondo instintivamente, decido que será mejor guardar silencio acerca de mis pequeñas alucinaciones.
 

Mirando el televisor intento distraerme, pensando y concentrándome en otras cosas de principio más simple, hasta en el más absurdo y típico comercial. Tamiris preparó algo de comida para mí, no es la gran cosa, pero en realidad si estaba más que hambrienta así que silenciosamente le agradecí, por el tiempo que estuvo allí, pude zafarme de todo y hablar mayormente de ella.
 

A veces simplemente camino a su lado mientras ella habla de un montón de cosas sin escucharla, otra veces, como ese día, simplemente no puedo dejar de hacerlo, debo admitir que no quiero que se vaya. Al final inevitablemente como si las horas fuesen minutos y cuando decido dirigir la vista hacia la ventana, me percato de que ya ha anochecido. La larga conversación acerca de cualquier trivialidad y tontería ha rendido sus resultados, y como nunca había dormido toda la noche hasta el atardecer, ahora que era tiempo de quedarme sola de nuevo, aunque es algo que la mayor parte del tiempo me agrada, en estos momentos me inquieta un poco. No quiero atormentarme con lo mismo una y otra vez sin poder dormir toda la noche.
 

Trato de controlarme pero es inútil, creo que ella intuye algo de mi descontento, por lo que se tarda en cualquier cosa admirablemente. Sin embargo llega el momento en que debe irse, y apenas se cierra la puerta, otra vez sola, en medio de la oscuridad solo alumbrada por el televisor, aquella imagen asalta mis pensamientos como una bestia salvaje, sus ojos mirándome fijamente, su cabello, su piel tan extrañamente blanca, aquel no era para nada el rostro de un anciano como el que venía imaginando, era un adulto joven, sin embargo aquella mirada enrarecida lo hacía parecer tan o más temible que cualquier hombre torturado por los años. 
 

Cansada, me dispongo a entrar de nuevo a mi habitación, y sacando la pequeña cesta de la ropa, trato de idear una cama provisional para mi nueva mascota, con el único fin claramente de que no haga ningún desastre en donde no quiero que lo haga mientras duermo. Finalmente le doy algo de comida y lo miro satisfecha, notando que se ha quedado completamente pacífico y sin intenciones de dar guerra por su encierro. Así que sintiéndome bien, más tranquila, me quito el abrigo y me acuesto plácidamente mientras una última vez en el día, entre aquella madrugada el pálido rostro de aquella espectral persona me visita, justo antes de cerrar los ojos y encadenarme en una secuencia de oscuridad, más segura que la propia realidad en la que ahora vivo.
 

La noche pasa sin mayor apuro, y con la llegada del sol, acaricio ansiosamente mi sueño hasta que me doy cuenta de que es tiempo ya de levantarme. Irritantemente, esta no es una mañana común y rutinaria, lo supe desde el momento en que me levanté y en vez de una melodía viene a mi mente la imagen de un individuo que ha comenzado a molestarme más de lo que debería. De nuevo, aquella cara, sus ojos…
 

Suspiro ampliamente tratando de librarme de él con el aire de mis pulmones, como si tratara de hacerlo explotar como un globo muy tenso, pero no lo consigo, aunque de ganancia, al menos logro tomar impulso para levantarme. Igual que todas las mañanas trato de seguir la rutina con la pequeña diferencia de una molestia en forma imaginaria y el cuidado de no pisar una bola de pelos recogiendo el polvo de toda la casa, siento un poco de dolor en el pie, ese vendaje provisional no será suficiente para los ensayos, desgraciadamente no es momento para descansar y me dispongo al menos a presentarme para informar de mi estado al teatro. Como de costumbre cuando estoy de este humor extraño, me escondo debajo de capas de tela, gafas y mucho ruido que solamente yo puedo escuchar, con la diferencia de que ahora llevo una pequeña estopa entre las manos. Tengo que llevarlo a un veterinario, no puede estar así dentro del apartamento, mi nuevo amigo se pone un poco inquieto al salir y escuchar el sonido de los autos pasando rápido, en la avenida hasta la parada del tranvía, pero una vez arriba su humor se tranquiliza y en breve y para mi buena suerte nos ha tocado un buen asiento hasta el final. Tengo que bajarme unas cuadras antes para pasar a dejarlo a la veterinaria que está cerca de mi trabajo, allí sorpresivamente me dicen que se trata de una hembra y con una sonrisa en el rostro, después de escuchar el módico precio por dejarla bien acicalada, salgo pensando en que al menos está sana, después en posibles nombres con los que pueda bautizarla, imaginando como será mi vida con ella.
 

Así camino el resto del camino, al paso que me permite mi reciente accidente, a pesar de que voy lento casi como siempre voy a buena hora, por lo que me encuentro ya a algunos miembros del elenco pasando en sus usuales grupos de amistades, algunos de ellos dedicándome una mirada de reojo, curiosos por supuesto de mi reciente cojera, sin embargo ninguno se acerca a preguntar. Si, así soy de popular.
 

Entre incomodidades llego hasta el vestidor, notando con preocupación que mi incomoda herida duele un poco más de la cuenta después de la larga caminata, pero sin oídos con los cuales quejarme, sin más, me cambio los zapatos para salir a enfrentar cualquier represión y consecuencia que ameriten mis actos. Extrañamente no me preocupa tanto, incluso casi estoy tranquila, diferente de otros días, me hubiese gustado encontrarme a Julián o a Tamiris en la entrada o en los pasillos, raro en mi por supuesto, es solo que ya con gente en los salones no me gusta entrar.
 

Tal vez es una exageración mía, sin embargo en cuanto llego siento la mirada penetrante de todos los presentes, en especial cuando diferente a otras ocasiones entro toda adolorida entre paso y paso, llegando al fondo del salón y sosteniéndome de una barra mientras escucho al coreógrafo llamarme en tono tranquilo, al parecer pudo ver que había algo fuera de lo común.
 

-¿Estás lastimada?
 

-No, estoy probando un nuevo estilo de caminar… Ayer, tuve un pequeño accidente, si.
 

-¿Qué tan grave es? ¿Le duele mucho?
 

-En un par de días estaré bien. Creo, espero.
 

-Vaya rápido a la clínica y pídale a la enfermera que le de algo para que pueda hacer el ensayo hoy.
 

-¿Me van a inyectar verdad?
 

-Si no tiene cuidado estas son las consecuencias. Ya lo sabe…
 

Tuerzo la boca tratando de mentalizarme, al momento en que el coreógrafo es llamado por un grupo más al principio del salón; solitariamente termino de estirarme y me decido a salir de nuevo para acatar las instrucciones. No es la primera vez que tengo que recurrir a esto, para mi desgracia suelo ser un poco torpe y algunas veces llego lastimada, así que la doctora me reconoce bien, y a pesar de que gracias a mi carácter no podemos llevarnos que digamos, como en una relación de amistad, al menos me trata bien. Como siempre que llego ella está sentada aparentemente sin hacer nada, me mira e inmediatamente de la manera más amable y usando mi tono más dulce de voz le repito las instrucciones de mi coreógrafo por la mañana. 
 

-Ay niña… –dice llanamente mientras se levanta indicándome que me siente en la camilla mientras revisa mi lesión-. Solo es una torcedura, te pondré algo para el dolor, si sientes alguna otra molestia regresa enseguida, redactaré el informe, espera aquí.
 

Al mirar a la ventana mientras la escucho abrir y mover frascos y etiquetas, me parece ver que la niebla matutina no ha desaparecido del todo, me muerdo los labios por dentro con un sentimiento de angustia, en realidad pensé que si algún día pudiese ver algo fuera de lo común me alegraría, sin embargo ahora que lo he visto me causa una sensación similar al llanto, el pensamiento de que todo haya sido parte de mi imaginación me asalta y más aún el temor evidente de estarme volviendo completamente chiflada.
 

-¿Lista?
 

-¿No iba a redactar el informe primero? –digo sorprendida, no la esperaba tan pronto.
 

-Es para que te haga efecto antes de que te vayas…
 

No alcanzo a decir más, ella con una expresión un tanto ansiosa por atravesarme la piel, y yo con un gesto afirmativo cierro los ojos recargándome en mi otra rodilla, sintiendo como apoya su mano en mi pie buscando la vena del tobillo, y como la aguja y el líquido ligeramente ardiente invaden poco a poco la carne de mi pierna. Afortunadamente la tortura termina rápido y después de quejarme un poco, suspiro y comienzo a atarme de nuevo las zapatillas, en verdad eso dolió bastante pero ya empiezo a sentir el alivio por el que había ido hasta allá, esta vez no me pregunta mi nombre y lo escribe de memoria, así que después de unos minutos, simplemente le doy las gracias y salgo aliviada de que todo haya sido tan rápido. 
 

Como siempre, estoy a punto de perderme en cualquier cosa generada por mi mente, cuando al abrir la puerta de la enfermería me topo de frente con la estrella de todo el Escenario, despidiéndose del consultorio vecino, por supuesto pasa de filo sin mirarme, con aquellos ojos de particular figura y su piel perfectamente enmarcada en sus cabellos lacios, como si estuvieran hechos de seda. Iba apresurada, envuelta en aquella fina tela del leotardo blanco que enmarcaba su cuerpo delgado. Nagano Rio, la chica de Japón. 
 

No sabía que ya había regresado –aunque no tenía motivo para saberlo- sin embargo era raro que se presentase al ensayo, pues se supone me habían pedido a mi que la sustituyera toda la semana, no pudo haber llegado más que ayer por la noche ya muy tarde, o hoy por la mañana, y si estaba aquí desde antes, es aún más raro que no se hubiese presentado a la práctica de ayer. Con el recuerdo de su espalda desapareciendo, y el aroma de su perfume aun detrás la recuerdo entre las luces y los aplausos, recién que llegué a este lugar, mi admiración por ella se hizo instantánea, desde su interpretación como Edelweiss simplemente no podía imaginar a nadie más que pudiese igualarla, por un momento pensé que estando dentro y en el mismo elenco, podría saber algo más de ella, sin embargo por esa expresión seria y por el hecho de que siempre estaba con la boca cerrada, terminó por atenuar ese interés. Solía pensar que ella no hablaba el mismo idioma, después simplemente supe que en realidad ella casi no hablaba. Me identifiqué por un momento, pues al parecer es una chica muy introvertida, y aunque es solo un par de años mayor que yo está en mucho mejor forma, a veces pienso que podría ser como ella si no fuera por mi carácter, incluso algunas veces en verdad me he propuesto alcanzarla, determinación por supuesto que no me dura más de dos semanas.
 

Me doy cuenta de que me he quedado parada frente a la puerta de la enfermería completamente ida, confirmando mi actitud ajena ahora por la doctora, que me dedica una mirada extraña que me esfuerzo por ignorar retirándome rápidamente y apenada. En menos de lo que esperaba ya he llegado de nuevo a la puerta del salón de ensayos, Tamiris con su usual actitud inexplicable y aparentemente relajada me mira y sonríe, para después encaminarse lentamente hasta donde estoy para ayudarme a iniciar con mi calentamiento. Ya todos han empezado así que tengo que hacerlo en una orilla, apartada para asegurarme de no distraer a nadie mientras asignan los lugares para todos los números de la obra y se comienzan a armar las coreografías.
 

Tami en dos palabras resume su saludo e interacción conmigo, mientras en silencio comienza a ayudarme, soltando frases al aire, platicando un par de cosas que por más que intento no logran captar mi curiosidad, así que me limito a responder con monosílabos y sonidos guturales a todo lo que me dice, hasta que finalmente algo de todo su amable parloteo llama mi atención.
 

-…te querían para ese papel principal…
 

-¿Qué?
 

-Qué te querían para el papel principal.
 

-¿Y no me lo dieron? Deben estar sufriendo tanto…
 

-¿Crees que te pidieron que ayudaras a Julián solo porque sí? Tenían sus intenciones.
 

-Que Julián no perdiera un día de ensayo, que de todas formas perdió, a la mejor por eso es que Rio ya está aquí.
 

-¿Ya llegó?
 

-Si
 

-¿Cómo sabes?
 

-La vi hace un rato, en la clínica.
 

-Pero no ha venido aquí.
 

-Pues no debe tardar.
 

-Si viene será hasta que vayamos al teatro, pero no cambies el tema, yo creo que querían cambiar las cosas esta vez.
 

-Pues entonces lo hubiesen hecho. –respondo de nuevo adormilada.
 

-Yo no creo, creo que querían probar algo.
 

-De todas formas no tiene nada que ver con la obra, en todo caso de haberlo sabido me habría esforzado un poco más, o pensándolo bien no, vi en la cronología que hay una parte en la que ese papel tiene que subir una estructura, no hay manera de que yo haga eso, a mí las alturas…
 

-“No me gustan” ya lo sé… –interrumpe algo divertida.
 

-Decir que no me gustan es poco.
 

-Ahora resulta.
 

-Tamiris, no tengo ni la condición ni el talento para obtener uno de esos papeles, estoy aquí porque quiero no para probarle nada a nadie, ya estoy harta de eso.
 

-Pero no te enojes.
 

-No estoy enojada.
 

Con una mueca graciosa me da la razón sarcásticamente, seguida de un risa disimulada ante mi rostro poco complacido, ésta vez es de ella de quien escucho simplemente un sonido de inconformidad como respuesta. Después de decir algo inentendible otra vez, la miro de reojo y suspiro indicándole por último que ya he terminado, de nuevo con una sonrisa y un simple ademán me invita a acercarme a la práctica que todos están realizando, tratando de cambiar el tema, aunque para ese momento ya era imposible.
 

-¿Qué escena se supone que están haciendo? –pregunto mirando a un montón de gente moverse sin entender lo que hacen.
 

-La de los niños.
 

-¿Ya te asignaron un papel? –probablemente estaríamos cerca en la obra.
 

-Un extra…
 

-¿Cuál?
 

-¿Leíste el guión?
 

-Ni siquiera lo tengo.
 

-A todos nos enviaron uno.
 

-A mí no me dieron nada esta vez.
 

-¿Entonces cómo querían que hicieras bien la escena principal?
 

Me encojo de hombros algo indignada y justo a tiempo la voz estridente del coreógrafo llama nuestra atención tajantemente. Los papeles restantes están por ser entregados y va llamando de uno en uno asignando lugares, noto con desagrado que comienza a armar las formaciones usando mi posición, pero ésta vez ni siquiera me mira, como si de un día a otro me hubiese olvidado por completo, como si no supiera siquiera que estoy allí. Aunque me resisto a sentirme así, me ofendo rápidamente, cuando después de tres números más vuelve a asignar lugares a personas que ya los tenían, pasándome por alto. Con desgano me percato, que de nuevo he dado un paso atrás y cansada de estar mirando y aplaudiendo me recargo cerca de una de las ventanas, aunque sigue el número de Tamiris, para el momento, estoy demasiado enfadada para mirarlo, como de costumbre estoy ridículamente cansada, no sé por qué.
 

Volteando la mirada, completamente aletargada alcanzo a ver los techos más altos de las construcciones barrocas de la ciudad, entre las cuales sobresale la punta de la gran catedral, me quedo tratando de ubicar en la lejanía los detalles de la cima que tan hermosa me parecía recién que llegué aquí, sin embargo ahora la miro con rutina y en su gris inmenso, noto con decepción que empiezan a parecerme comunes toda su masa de grabados. Las cosas han cambiado, cuando vine aquí no estaba pensando en lograr nada, fue como si naturalmente mi lugar en el universo estuviese designado, como una más, de los cientos y miles, de los millones de personas que hay en el mundo, de las cuales solo algunas tenemos memorias en abundancia; pero yo no soy una de ellas, me niego a serlo, aun cuando ahora estoy perdida entre la inmensidad del propio espacio en el que existo, desidiosa, como ignorada incluso por la naturaleza, abrumadoramente común.
 

Recuerdo la espalda de mi madre, caminando frente a mí, aun cuando mis pequeños pies no podían alcanzarla… Siempre esos consejos deseando algo que no era, mirando con admiración a esas hermosas y talentosas niñas, ninguna de ellas era yo y su decepción se notaba, siempre tan molesta pagando las cuotas del coreógrafo, de las escuelas, siempre amenazando con echar todo por la borda, y después empeñada en volverlo a intentar, aun cuando en el fondo nunca esperó nada de mí que la enorgulleciera. La recordaba siempre así, era la única manera.
 

Y pensar que hay días en que cosas como estas no me vienen a la cabeza, hace unos días me sentía perfectamente bien en los ensayos, pienso con nostalgia y desagrado en mi insulsa comodidad después de ser rechazada ¿pero qué era diferente ahora? De ayer, de toda la vida. Y las simples palabras hace saltar un recuerdo que había logrado apartar durante el último par de horas, cada momento viene como una serie de fotografías nítidas que pasan rápidamente, como una película de terror, miro otra vez hacia dentro del salón, ¿quién de estas personas podría creer semejante cosa? Y sin embargo yo que lo vi me siento un tanto desdichada e incómoda, siento miedo y asombro, no puedo decidirme.
 

 


  


 
 

Escena IV
 

Al final de la primera jornada ya dan las tres de la tarde…
 

Los que fueron asignados en sus papeles tienen que presentarse después de comer, porque se comienzan a armar perfectamente cada una de las coreografías, en el panorama general de cada acto. Hoy no me asignaron papel alguno, pero antes de que con toda mi indignación esté a punto de salir por la puerta, la voz del coreógrafo nos detiene, diciendo que todos deben presentarse al teatro sin excepción para ver la cronometría de la obra completa-. Diablos.
 

-No quiero ir… –pienso mientras termino perezosamente la miserable malteada para la que me alcanzó, después de notar que no tengo más dinero, solo el justo para pagar por el servicio de la coneja. Para este momento estoy dispuesta a marcharme de todas formas, excusarme en mis lesiones para dejarlos plantados en su estúpida cita sin sentido, y mientras por mi mente se cruza una sonrisa que se burla de mi misma, de mis cosas saco un cigarrillo que enciendo al momento en que paso mi mano por mi cabeza, coloco los auriculares, sintiendo el volumen entre todos los cabellos ya sueltos ¡pero que sorpresa me estoy llevando ahora! al parecer también tengo un destello de orgullo.
 

Levantándome con seguridad, caminando rápidamente mientras saco los lentes oscuros dispuesta a largarme, algo me detiene en seco, delante de mí ese mimo azul -ahora sé que su nombre es Zafiro- me señala rápidamente que mire atrás, un poco asustada por costumbre y antes de que pueda evadirlo me saco un audífono, y obedeciendo encuentro inmediatamente a Tamiris viniendo apurada detrás de mí.
 

-¿A dónde vas? –dice recuperando el aliento.
 

-Pues… –balbuceo algo desubicada, mis ojos van a buscar a Zafiro otra vez, sin embargo ya no estaba más allí.
 

-¿Qué?
 

-¿Qué? –Nos envolvemos en la misma pregunta.
 

-¿Qué a dónde vas?
 

-A tirarme del muelle.
 

-Qué graciosa.
 

-A mi casa, entonces.
 

-¿Por qué?
 

-Es… no me siento bien.
 

-Pero no te vayas, bueno si te sientes mal si, pero, el coreógrafo dijo que teníamos que regresar, ¿qué tienes?
 

-Nada –respondo aun algo desubicada-. Solo me dieron ganas de irme, no creo que me den un papel así que no veo sentido a quedarme aquí.
 

-Pero no te vayas, yo creo que todavía te tienen que asignar un lugar, por algo nos citaron a todos.
 

-Eres muy ingenua Tamiris.
 

-No te vayas, te invito un café después del ensayo.
 

-Tamiris…
 

-Anda, deja de hacer berrinche y vamos adentro. ¿Me vas a dejar sola?
 

-Ya estás grande Tami…
 

-No importa, anda, cuando salgamos vamos por un café, anda… –se pone algo insistente, señalando la entrada, casi empujándome por detrás.
 

-Tami no quiero regresar, a hacer nada.
 

-¡Si quieres! anda…
 

Ante el ruego -con pinta de orden- y sin desearlo realmente, dejo que me arrastre por un brazo, no quiero ser grosera con ella, aun cuando me estoy sintiendo muy molesta por la acción, pero tampoco me atrevo a resistirme demasiado, por tanto, resignada, me limito a simplemente ir de mala gana. 
 

Y así llegamos al teatro principal, cuyas extraordinarias persianas al entrar por los palcos, siempre me emocionan, es agradable la resonancia de los pasos cuando el teatro es solo para nosotros, y el rojo de esas butacas y las cortinas resalta entre las luces ambarinas de los reflectores normales, el dorado de los remaches, y las musas arriba solitarias, el olor es algo particular, madera y otra cosa que no puedo identificar, es hermoso aun así en ausencia, una espacio tan grande en donde caben tantos pensamientos. Hoy, el personal nos dedica una mueca de reprobación, por haber llegado tarde y peor aún haber entrado por la entrada del público, pese a ello, llegamos hasta abajo en dónde rápidamente tomo asiento, que se vayan todos al diablo –he dicho.
 

Tamiris por su parte entra a la inmensa explanada semicircular, recargándose en la pequeña barda que divide al público, el instructor está hablando mientras simplemente miro en el techo las cuerdas y demás utensilios que se usan para los números especiales. Las luces están apagadas, lo que me causa una sensación de emoción, siempre lo han hecho, pues al imaginarlas encendidas dándole a la piel una tonalidad imposible, viene a mi mente el sonido de la audiencia, esas voces que pueden hacer maravillas mientras nos contemplan a los lejos sincronizados y perfectos, transformando lo normal en algo mágico, en algo distinto a la realidad trivial, dándole color a lo común.
 

Todo se transforma en un correr de minutos que miden lo doble de lo que deberían, ya comienzo a experimentar ansiedad y no puedo detener el vaivén de mi pie mientras escucho un montón de voces, los coordinadores y los coreógrafos hablando y hablando sin parar; a lo lejos algunos han comenzado a ensayar en varios grupos, organizándose para sus actuaciones, la idea principal de hacernos venir a todos ya ha cambiado por completo y no tiene nada que ver con la obra para ellos.
 

-Calma… –me repito y suspiro llevándome una mano a la sien tratando de controlar el mal humor del que todo esto me ha puesto-. No vale la pena…
 

Al instante veo entrar a Julián junto con nuestro coreógrafo y parece haber estado trabajando duro toda la mañana, hay un resto de humedad en su rostro y su ropa, y a su lado Rio, callada y etérea con la misma expresión hermosa y fría, incluso luce fantástica cuando se encuentra aparentemente agotada; es imposible no traer la sensación al estar bailando para el papel que ahora ella tiene, ¿No sería menos humillante no hacer comparaciones? –Si- Así que calma… Sin embargo paranoicamente siento que si deciden ensayar la misma escena en ese momento será algo que todo mundo podrá notar, peor aún él lo notará y se dará cuenta que en nada se compara sostener el paso de esa grácil persona al montón de tropezones que yo le di.
 

-Basta… –me repito una vez más intentando callar esa maldita voz burlona dentro de mi cabeza.
 

Y después de un rato todos despejan el teatro para la pieza principal, pero para este punto yo ya no entendí nada ¡ya que no he leído ni el condenado guión! es decir no tengo idea de mi trabajo. Escucho detrás de mí comentarios pretenciosos de las demás integrantes del elenco, parecen querer llegar a un punto, pero al darse cuenta de que ese punto es ni más ni menos que la señorita Nagano, retroceden en su crítica y se vuelve todo un círculo de comentarios sin sentido.
 

Al fin la música interrumpe éste tedio, la pieza comienza y ambos toman sus posiciones con lo que me recuerdo a mí misma en el salón y la figura delgada de Julián bajo la luz, una luz que ya sea del sol o de una simple bombilla eléctrica, parece tener un efecto angelical en él, jamás podría imaginar que es lo que piensa en esos momentos, cuando centra su mirada en un punto ciego antes de comenzar, como lo hizo conmigo, o cuando empieza a bailar, como ahora, con ella.
 

Pese al nerviosismo que estoy sintiendo inexplicablemente, todos los contemplan atónitos, yo no figuro en el mapa ni para bien ni para mal, afortunadamente. Y parte del mismo ritual del que todos son participes, pronto ni siquiera estoy consciente de pequeños detalles como la música o la iluminación, es simplemente, el ligero sonido de los violines y del piano tocando al unisonó los que parecen ser producidos por los movimientos de sus brazos y piernas, perfectamente sincronizados y conectados, es como ver a los verdaderos personajes de aquella historia cobrar vida, personas que nacieron de un cumulo de palabras mágicas, allí, justo frente a nosotros. Su cansancio desaparece, dejando solo la calidez y a la vez la precisión en un movimiento amplio y suelto, él es certero y pasional, ella delicada y febril, como dos piezas que embonan perfectamente una con la otra y sin embargo a la vez destacaran con albor propio, suave, violento, como la llama que se consume lentamente y arrasa todo a su alrededor, es imposible competir con la belleza de la flor oriental, imposible contemplar de frente la luz del sol.
 

Después de la actuación de las estrellas del elenco externo, siempre viene esto, que es desde mi perspectiva, lo mejor del acto, el silencio, después de la última nota, después de ver algo que desata tantas preguntas y respuestas al mismo tiempo, en este incitar de esa parte insensible de mi, decepcionada de ver lo que pudo ser, llevo mis manos arriba y los aplausos comienzan, las felicitaciones del coreógrafo, tan tempranas y cortas, tan valiosas, que se escuchan a lo largo del eco del teatro, como siempre tratando de darles consejos, tratando de hacer lo imposible, lo perfecto más perfecto.
 

Súbitamente tengo la corazonada de abandonar, era una sensación distinta, una pesadez completa que me llevó a caminar hacia los salones, llevándome únicamente aquellos audífonos conmigo. Entre aquellos pasillos, aquellos grandes espacios que se encuentran ahora completamente solos, me encuentro escuchando solamente el nítido avance de mis pasos, frente a esa pared llena de espejos, en donde mi imagen se duplica en cientos de ángulos, contemplándome a mí misma sin ningún pensamiento o recuerdo, solo la sensación de lo que esa joven asiática me había mostrado, mis pies y mis brazos se mueven ejecutando una parte de la pieza que es mi favorita… No está tan mal… -repito una sola vez.
 

Al final me recargo sobre una pared, dándole la espalda a mi reflejo y la cara al atardecer, esos tonos multicolores posándose en el horizonte del lago de Fortuna, y tranquilizada por aquella imagen naranja, entre un cúmulo de melodías que dejo correr indiscriminadamente, mis ojos sin saber en qué momento, llevados de la mano a un descanso, en un lugar insensible, se cierran.
 

Entre mi quietud me perdí en lo irreal, mi cuerpo descansó sin que fuese consciente de ello, no hasta que concibo que me resbalo por un lado, cuando el oído interno hace su trabajo y gracias a mis manos, evito golpearme la cara de frente. He despertado completamente sorprendida y desubicada, inmediatamente miro por la ventana notando que ya ha anochecido y rápidamente me he levantado tallándome los ojos, abriendo la puerta y notando que ya todo estaba oscuro, ¿será que las puertas ya estaban cerradas? Mis cosas deben haberse quedado dentro del teatro.
 

Salgo rápidamente sintiendo de nuevo aquella sensación de temor que tuve en aquella casona, de alguna manera una mirada sobre mi espalda. Camino rápidamente tratando de pensar en algo más que aquel rostro severo, pero es inútil, estoy algo nerviosa por lo que mi descuido haya traído, rogando por encontrarme con alguien que estuviese vagando todavía en aquellas horas también, pero no había nadie, estaba completamente sola.
 

Regresé al teatro, todo estaba tan mudo, ocasionándome una impresión de intranquilidad, eran las cortinas carmesí parcamente iluminadas desde abajo por un sombrío proyector, o esas luces parpadeantes de algunos palcos que hacían sentir como si fuese la luz de una vela, a punto de dejar todo sumido en las tinieblas. Los rostros de aquellas musas estaban completamente distorsionados en ese juego macabro de sombras y para completar mi espanto, de pronto mis pasos se detuvieron sintiendo que mi corazón se paralizaba por completo.
 

Sin haberlo visto en un principio, el elegante perfil del Sonámbulo ahora estaba frente a mí, justo en el centro de la tarima observando una luz parpadeante entre sus manos, estaba vestido con un traje elegante de color negro, y esa careta de porcelana, en la que ahora fulguraba la forma de las llamas sobre sus ojos. Mi nervio se materializa en una figura humana cuya procedencia es un completo misterio para mí, no negaré el encanto que me ocasiona siempre verlo rondando en las obras, haciéndome olvidar por un momento; que soy invisible. Pero aun así…
 

-Eres tú… –de pronto resuena en la acústica de aquel lugar algo que no había escuchado antes, simplemente el sonido de su voz, tranquila y profunda, como la de un sabio perdido en el mundo y el tiempo-. Pero, hay algo…
 

Sus ojos se mueven, se han clavado en mí y ahora sus pasos también avanzan, tengo el instinto de salir pero mi cuerpo está paralizado completamente, solamente puedo verlo, caminando tranquilamente hasta que sus pasos se detienen justo antes de bajar de la tarima; allí recorre el perímetro sin apartar su atención de mí, y justo cuando el espacio se ha terminado su pie se apoya por un lado continuando su caminata ahora completamente vertical por los costados del teatro, aun cuando ya había visto antes lo imposible venir de sus manos, ser la única testigo de su acto lo hace diferente, no puedo parpadear hasta que llegando a lo alto, ahora lo veo colgando del techo como si de un murciélago se tratase, justo al instante, que quitándose elegantemente el sombrero me saluda como ante las grandes cortes de tiempos lejanos.
 

-Ven conmigo…
 

Dice tendiéndome la mano desde arriba, e instintivamente me he movido hacia atrás, en el momento por fin mi cuerpo parece reaccionar recordando que puede moverse, le doy la espalda rápidamente avanzando entre las gradas hacia arriba, pero mi camino es interceptado súbitamente haciéndome soltar un grito ahogado; cuando de un salto, como los niños cuando brincan sobre un charco, baja hasta lo que normalmente todos usamos como piso, cayendo justo frente a mí.
 

Puedo ver ahora aquellos ojos verdes de cerca, con ese reflejo multicolor completamente inverosímil, fijos invasivamente en los míos, presentándose como una criatura peligrosa –retrocedo- justo cuando se yergue frente a mi proyectando una sombra tan grande que me envuelve por completo. Las rodillas me tiemblan, tropiezo cuesta abajo, pero el miedo de su mano acercándose a mí, me hace seguir retrocediendo, de pronto con un rápido ademán hace aparecer entre sus manos un reloj, balanceándolo frente a mi rostro, al instante en que las manecillas dentro resuenan, tan fuerte que casi puedo sentirlas nacer desde lo profundo de la tierra. 
 

Dramáticamente las luces se apagan junto con el redoble de un tambor, y en el eco particular que se escucha en éste lugar, viaja el vago sonido hasta mis oídos de la música a lo lejos, no puedo evitar expresar un susto mientras reparo en que no puedo respirar, hasta que uno de los reflectores se enciende sobre mí iluminado aquella silueta delgada y oscura detrás, justo en la parte superior del teatro, la luz lastima mis ojos y entre lo que puedo ver parece planear algo, ahora con la vista fija debajo de su sombrero de copa, sonríe tenuemente.
 

Bruscamente un circulo de fuego azul se enciende a su alrededor con el chasquido de sus dedos, y por la impresión me voy hacia atrás cayendo completamente ofuscada, las llamas se avivan incendiando el espacio por completo hasta rodearme con una tremenda explosión, intento pararme en medio de gritos y angustia, ante el súbito calor de las flamas y la luz, la música se torna oscura y agresiva, como el epítome de una sinfonía en una gran orquesta; entre ella una risa la acompaña y el coro de una multitud recordándome a los marineros en tiempos pasados, descubriendo nuevos mundos.
 

Con lágrimas en los ojos me encuentro observándolo vulnerablemente, estaba tan calmado entre aquella luz tiñendo todo de color añil a nuestro alrededor, el teatro completo está incendiado, hierve ansiosamente desde el techo, los andamios, los palcos, las musas, todo se ha convertido en un viento tornándose ardiente, que empuja las llamas hacia mi rostro, provocándome entrecerrar los ojos y verlo de forma borrosa moviéndose, como idolatrando las llamaradas, elevándolas agresivamente por todos lados, atrapándolas entre sus manos y haciéndolas correr por su cuerpo, tan real, que incluso puedo ver como su aliento mismo se conforma uno con el fuego, como el soplo de un dragón que se abre paso a través de su elemento natural, aquel plasma se concentra en su pecho hasta crear una pequeña llama azul con la forma de un corazón humano, latiendo lentamente, mientras el reloj sigue su marcha.
 

A la par de las lejanas campanadas desde la catedral de la ciudad, entre su pecho se crea un vacío, como la mancha anunciante de un evento sin precedentes, me siento mareada, percibiendo mi propio latir ralentizarse, con el sonido estridente de ese incandescente corazón, igual a un pulsar. Llevo las manos a mi pecho y al momento él ha tirado de mi brazo bruscamente, sentí entonces el súbito cambio en la temperatura, me estoy congelando, no sé qué hacer, ya ni siquiera pienso en las llamas, es más fuerte esa frialdad que sube desde mi estómago hasta mi rostro paralizándome por completo, como un hielo que va quemándome a su paso. 
 

En medio de mi pánico mis pies abandonaron el piso, al sentirme arrastrada hasta las alturas, he cerrado los ojos, su mano se aferra de forma segura a mi cintura, y acercando su rostro al mío siento su aliento rozar mi piel adentrándose en mi oído, grabándose como las primeras escrituras de la humanidad, como aquellas que pasaron a la posteridad a través de las épocas, con cincel y piedra.
 

-Abre los ojos…
 

Susurra lentamente, y todavía confundida obedezco, encontrándome en las alturas con él, sin entender lo que hago estiro mi brazo rozando con mis dedos el frio cristal del vitral que conforma el techo del teatro, las alturas siempre me habían causado hasta ese momento un sentimiento de angustia incontrolable, pero entre la música tomando un ritmo lento, íntimo y seguro, puedo ver a través de una especie de caleidoscopio las estrellas brillar en el firmamento helado, trasformando el horror en algo incomprensiblemente tolerable. 
 

El rostro agónico de mi madre viene a mi mente, justo antes de caer en ese estado perpetuo de sueño en ese blanco hospital, y su sonrisa cada vez que bordaba un traje nuevo para mí, el cálido abrazo de su cuerpo delgado, atrayéndome a su regazo cuando me quedaba dormida sin darme cuenta... -Qué debería hacer, con esto que me dejaste. Me encuentro girando en un mundo extraño al que siempre había idealizado y entre mis lamentos ahora su rostro aparece furtivamente, como si aquellos ojos pudiesen ver lo mismo que yo, solo en mi mente, las luces doradas y la imagen de aquel corazón acercándose cada vez más a mi están aturdiéndome, ese horrible latir como algo que está a punto de estallar en mil pedazos, con cada campanada, hasta que como si la tierra me tragara repentinamente, intento desesperadamente retener el aire en mis pulmones.
 

-¿Me vas a dejar caer? –pregunté entre mis desvaríos…
 

-Lo prometo…
 

Escuché su voz, cuando cerré los ojos inútilmente, sintiendo que flotaba en un espacio lejano, desprovisto de la gravedad, y la razón se había evaporado junto con el calor de ese fuego. Entonces los vi de nuevo, esos ojos grises y fríos mirándome a través de las densas gotas de lluvia, el color pálido y níveo de su piel casi cerúleo, y un pensamiento me asaltó, provocándome una sensación parecida al dolor y la angustia.
 

-Realidad…
 

Una idea simple y directa como un puñal, pude sentir horrorizada la calidez de mi propio corazón, desbordándose por todo mi cuerpo, escapándose sin poderlo controlar, soy absorbida por las sombras…
 

Escena V
 

Con un fuerte sobresalto mi propio cuerpo cae…
 

Abriendo los ojos repentinamente desperté como si de un sueño se hubiese tratado; intenté mantener mi pánico bajo mi dominio, soltando un poco en cada una de las fuertes respiraciones que no puedo controlar. Aunque he abierto los ojos no puedo ver en donde me encuentro y me levanto, tratando de caminar, en lo que se siente como un piso hecho de gelatina, caigo de vez en cuando en mi trayecto hacia ningún lado, en una situación que parece eterna.
 

Mi desesperación por ver algo me está jugando en contra, tratando de ajustarme a la inexistente luz, cuando las formas dentro de la negrura comienzan a aparecer. Inesperadamente siento que en verdad hay algo aquí, casi puedo escucharlo respirar, estoy perdiendo la razón. Por fin algo roza mis pies descalzos por detrás y grito hacia mis adentros, casi enseguida me levanto y logro recargarme sobre una pared que reconozco enseguida, mi mano se dirige instantáneamente hacia un interruptor y se hace la luz, de nuevo, estoy en mi habitación.
 

Me quedo pasmada por un momento más, respirando fuertemente con la mente en blanco, dando pasos torpes, la coneja, mi nueva amiga suave y limpia está detrás de mí, existiendo de forma tranquila entre un montón de pelo negro, al instante que siento un poco de tranquilidad, porque aún estoy en mi vida. Abro todas las ventanas súbitamente con una necesitad desesperada, las luces de la ciudad no logran opacar el brillo intenso de aquellas estrellas en el cielo y con un sentimiento de temor, mis piernas pierden la fuerza por completo, recargándome en la pared contraria dejándome caer, en donde siento mi cuerpo temblar azotado por el frio del anochecer, mientras tomando a la coneja entre mis brazos me aferro a ese pequeño punto de calor enterrando mi rostro, hasta que mi mente no puede soportar más mi locura, abandonándome de nuevo…
 

Perdí la percepción de mi existencia, hasta que en medio de la inconsciencia escuché un sonido estridente despertándome, casi pude sentir sobre mi espalda aquel golpe brusco de la puerta. Ya había llegado el día y por supuesto me despierto completamente confundida, miro a todos lados escuchando el insistente llamado y doy un salto de nuevo que me obliga a levantarme definitivamente; al abrir la puerta, ante mí aparece la misma persona que impidió que me fuera del Escenario el día anterior, esta vez algo sorprendida, me mira, sin decir una palabra, en lo que pronto se convierte en el silencio incómodo, sin saber que más hacer, cansada me llevo una mano a la frente dolorosamente, retirándome de la entrada para que pueda pasar. 
 

-¡Qué te pasó! –dice entre lo que siento como una resaca, y sus manos van hacia mis brazos, intenta mirarme de cerca el rostro, mientras con algo de hastío lo evito moviéndome hacia un lado, ante mi actitud rejega, me deja en paz y se quita rápidamente la bufanda del cuello como si revisase todo con suma presteza-. ¿A dónde te fuiste anoche? –pregunta finalmente recargándose sobre el respaldo de una de las sillas, al tiempo en que sin ánimos de responder me dejo caer sobre otra de ellas.
 

-¿Qué? 
 

-El coreógrafo te estaba buscando, estaba furioso.
 

-Pues, no lo sé, estaba en uno de los salones, me quedé dormida.
 

-¿En cuál salón?
 

-El de todos los días.
 

-No es cierto.
 

-Claro que sí, ¿por qué no me buscaste?
 

-Te busqué por todos lados.
 

-Estaba en el salón de ensayos, no me moví desde que salí del teatro, allí estuve, te digo, me quedé dormida.
 

-Fui a buscarte allí más de una vez, no te encontré por ningún lado, les dije que tal vez te sentías mal y que te buscaría en casa, pero no se veían muy contentos…
 

-¿Quiénes?
 

-Cómo quienes ¡el coreógrafo y el escenógrafo! Todos, vine aquí después del ensayo, no estabas.
 

-¿Y para que me querían?
 

-¿En dónde estuviste? ¿Te sientes mal?
 

-Me duele la cabeza…
 

-¿Estuviste tomando?
 

-¡Claro que no!
 

-Como si no lo hicieras…
 

-Si, pero… no.
 

-¿A qué hora pasaste por la coneja?
 

-Pues… no me acuerdo… –y tras mi respuesta obtengo nada menos que una mueca de recriminación, claro, algo que me empeño en pasar por alto-. Tamiris… perdón pero, de verdad no tengo ganas de esto ahora, ¿podríamos solo dejarlo en que regresé aquí y ya? –ante la respuesta un silencio sigue, sus ojos van abajo un momento y después mientras hace ese mohín, que me indica que no está contenta conmigo, lo deja pasar, dirigiéndose a la alacena, de dónde saca el café dispuesta a colocar la tetera-. Parece una estopa… -dice finalmente después de guardar silencio por un momento más y suspirar algo desanimada.
 

-Supongo, con un poco de jabón me ayudaría a limpiar las ventanas.
 

-Al menos pudiste haberte llevado tus cosas.
 

-Perdóname, muchas gracias por traerlas.
 

-También traje tu correspondencia, estaba toda amontonada ¿hace cuanto no la recogías? 
 

-Muchas gracias. No sé, no me acuerdo.
 

Después de dejar la cafetera lista, acercándose a la mesa saca de su bolso un pequeño cúmulo de sobres que acerca a mí, y comenzando a levantar cosas regadas por todo el departamento me recuerda un tanto a cómo debería verse una madre; una ropa aquí, otra allá, doblando algunas cobijas sobre el sillón, acomodando los trastes regados por toda la casa, mientras yo me dedico a leer los remitentes de las cartas desganadamente, la mayoría son propagandas y estados de cuenta, que paso sabiendo bien lo que viene dentro de ellas, hasta que inesperadamente me encuentro con algo que llama mi atención al instante… Una carta, con remitente del Escenario…
 

-¿Qué pasa? –Pregunta Tami interesada desde su lugar, ya colocando el café en dos tazas, mientras rápidamente abro el sobre con algo de nerviosismo- ¿Es del Escenario…?
 

El contenido es corto, sin vacilaciones, se acerca curiosa colocando las dos tazas sobre la mesa, pero antes de que pueda volver a hablar ya me he levantado de un salto, no puedo ocultar mi sorpresa y con ello Tamiris trata de acercarse a mí, pero sin prestar atención a nada más, corro en dirección de la habitación, colocándome un par de botines y tomando un abrigo me dirijo a la puerta rápidamente, ante su voz completamente confundida.
 

-Te veo en el trabajo…
 

Simplemente alcanzo a decir ya comenzando a bajar las escaleras y lejanamente escucho la puerta azotarse y su voz, llamándome por lo alto, por supuesto preocupada. Salgo a la calle sintiendo la corriente helada, cerrando el abrigo provisionalmente atravieso las calles hasta la parada del tranvía, completamente enmarañada con el contenido de aquella carta, y como si el ritmo de la ciudad se acompasase con mi prisa, el tranvía pasa rápido llevándome directo al teatro.
 

Durante el trayendo he comenzado a tener esta sensación distinta, mientras uno de mis pies no deja de temblar sobre el asiento, sumida en una tranquilidad nerviosa, e hipnótica, hay algo que me pone un tanto irritable entre más intento olvidar todo lo pasado y no poder hacerlo. Permanezco con los ojos atentos a plena luz del día, aún más, miro a la ventana y veo la sombras de los árboles en la calle, todo moverse al sonido de los autos que pasan en la avenida, las luz del sol del amanecer y un poco más cerca, la casona del lago. 
 

Volteo enseguida a otro lado, trato de distraerme suspirando hondamente cuanto como un centelleo viene a mí la imagen de aquella persona de aspecto blancuzco, me paso las manos por los brazos presa de un escalofrió que me recorre completamente, y desviando la atención cierro los ojos pausadamente encontrándome con la mirada del Sonámbulo, los abro de nuevo ¿Cómo es que en ese par de blandas esferas se pueda ver más allá de la función biológica que tienen? ¿Qué es una mirada a final de cuentas sino una contracción de los músculos alrededor de ellas? ¿Cuál es el secreto? ¿Cuál es la importancia?
 

Por fin llego al teatro, sedienta de respuestas. Como si súbitamente no pudiese respirar por la sequedad de mi garganta, camino por el mismo pasaje hasta la entrada, el mismo de todos los días, mientras siento las miradas que se asoman apenas cruzo por los vestidores. Apresuro mi paso hasta las oficinas del lugar, en dónde urgentemente busco que alguien me explique qué es lo que está pasando…
 

El pasillo que solamente había visitado una vez desde mi llegada se encuentra ahora frente a mí, y en el silencio de su naturaleza burocrática ralentizo mi paso, al llegar al fondo en aquella pequeña oficina como siempre está esa secretaria, de aspecto como el de una muñeca vieja, que me sonríe entre aquel labial rosa y sus dientes amarillos amablemente. Sin saber aún muy bien que decir tartamudeo un poco y encontrando algo de valentía, me atrevo a pedir lo que he venido buscando; ella por supuesto observa el contenido de la carta detenidamente, algo exasperante, como extrañada, como si nunca antes hubiera visto algo parecido –a una carta- y se levanta, pidiéndome amable y seriamente que espere para poder pasar…
 

 
 

Escena VI
 

Y heme aquí… casi una hora después vagando en reflexiones incoherentes.
 

Observando atentamente mis pies, estoy arrepintiéndome de haber salido en pijama. De haber sabido que me iban a tardar tanto, me hubiese dado tiempo aunque sea de ponerme un pantalón que no tuviese un montón de nubes y estrellitas por todos lados, en fin, lo hecho, hecho está, y la puerta por fin se abre y la secretaria me indica rápidamente que entre, sin embargo solo abre la puerta de la oficina para mí y sonríe dejándome pasar, en cuanto aquella luz tenue proveniente del fondo de aquella oscura oficina, trabaja mis ojos, la puerta se cierra detrás de mí y el sonido de una respiración se planta en el espacio, al momento en que desinteresadamente, dándome la espalda desde su silla, el dueño parece terminar de leer la carta que hace un momento le entregara a su secretaria.
 

-Entonces señorita, Prisma... –lee el nombre del sobre para confirmar-. ¿Cuál es su duda? -Se escucha la voz recia al momento de darse vuelta, encontrándose conmigo aquella cara madura y bien parecida, con esos ojos pardos y ese cabello canoso en muchos lados, al momento en que sus manos delgadas y fuertes colocan la carta sobre la mesa.
 

-El asunto señor… –me atrevo a hablar quedamente después de un momento, pues es un hombre que no he visto muchas veces, al menos no más de una vez por temporada, porque antes de comenzar las funciones anda rondando por allí y de vez en cuando nos informa de cambios en el libreto, siempre de traje impecable-. Es que no se me comunicó que desempeñaría ese papel y…
 

-…Pero se le acaba de comunicar, aquí dice…
 

-Si pero… es algo sumamente inesperado, además ayer me lesioné y no creo poder ensayar, mucho menos en un papel para el que no estoy preparada, tal vez si tuviese más tiempo, es decir, es que no entiendo lo que tengo que hacer…
 

-¿Qué no entiende?
 

-¡Mandarín, seguramente! …Pues, es algo muy repentino, trabajar con el Sonámbulo, y…
 

-“…Por medio de la presente” –interrumpe-. “Se le comunica que durante la puesta en escena con nombre, El Reloj deberá presentarse como auxiliar para el ilusionista del Escenario, El Sonámbulo, por tanto se le hace de su conocer también, que a partir del día señalado, deberá acudir a vestuario y camerinos inferiores para la preparación del acto… etc. etc.” 
 

-Sí, pero creo que es un error señor, la obra se presentará la próxima semana y no se me comunicó que debía ensayar una rutina para ese papel… y…
 

Inesperadamente no puedo hablar más, mis palabras parecen importarle poco o nada a aquel hombre, que vuelve a mirar el contenido de la carta como si no estuviese delante de él, centrando su atención de nuevo en mí, se lleva una mano a aquella barba corta y prolija pensativamente y ambos de pronto estamos sumidos en un silencio completamente desagradable; yo lo miro y el a mí, y mientras yo juego con mis dedos el solo se dedica a hacer lentamente una mueca condescendiente que por supuesto cambia mi estado incomodo, ahora también a uno molesto.
 

-Debe presentarse como dice éste comunicado en los camerinos inferiores, ¿sabe dónde quedan? –rompe el silencio tomando aire y volviendo a doblar aquella hoja, adelantándola sobre la fina madera de su gran escritorio hacia mí.
 

-Se dónde está la entrada, pero no se nos permite el paso, siempre está cerrada.
 

-Pero sabe dónde quedan, bien, vaya allá y prepare su número, no se preocupe por cosas que a nosotros no nos preocupan.
 

-¿Perdón? Pero…
 

-…Debe recordar que el contrato marca su participación en diversas actividades y papeles dentro de las obras de éste lugar, la versatilidad es un requisito indispensable para trabajar aquí, debe estar consciente de que debe desempeñar distintas actividades, en el lugar que por sus capacidades o contexto nos parezca mejor otorgarle.
 

-En mi contrato también está marcado mi pertenencia al elenco externo del Escenario.
 

-Eso no va cambiar, esto es solo una colaboración no se preocupe.
 

-No sabía que existían esas colaboraciones aquí.
 

-… Pero si todo el tiempo es una colaboración entre ambos elencos, las puestas en escena se componen precisamente de eso mismo. Aunque- si no se siente cómoda podemos buscar a alguien más que interprete ese papel, si desea descansar de su lesión entonces la dejaremos como suplente de esta obra, y si para la siguiente se siente lo suficientemente recuperada entonces, veremos que regrese al elenco con los extras, sin embargo pensé que le agradaría salir de rutina, siendo que no tiene mucho tiempo de haber llegado con nosotros, lo creí beneficioso para su carrera, pero si no se siente cómoda, bueno, no todos pensamos igual, podemos seguir con la dinámica de siempre, y dejarla trabajar en la parte de apoyo, en la siguiente obra, o en la siguiente, hasta que se sienta lista para trabajar, si es lo que quiere, por supuesto…
 

Sentí de pronto como si me hubiese comido una roca por la mañana, un nudo en el estómago, su voz era tranquila, pero no por ello ignoraba ese tono de altanería, mi intuición no fallaba en decirme que más que una recomendación, aquello tenía toda la pinta de una amenaza, de no aceptar el papel, me quedaría tras bastidores el resto de mi vida, si bien me iba.
 

Eran esos momentos en que algo dentro de mí, cambiaba, solo por ver su cara al aceptar el trato miserable que me planteaba, hacerle ver de alguna forma terca que no podía decirme que hacer, -aunque en realidad si podía- pero ese hombre sabía que no tenía a dónde más ir que allí, y de quedarme en aquel lugar tarde o temprano me pesaría ser no más que una mentecata. -Era extraño- como a veces todos parecían conocerme mejor que yo. No quiero convertirme en una de esas señoras, que con los años envejecería añorando la juventud que desperdició halando cuerdas y levantando toallas… No, no tengo otra opción. 
 

Al final con una sonrisa hipócrita y un tono dulce acepté la oferta, él sabía que estaba fingiendo, ambos estábamos al tanto de la situación, pero por el bien de una relación laboral fingimos demencia deseándonos los buenos días. Tomé la carta y salí de allí rápidamente dirigiéndome de nuevo a casa -frustrada, por supuesto- sin embargo en mi retorno me topé con esta chica esperándome en la entrada de las oficinas, pasando lentamente las hojas de un engargolado, antes de que sus ojos se centraran en mi sin levantarse, estirando su mano con mi bolsa llena de cosas, a lo que me adelanté a tomarla notando que está mucho más pesada de lo que suelo llevarla.
 

-Te traje un cambio de ropa y algo para que desayunes, también le dejé de comer a tu coneja, que por cierto tiró un montón de cosas en un buró que estaba en tu habitación, en dónde pones toda la correspondencia y mira lo que salió…  
 

-El Reloj… –leo rápidamente la leyenda de la portada con un aire algo irónico.
 

-Todavía tenía el sobre cerrado cuando lo encontré, te lo mandaron y se te olvidó por allí.
 

-No recuerdo que me lo hayan llevado.
 

-Pues allí estaba…
 

-Pues… bueno, muchas gracias, perdón por dejarte allí plantada, tenía que venir a aclarar algo.
 

Su rostro inmediatamente muestra interés, levantando una de sus cejas hace la obligada pregunta, justo al momento en que toma también sus cosas y levantándose, ambas nos encaminamos a los vestidores, en dónde ya estando allí y mientras se prepara colocándose las zapatillas para el ensayo, y al tiempo que yo me cambio de ropa, me animo a contar la situación, que por supuesto tanto como fue para mi, parece extrañarla también a ella.
 

-Entonces ¿te dijeron que fueras con el elenco interno? ¿Nada más así?
 

-Como te digo que pasó, le dije al señor Solares que no me parecía buena idea, pero según él, si ellos no se preocupan por eso, pues yo porqué si…
 

-¿Así te lo dijo?
 

-No exactamente pero no hace falta citarlo para saber que esa fue la intención de todo. Espera, en realidad si lo dijo así…
 

-Pero eso está muy raro.
 

-¿Tú sabes quién es?
 

-¿Quién? ¿El señor Solares?
 

-El Sonámbulo…
 

-Cómo voy a saber.
 

-¿En serio no sabes? ¿Nadie sabe?
 

-Qué yo sepa no, o bueno, ahora con esto pues quien sabe, pero se supone nadie debería saber, es regla desde que tengo memoria –dice levantando la mirada por un lado algo pensativa.
 

-Pero en lo que llevas aquí, ¿nunca notaste algo distinto? Es decir, siempre fue el mismo tipo o cómo…
 

-Pues sí, de hecho que yo recuerde es el mismo desde que estaban mis papás y ellos también decían que al parecer ya tenia mucho tiempo, se supone que nunca ha cambiado, es algo muy raro porque en las fotografías desde los inicios de la fundación del Escenario, si parece que es el mismo de siempre.
 

-No inventes, como va a ser el mismo.
 

-¡Te lo juro!
 

-¿¡Cómo va a ser el mismo Tamiris!? ¡Imagínate nada más! ¿Cuántos años tiene el Escenario? Doscientos, desde que era nada mas una tarima chiquita… Está imposible Tamiris no seas mentirosa.
 

-¡Ya sé que no! Es sentido común saber que no es el mismo, pero, pues si parece, luego te llevo al salón en dónde tienen esas fotos para que las veas…
 

-No te creo…
 

-Yo tampoco digo que sea el mismo, pero parece, si te dicen que es el mismo y lo vez, si lo crees, obviamente eso está imposible como dices.
 

-Pues claro… Imagínate, o que,  los payasos y eso ¿siempre han sido los mismos también?
 

-No esos si cambian con el tiempo, pero tardan; por ejemplo, recuerdo que cuando niña había una payasita llamada Ciruela, que por cierto como estaba ya muy viejita ya todo mundo le decía Ciruelita, ella fue la que me enseñó a tocar el violín cuando era niña, nunca supe cómo se llamaba la viejecita, pero un día dejó de aparecer, dicen que muy seguramente falleció la señora, y hasta ahora no hay remplazo para ella.
 

-¿Y nada más la recuerdas a ella?
 

-Pues sí, hay varios, pero a la mayoría los recuerdo de siempre, excepto a…–y al momento su voz vaciló como si tratase de organizar sus pensamientos.
 

-¿Qué?
 

-Por ejemplo, Zafiro llegó aquí como hace unos cinco años, me acuerdo porque llegó poco después de que murió mi hermano, y antes de él, hay registro de otro Zafiro pero era de por los años cincuenta, y así, hay registro de varios… –dice finalmente, con una expresión queda en la voz, mientras se giraba para levantar sus cosas dentro del casillero.
 

-¿Y no hay registro de otro Sonámbulo?
 

-No, por eso te digo que es como si siempre hubiese sido el mismo.
 

-¡Y sigues con tu terquedad!
 

-¡Pero es que de verdad no hay registro de otro! Yo sé lo que te digo, porque mi hermano trabajaba en el papeleo y esas cosas para sacar algo extra, y me enseñaba todo eso.
 

-Estás loca…
 

-Bueno no me creas, ya te enterarás de cosas ahora que bajes con ellos, luego me cuentas…
 

Un escalofrío recorrió mi espalda de arriba abajo con el último comentario; de reojo, extendí mi reclamo, recibiendo una sonrisa maldosa desde la puerta y terminando de vestirme me dispuse a ir a los camerinos de abajo, saliendo por la puerta como si me diera lo mismo. Caminamos juntas, esta chica está dispuesta a verme quebrarme antes de entrar, así que al menos de todo, sale algo bueno y me esfuerzo por mantenerme lo más tranquila posible.
 

Así llegamos a esa puerta desteñida y sombría en la parte más profunda del Escenario, usualmente está cerrada, se supone da a los vestidores que se construyeron como una especie de sótano en la base del Escenario, los más antiguos, los primeros; y antes de recorrer aquel pasillo estrecho y color pálido me despido de Tamiris, que se ríe de último encaminándose de regreso, mientras yo me quedo deseando por primera vez desde que llegué no estar sola, ¡Diablos ni que fuera para tanto!
 

Me quedo un momento contemplando la puerta del lugar, aquel aviso de “no entrar” y tomando aire me armo de valor para abrirla por primera vez, la manilla giró sin problemas, al fin podría ver lo que estaba detrás de ella. Cómo lo esperaba había unas escaleras cuesta abajo, pero lo que me ocasionó un sentimiento de nerviosismo fue el espiral blanco y rojo deslavado, que se pintaba sobre ellas como una especie de túnel hacia una caja de juguete. Bajé sintiendo un ligero aroma a humedad, como el que tienen las cosas después de años de estar guardadas, y llegando de último al final de esos escalones, me encontré con una serie de puertas frente a mí.
 

Estaba algo oscuro, aquel era un lugar bastante amplio para lo que las escaleras prometían, había varios percheros con vestuarios en todos lados y algunos muebles de madera ya algo viejos pero en buen estado, también estaban algunos anaqueles de madera con varios instrumentos y muchísimos juguetes en una esquina, en dónde resaltaba a la vista, una enorme pelota verde con una estrella roja en el centro, de aproximadamente dos metros de diámetro y otros juguetes grandes de cuerda. Caminé entonces por el pasillo algo confundida entre todas las puertas cerradas de esos compartimentos, y tras varios metros, pude notar que al fondo se encontraba uno, con una puerta doble abierta de par en par, por supuesto, supuse inmediatamente que era en dónde debía entrar.
 

Al llegar solo pude ver un montón de percheros con ropa y toda clase de aditamentos del vestuario, caminé allí sintiéndome perturbada en un lugar que me recordaba el almacén de una tienda de novias, y tras doblar varias veces entre los pasillos de telas y telas, por fin mis oídos pudieron escuchar el sonido cercano de una máquina de coser trabajando a toda marcha, guiándome hasta un nuevo compartimento, en donde completamente concentrada encontré a una mujer de edad avanzada y melena enmarañada, que al verme allí, simplemente levantó la mirada rápidamente, ocasionándome un pequeño sobresalto; sus ojos eran tan grandes como los de un búho en medio de la oscuridad.
 

-Buenos días, señora…
 

-Buenos días, jovencita.
 

-Ah, este, me enviaron aquí, pero, creo que no hay nadie.
 

-Oh, si… –de pronto su mirada parece aclararse y levantándose de su lugar rápidamente se dirige hasta mi-. Me dijeron que vendrías, no te preocupes solo déjame buscar una cinta y te tomaré las medidas…
 

-¿Qué?
 

-¿Eres la chica que será la asistente de ese hombre verdad?
 

-¿El Sonámbulo?
 

-¿No eres tú?
 

-Pues sí soy, pero.
 

-Entonces te tomaré las medidas para el traje… –dice sin esperar más, sacando un cajón repleto de cintas para medir de todos tamaños y colores, de dónde toma un montón comenzando a pasarlas cerca de mi cara-. La cinta con la que se mide a las personas siempre es diferente –dice amablemente-. Las medidas no son las mismas en todos los cuerpos, nunca sabes cuándo medir con una cinta que no era para esa persona, vaya a arruinar un traje por completo… ¡Esta es! –La levanta de forma ligera y triunfal, y botando todas las demás comienza con su labor sacándose de la cabeza una pluma fuente, anotando las medidas de mi cuerpo sobre su brazo, encimándolos en un montón de números más.
 

-Este…
 

-¡No te muevas!
 

-Ah, sí perdón, pero, es que usted sabe, de casualidad, ¿qué es lo que tengo que hacer aquí?
 

-Aquí nada.
 

-Como que nada… –la miré algo confundida.
 

-Ayer el ilusionista se puso en contacto contigo, me imagino.
 

-¿El ilusionista? Quiere decir, el Sonámbulo.
 

-Sí, si ese…
 

-Pues sí, algo así, –respondí sintiendo aquellas manos temblorosas apoyarse sobre mis hombros bajando hasta mi muñeca, guardando silencio un momento, frunciendo la boca, y volviendo a anotar un número encimado.
 

-Creo que… –suspira y me mira de nuevo-. No has trabajado con él antes ¿o sí?
 

-Pues, no.
 

-… Él no se va a presentar en el ensayo… –dice finalmente mirándome por sobre un angosto espejo frente a ambas, esperando una respuesta que contenga más de tres palabras de mi parte, lo cual por supuesto no logro.
 

-¿Y entonces? –Ni siquiera fue una respuesta, fue una pregunta.
 

-El día del estreno como siempre ese hombre va a aparecer, si tienes el cuento y el libreto, bueno… ¿Eres buena improvisando?
 

-No… bueno, pues no creo, pero, ¿Voy a tener que improvisar?
 

-Pues yo creo que si muchacha, ¿o que más pensabas hacer? –Me responde en un tono un tanto burlón pero sin cambiar su expresión de seriedad, mientras vuelve a tomar las medidas en mi otro brazo-. Yo creo que no te queda de otra.
 

-Pues, no lo sé, ¿trabajar?
 

-No deberías preocuparte por esas cosas, una vez que entras aquí, todo se hará más sencillo ya lo verás.
 

-Pero…
 

-Nada de “pero”, el vestuario te lo dan mañana, regresa aquí entonces niña, y después simplemente póntelo en día del estreno, y sal allí sin miedo…
 

-¿Ah? –de nuevo me quedé en blanco.
 

Con lo que parece una sonrisa -o al menos era lo que intentaba- la miro detrás de mí anotando una última cifra inentendible, y volviendo a su labor inicial, deja la cinta por un lado y solo vuelve a levantar la vista para indicarme con un brusco ademán que me largue de allí. No atino más que a obedecer y salgo del pequeño compartimento sintiendo el leve trayecto más corto de regreso que cuando entré, en medio de ese lugar abandonado, y con la afirmación de que al parecer “mi compañero” no vendría a los únicos ensayos que pudimos haber tenido, me dispongo a salir de allí, encontrándome sola de nuevo en los grandes pasillos del teatro. Sin saber que hacer.
 

Cierro la puerta de forma pesada y tomo aire mirando fijamente mis pies, no he logrado mantenerme lejos de todo esto ¿Qué está pasando? ¿Por qué todo es tan diferente? Tanto tiempo deseando que las cosas no fuesen iguales y ahora que pasa no quiero que así sea, supongo que es más fácil, cuando es tan sencillo que puede romperse con una sola palabra real, está mal lo sé, está mal caminar a ciegas. 
 

Fui después de eso a los salones a echar un vistazo a los ensayos de los demás, Tami sin embargo estaba demasiado ocupada como para siquiera atreverme a llamarla, así que saliendo de incógnito tal cual llegué, voy a los vestidores en dónde me quedo un momento más sin saber qué hacer. Saliendo entonces a uno de los patios, fumé un par de cigarrillos antes de deducir la respuesta obvia, hoy tengo el resto del día libre. 
 

Muevo mis pies de manera inconsciente y comienzo a pensar de nuevo en lo que vi aquella noche, sin embargo, al parecer el tiempo y la luz del día hicieron su trabajo y de pronto siento que no tengo tanto miedo, entré a un pequeño bar cerca de la avenida del lago, y pidiendo un par de tragos -después de un par antes- y un par mas detrás de esos, diferente a lo que pensaba, ya extrañaba todas las sensaciones que me ocasionaba recordar la imagen de aquel fantasma. Así que tranquilamente mientras pido algo de comer y paladeo el sabor de aquel fuerte licor de cereza, trato de dibujar su rostro en mi mente, ahora me doy cuenta, de que tal vez no era un fantasma como yo pensaba. Mi cabeza se queda paralizada un momento, inesperadamente tengo la sensación de que podría haberlo tocado, de que no estaba tan frio como parecía, y que el fulgor de esos ojos grises no podía venir de alguien que ya no estaba en éste mundo.
 

Siempre era extraño cuando tenía estas pausas, como elipsis en el tiempo, hace un momento estaba apenas saliendo del Escenario, y ahora estaba caminando en el largo pasaje que rodea el lago, con un caramelo entre los dientes y la cabeza algo abotargada por el alcohol. La vida se me va en pensamientos, todo se convierte en un rio de palabras, conceptos que flotan ligeros. Levantando la vista, vislumbro el viento meciendo las hojas, y así como ese viento que siento a pesar de que no lo veo, siento también que esa persona era real. Frente a mí en la distancia, del otro lado del agua está la casa del lago, ¿será que estas allí? 
 

De nuevo me dejo caer en la banca del final y saco de entre mis cosas el libreto que por la mañana Tamiris me entregara, y notando la brisa rozando mis mejillas el tiempo emprende la marcha rápido, escuchando lejanas las voces que vienen del centro de la ciudad y el motor de los autos, pronto, me encuentro sumergida y concentrada, recreando cada una de las imágenes de ese texto. No lo entiendo, pero eso no me detiene, llego al final sorpresivamente rápido, quedándome con una sensación extraña naciendo en mí, no comprendí realmente que fue lo que sucedió, solo que sucedió, al final la única conclusión que tengo, es que no hay una manera de que la vida sea justa, más que solo real. De qué manera podría éste hombre haber invocado a éste relojero, y qué era ese reloj, ¿Un obsequio? Una maldición diría yo… ¿Cómo puede una persona sentirse tan efímeramente enamorada de otra? la chica de los ojos grises, Julia ¿Sería tan malo saber lo que podría pasar y abandonarlo? ¿La llamaría después de todo? De no ser así sería como probar solo un bocado del más delicioso pastel del mundo, y después verlo simplemente ofertado detrás de un solitario aparador. 
 

Ahora mismo veo representados a este hombre y a Julia, en Julián y Rio bailando en la escena del jardín, ahora la entiendo completamente, no había comprendido de dónde venía toda esa cándida ternura, a la vez tan quebradiza, sería como vivir una vida dentro de un hermoso sueño, como estar dormido… Las palabras resuenan en mis oídos como si alguien fuera de mi mente, las hubiese dicho, frente a mí está ese misterioso muchacho, desde una esquina de la casa al otro lado del lago, Zafiro, que hace un ademán desde lejos indicándome la entrada.
 

Extrañada me levanté de mi comodidad y despejé mis cabellos para contemplar esa hermosa vista, me sentí potencialmente diferente, no soy uno de ellos ¿verdad madre? de todos los demás, aunque tampoco soy alguien, no soy nadie y soy punto y aparte; caminé en esa dirección, a la casa del lago en cuanto Zafiro emprendía la graciosa huida, necesito que alguien me explique algo, necesito una dirección. 
 

Hay una razón por la que no estaba temblando, esta vibración viene de la emoción de saber que vendrá después, -o tal vez este sentir de que mis pies están flotando- me he convertido en una espectadora de mi misma, y así avancé sintiendo conforme me acercaba al bosque, la niebla fría negándose a desaparecer con el día, estaba cansada, pero tampoco quiero llegar a casa, encontré la mansión ya cerca, la bruma cubriendo el piso y recuerdo sus pies y el tono de sus ojos congelados, igual que el hielo en el que poco a poco se trasforma el lago. Caminé sin pensar en lo que estaba haciendo, y abriendo la reja, solo entré. 
 

Pasé a la casa mirando todas las cortinas cerradas, como intoxicada, caminé impulsada por una osadía poco común en mí –o tal vez más común de lo que creía-. Detrás encontré la pila de árboles erguidos como un ejército de centinelas, aquel bosque lucía extrañamente parecido de noche y de día y llegando hasta aquel jardín trasero, ya habiendo atravesado la larga distancia por un lado de la casa, otra vez estaba frente a la fuente, entre los arcos de piedra que en algún momento en el tiempo parecieron sostener un techo y ahora solo sostenían una corona de flores blancas. El ángel estático entre la escarcha que se acumula en los pliegues de su rostro, pareció observarme atentamente, entre las orillas de la fina capa de agua congelada que tiene a sus pies, justo como más allá la del lago, reflejando como un espejo los primeros rayos de luz a través de la espesura, como un diamante.
 

Escuché algo detrás de mí entonces, y a sabiendas de que mi mente no me estaba jugando trucos esta vez, me di la vuelta, allí pude ver sus ojos grises, allí estaba otra vez, ese fantasma… Como si estuviese hecho de los mismos huesos que llevamos por dentro, no se inmutó, mi corazón latió fuerte, al tiempo que él simplemente, me observó, como un animal salvaje analizando al intruso; yo había quedado estática, no pude pensar nada más que en esta aparición real que emergía frente a mí, no logré saber si estaba a punto de atacarme o simplemente marcharse… Afortunadamente no era ninguna de ellas.
 

-¿Quién eres?
 

Preguntó levemente y su voz tenue y profunda me hace confirmar lo que mi corazón ya sabía; esta vez no estoy soñando. Sé que debo responder, pero por un momento la lógica en mi cabeza me revierte a un estado inerte, mi mente amenazó con plantar mis pies en la realidad otra vez, pero ésta vez no estoy dispuesta a permitirlo, los latidos de ese corazón ardiente, resonando como un reloj acallaron mis pensamientos, mientras las campanadas de la catedral marcaron un hora exacta en la lejanía, en ese instante, fue el instante, en que una a una las letras de ese nombre vinieron conjugándose en una sola palabra… 
 

-Prisma… 
 

Segundo acto
 

Raycel
 

Como siempre la ha observado desde lejos toda su vida, acariciando cercanamente entre sus manos las joyas que debían adornar su cuerpo y perfumando con rosas orientales las aguas en las que descansaba su cabello, acariciando la suavidad de las telas que la cubrían, siempre a ella, a la preciosa hija del sultán… Con aquella serpiente cubierta de oro que rodeaba lentamente su cuello…
 

En espera de su boda la princesa esperaba ansiosa a los nobles que debían prometerle grandes riquezas y honores a ella y a su padre, era aquel un gran desfile de ridícula exuberancia, en el que uno a uno los pretendientes desfilaban con grandes caravanas, deseando poder tomar su mano. Y en su gran vanidad esta pequeña princesa se regocijaba jugando con ellos como si fuesen sus juguetes personales. 
 

-Nació por encima del mundo para que pudiese pisarlo a su atojo…
 

Dice para sí misma, la pequeña mente detrás de ella, acariciando sus manos vacías mientras se maravilla del espectáculo frente a sus ojos, deseando poder tocar todos aquellos regalos aunque fuese solamente una vez en su vida. Siempre escondida, obligada a permanecer callada y austera frente a las riquezas del mundo; pequeña y simple, humilde y cabizbaja, Raycel. 
 

Cuantas noches no fuiste vendida y añorada, cuantas noches no fuiste golpeada y curada, cuantas noches de poesía no fueron más que una puesta en escena que terminó en tragedia. Eres como un pedestal en el cual se sostienen los deseos y tesoros del mundo. En tus ojos negros se refleja el triste sabor de tu amargura y de tus silencios. Aquello que nunca callas y sin embargo nunca hablas…
 

Una lágrima desciende por su mejilla. En aquellos bastos jardines escondidos entre las profundidades del seco desierto, se encuentra un oasis lleno de maravillas que la mantiene prisionera, una jaula de rosas llena de espinas. Podría devorarse a sí misma hasta desaparecer, antes de enfrentar de nuevo el destino que había sido escrito con sangre una y otra vez sobre su espalda.
 

La noche de luna llena cayó sobre los grandes castillos de la ciudad antigua, y entre una tormenta de arena ahora sus pies corren dejando su vida a cada respiro de su cuerpo extenuado. Una horda de captores ahora la sigue, con sus olfatos y sables afilados, siguiendo el rastro de la sangre, del miedo que flota en el aire, se han convertido en asesinos que cobrarán la miseria de la que han llenado su vida, con su vida misma. Ha caído en medio de la nada, y su boca se ha llenado de aquella tierra árida hasta su garganta, siente inmediatamente una mano arrastrarla de nuevo a un infierno y tratando de gritar entre el ardor de sus ojos y la sequedad de sus adentros, siente el látigo de la venganza azotarla sin medida alguna en medio de una tempestad dorada y turbulenta. Entre el dolor solo espera un golpe de suerte que pueda terminar todo en una oscuridad eterna.
 

Pero la suerte de nuevo no le ha sonreído y entre un manto de negrura llora amargamente, sintiendo su cuerpo completamente entumecido. Llora, tendidamente sobre su propia miseria, lamentándose haber nacido. Sin embargo entre aquel charco de lágrimas amargas, el firme toque de alguien entre tus cabellos la hace abrir los ojos completamente turbulentos, frente a ella una imagen difusa se extiende como la sombra de la misma diosa de la muerte. No, es un hombre mortal.
 

Sobre sus labios el dulce sabor del agua fluye arrastrando la rudeza de la arena, y entre la tristeza un simple acto enciende de nuevo un acogedor sentimiento dentro de un corazón entumecido. Tus ojos se cierran de nuevo entre un cálido pecho en el que su oído puede escuchar un corazón agotando la vida, una vez por latido con fuerza, un fragante olor a especias y jazmín que inunda su sentido del olfato por completo; intoxicante. Mientras en aquel ambiente maternal, el suave vaivén del agua cristalina corre sanando las heridas de su cuerpo.
 

Entre una blanca cortina la luz por fin atraviesa ese sueño profundo. Una hermosa habitación ahora contiene su cuerpo, la luz del amanecer es tan clara como imaginaba era en la misma casa de los dioses, y una puerta se abre entonces y frente a ella, un hombre de elegantes telas cubriendo su cuerpo aparece, de aspecto sencillo y fuerte, de pasos tranquilos, como los antiguos moradores del mundo. Sonreía.
 

El Emir Riabal Harb Menech había venido para presentar sus ofrendas a la joven princesa en espera de una unión beneficiosa para su pueblo. Y en vísperas de entregar sus presentes al reino, se había encontrado por casualidad con la escena de la esclava siendo llevada a cuestas entre jalones y malos tratos de nuevo a la servidumbre, de entre cuyo castigo en aquel oscuro lugar; cautivado por su infantil rostro la sacó del encierro, pagando por ella para permitirle tenerla entre su servidumbre personal.
 

No tardó mucho en saber que aquel hombre en realidad no tenía grandes riquezas, sin embargo su decencia no carecía de apuro alguno; jamás había conocido rectitud más loable y pensamiento más puro. En aquellos ojos grandes y negros se escondía el secreto de la felicidad del mundo entero, ese hombre conocía el funcionamiento de todos los elementos conocidos, su espíritu elevado le había permitido verlos…
 

Raycel pues, no entendía la razón del porqué deseaba unir su vida a los pensamientos de aquella mujer frívola; más aún, como siempre su opinión no era requerida. Cayeron sus miedos, ocultándolos bien entre miradas bajas que eran rechazadas por aquel hombre. Jamás nadie la había obligado a caminar con la frente en alto, jamás antes nadie había tomado con tanta amabilidad sus manos.
 

El día de la audiencia, el Emir, le encargó una tarea muy especial y ansiosa por complacerlo, Raycel fue enviada a buscar la rosa más hermosa de los jardines del mismo sultán. Después de pasar la noche entera, no podía decidirse por una solamente, pues todas le eran completamente bellas, por lo que espero paciente, en espera de no fallar en la simple tarea, hasta que el anochecer, reveló la verdad de la naturaleza escondida; entre uno de los más pequeños rosales, un botón de color blanco resaltó a su vista, era pequeño, completamente frágil, y sin embargo, su juventud tenía un encanto que ninguna de las demás esplendorosas poseía. Por allí la mascota aterradora de la princesa se arrastraba como siempre silenciosa, y siempre con desprecio hacia aquella criatura Raycel retrocedió, el animal la miro, sabiendo que era la rosa que rodeaba el objeto de su deseo y en esa misma aspiración de salvarla, la pequeña Raycel estiró su mano descuidadamente, rasgando a su paso la fina piel de sus manos, ocasionando una herida profunda que por un momento pareció crear en la boca delgada de ese reptil, una sonrisa malévola antes de arrastrarse lentamente fuera de su vista. Llevando el encargo pues, espero nerviosa su llegada justo frente a las puertas, en dónde con una sonrisa entregó de entre sus manos temblorosas la rosa que buscó durante todo el día arduamente, solo para satisfacerlo. Sus ojos de nuevo se sorprendieron con lo que venía detrás de él. Nada.
 

Solo con una pequeña rosa entre las manos las puertas se abrieron frente al Emir, quien enfrentó la codicia y soberbia del padre y la hija, con solo una flor y las palabras contenidas en su voz. Solo dos días después el compromiso de la hija del sultán fue anunciado, el Emir Riabal Harb Menech fue el elegido por la altanera hija del poderoso hombre; como el único que pudo ofrecerle algo completamente invaluable. Único en su clase.
 

Decir que éste hecho no le molestaba, no sería honesto con ella misma. Pero a sabiendas de las necesidades de Emir, decidió callar como siempre -más aún- no podía equivocarse cuando sus miradas se cruzaban entre la ceremonia de la unión, ambos necesitadamente se buscaban, para Raycel ni entre todo el oro que rodeaba aquel bonito cuerpo a su lado, ni con todas las flores que adornaron sus pasos, ella pudo ser más hermosa que los ojos de aquel hombre. Ese hombre también estaba siendo obligado a casarse con ella. Qué trágico destino para el espíritu noble, que trágico destino para la doncella enamorada que con lágrimas en los ojos, veía arrebatado de sus manos algo más de lo que era para esa chiquilla consentida.
 

Después del banquete que duraría siete días, por fin la unión de ambos se hizo eterna. En la noche de ese último y séptimo día, en su humilde y cómoda habitación, contempló con tristeza las estrellas en el cielo de luna llena. Era la noche de bodas y con cada grano de arena de ese reloj su corazón se despedazaba como la flor ahora vieja, que había buscado para el Emir aquel día, ahora ya, perdiendo sus pétalos en medio de la morada silenciosa. Pero inesperadamente escucha el paso de alguien acercándose hasta ella, y de entre la traslucida cortina de la entrada, el fuerte perfil de ese hombre ahora entraba, llamándola a sus brazos como siempre; entre la lobreguez de la noche.
 

Pasaron los días entre ambos como una línea del tiempo invisible, que solo podía prolongar el camino que veía por el frente. La hermosa concubina ahora era la preferida a los ojos del Emir, caminando con ella largos tramos a lo largo del gran palacio, sin poder dejar de llevar sus manos hasta aquellos labios curvados, al tiempo que las noches que pasaba en el lecho con su esposa; eran cada vez menos frecuentes a los ojos de todos.
 

La bella Raycel se convirtió en la única dueña de su tiempo y sus pensamientos, todos podían ver que era por demás, la concubina predilecta, nadie podía competir con su belleza, ni con el intangible sentimiento que la unía a aquel hombre. Todos lo sabían, todos sabían de la burla hacia la princesa. Fue entonces, que Raycel fue requerida para prestar sus servicios de nuevo en la corte de la altanera princesa sin aviso alguno, al tiempo que regalando como recordatorio de su amor, un harem de nuevas concubinas al próximo sultán, la princesa misma anunció que concedería libertad para que pudiese escoger todas las que él deseara para su servicio. Estaba tratando de separarlos, ella lo sabía; sin embargo no era amor lo que motivaba las acciones de esa princesa caprichosa, simplemente esa niña no podía resistir el hecho de que alguien más tuviera lo que ella no podía. La única razón por la que había desposado al Emir Riabal era por el deseo de poseer lo que le había sido negado desde un principio.
 

Desolada, las noches sin aquellos brazos convirtieron en hielo aquel corazón inocente. Tan pesado ahora de llevar, que levantarse para aquella joven se hacía imposible una vez por mañana. Fue tratada entonces por el médico de la gran casa, que no encontró nada malo en ella a excepción de la condición famélica de la joven silenciosa. Obligada a caminar, se fue dejando una señal que el mundo puso en sus manos, el tiempo, simplemente como el rio lava la roca, hizo su trabajo.
 

Los amantes parecieron olvidarse, él, en brazos de alguien más…
 

Entre días y días, el sultán ya anciano preguntó por la condición de su hija, quien en días pasados había contraído debilidad y enfermedad, tan solo después de unos días la princesa no había mejorado tan solo un poco. Ahora Raycel era la única que la atendía amablemente, entre la palidez que había tenido esa hermosa piel dorada se posaron las manchas negras debajo de sus grandes ojos, como un pozo hundiéndolos más y más en la oscuridad. Ahora esa vanidosa joven no podía levantar un brazo para mover coquetamente sus cabellos como antes. No, ahora solo dormía.
 

Se hizo claro el afecto, que aquella niña consentida adquirió hacia la noble esclava en aquellos días de angustia, en los que se volvió insoportable para la demás servidumbre atenderla. Siempre de mal y humor y mucho más quisquillosa que de costumbre, solo aceptaba los cuidados de esa pequeña joven sigilosa, y la compañía de ese reptil de sangre fría, a quien Raycel también movía a voluntad pasando sus manos por su cuerpo sinuoso, con los años era la mejor compañera, la que mejor había logrado conocer sus exigencias y como satisfacerlas.
 

Sin embargo aunque su condición a momentos mejoraba, la enfermedad volvía a golpear su hermoso cuerpo de nuevo, uno tras otro los médicos de todo el reino vinieron a verla tratando de mejorar su salud, pero los inútiles esfuerzos no terminaban más que en la completa desesperación del gran sultán; que desesperado clamó y ofreció fortunas enteras a aquel, que en todo su vasto imperio lograra salvar la vida de su hija.
 

Pero al pasar de los años, la belleza de la hija del sultán se desvaneció por completo entre malestares y soberbia, su brillante cabello se volvió tan opaco como la misma arena y sus ojos bellos, sombríos como la noche perpetúa. En su lecho de muerte su padre lloraba a sus pies, desconsolado, escuchando los agónicos delirios de su hija, mientras sosteniendo su mano, ambas miradas, la de la esclava y la princesa compartieron un segundo de mortalidad, juntas, antes de partir a un lugar lejano en dónde nadie más la seguiría….
 

Solo poco tiempo después la pena agobiaría la vejez de su padre, acompañándolo en el sueño inexorable de la muerte. Fue entonces el momento, en que su alteza el Emir Riabal Harb Menech, ahora se convertiría en sultán, y pese a lo que la rutina había hecho con ellos, los corazones se buscaron nuevamente en la tempestad, entre su soledad de nuevo, Raycel fue rescatada como aquella noche por el amable Emir, que ahora profesaba su amor a ella libremente, dispuesto a hacerla su esposa, ya pesar de la oposición de su unión con una simple esclava, los preparativos nupciales siguieron su curso hasta el gran día.
 

El traje de novia de la esclava fue hecho con las más exóticas y costosas telas que llegaron al reino, y su cuerpo fue adornado con oro y joyas hechas únicamente para ser usadas ese día. Las alfombras más finas fueron puestas por todo el palacio y la recepción, la comida y bebida era tan abundante para una celebración que duraría ocho noches y nueve días, los más poderosos sultanes de tierras lejanas vinieron a bendecir el camino de la nueva pareja real.
 

Por todo el camino de la reina fue dispuesto un sendero de fragantes pétalos de rosas, que iban desde sus aposentos hasta el altar del casamiento, y de las alturas caían cientos y cientos como una lluvia fragante esperando su paso. Sin embargo, entre las sublimes cortinas no emergió la imagen ensoñada de la encantadora e ingenua niña que todos esperaban, si no la de la joven reina que entre tumbos y tomándose el cuello con fuerza, salió completamente desesperada ante la vista de todos, los pétalos rojos llovieron sobre ella, creando una marea a su caminar errático, confundiéndose con las manchas de sangre que iba dejando a su paso; desde lo lejos el joven sultán corrió a su auxilio, solo llegando a ella para sostener su cuerpo tembloroso entre sus brazos, antes de que la vida abandonara por completo esa mirada siempre tan necesitada…
 

La nueva reina había sido envenenada, por una de las concubinas en quien el Emir depositara su atención antes de morir la auténtica heredera. Pero antes de ser ejecutada, la concubina retó al reino a revisar las pertenencias de la difunta novia, en dónde no encontraron nada más que la serpiente que de la difunta princesa heredara, sin embargo el mismo rey buscó entonces en el cuerpo ahora frio de la hermosa esclava, encontrando muy cerca del pecho de Raycel, guardado muy celosamente, un pequeño frasco; era el veneno de una serpiente, el mismo que había envenenado lentamente el cuerpo de la princesa, también había envenenado el corazón de la plebeya…
 

 
 

 
 

 
 

 
 

Escena I
 

Todo estaba negro. Todo dentro de mí estaba acompasándose con esas sombras... 
 

Podía escuchar a lo lejos el sonido de la orquesta y de la hermosa voz de Amapola, llamando a todos a entrar dentro en uno más de éstos sueños. Dentro de mí podía ver la ilusión del Sonámbulo, haciendo retumbar las manecillas de ese reloj, como si su mecanismo fuese el centro de la misma tierra. El olor de las telas nuevas y del maquillaje recién puesto, lentamente soy consciente de mi cuerpo otra vez, de los pliegues de ésta falda, el negro de este vestido.
 

Escucho las ovaciones acrecentarse cada vez, y como si me trajesen con ellas a la realidad abro los ojos. Sobre mi rostro las luces del teatro brillan dinámicamente, puedo sentir este nerviosismo acariciándome ansiosamente las manos, presionándome desde atrás, susurrando a mi oído la frase seductora -una mirada- robar aunque sea un segundo de la vida de otra persona. La sombra de Julia, eso era en aquel momento, y tomando aire profundamente, coloco aquella red del tocado que debe ir sobre mi rostro, extrañamente el no haber dormido bien me ha puesto de buen humor para la obra.
 

El tiempo pasó tan rápido y aun cuando estoy a punto de salir a escena, no entiendo que es lo que debo hacer una vez que me encuentre fuera, superando eso por otra parte, torturarme con ese pensamiento no servirá de nada, de alguna manera estoy segura, que con ayuda de su mano todo se verá de distinta manera. Lo he visto antes, siempre tan maravillada en medio de la función, testigo de la gloria, deseando acariciarla solo una vez. 
 

Tal vez él esté aquí -me pregunto- ¿podrá reconocerme desde la distancia? después de todo, en realidad solo nos hemos visto una vez, habrá pensado de mí después de nuestro encuentro, mi ansiedad no me deja pensar en nada concreto, meramente me permito sentir este nerviosismo, nada más. Pronto, una de las coordinadoras se acerca a mí arreglando mi vestuario por última vez y halándome del brazo, me conduce hasta el lugar en donde haré mi salida, como si estuviese a punto de saltar desde las alturas hasta el mismo océano, tomo aire de manera profunda, y la función empieza para mí… ¿Vendrás a encontrarme aquí de nuevo? –Pienso- a la vez que no puedo fallar esta vez.
 

En realidad el lugar en dónde debo estar es lo único que sé de ésta rutina, así que al menos salgo presentándome elegantemente frente a la audiencia, al instante todos guardan silencio, como si el aire les hubiese sido arrebatado, me planto en aquel pedestal sostenido arriba del teatro, observando por primera vez ese lugar tan quieto, primeramente puedo ver esa belleza desde el otro lado. Desde que había llegado a actuar aquí había sido como dar un montón de giros sin sentido, pero ahora toda la atención estaba centrada en un punto fijo, esta vez era consciente de un centro, y de que esas personas estaban realmente existiendo.
 

De entre mi estado contemplativo algo me distrajo prontamente, escuché la voz de alguien llamándome desde uno de los andenes, la sonrisa de esa hada de color verde y rostro angelical; Aeonium, que ahora sonríe y aparece frente a la multitud al igual que el demás elenco de las hadas en sitios ambiguos, éstas personas que me causan una extraña sensación, porque el que nadie sepa de dónde vienen, es algo completamente poco común, pero por alguna razón el día de la obra siempre estaban rondando, participando en los actos, hasta que entre la marcha de las hermosas niñas, con un reflector en lo alto del teatro aparece finalmente, él… 
 

La luz me deslumbra por un momento, un resplandor azul que me ciega por completo, al tiempo que siento sus manos sin previo sujetarme por la espalda, saltando conmigo al vacío, ni siquiera pude gritar, simplemente me aferré a ese ligero cuerpo, sintiendo como quedaba colgada de los brazos de alguien más, súbitamente estamos en el punto más alto de la estructura. Hay una razón por la que no estoy temblando, y es porque su mano entonces logra levantarme, presa de una sensación desconocida, como una pluma cayendo detrás de su espalda, permanezco en una pose estética pero inmóvil, atenta desde la altura, sin miedo. Por un largo camino de aquellas telas colgantes que bajan en un instante, como si se tratase de simples escaleras las hadas giran alrededor de nosotros, de un pequeño salto ahora ese hombre vuelve a caminar por lugares imposibles, por encima de mí cabeza y debajo de aquella careta distingo otra vez esa leve sonrisa hacía mí, ahora tan cerca, al momento en que extiende su mano en mi dirección, que ésta vez confiada, acepto.
 

No, hoy no tengo miedo de ser vista, entiendo ahora por qué mi comprensión dio tantas vueltas aquella noche, no es que no supiera que estaba pasando, es solo que no estaba lista para entenderlo. La sensación del viento de la noche llega, logrando incluso, escucharlo soplar heridamente a lo lejos, dentro del teatro todo se torna un jugueteo, detrás de él en todo lo que hace, el perfume de este hombre, a madera y especias, picante y natural me inunda, las flamas crecen como las de aquella noche, corriendo por el teatro hasta nosotros, en dónde como antes aquel corazón azul se condensa entre sus manos y ésta vez abrazándome por detrás lo coloca justo sobre mi pecho, flota entre nosotros, mientras la gran imagen de un reloj ha comenzado a moverse en la cúpula del teatro.
 

Entonces, como si sus dedos fuesen los de un titán, el chasquido que provoca al ritmo de los segundos, resuena en toda la profundidad del teatro haciendo vibrar el aire a su paso, y al final, todo regresa a las tinieblas muy lentamente, dejando atrás los gritos y aplausos de la gente, tan atónitos y eufóricos al mismo tiempo, como la combustión instantánea que alguna vez debe terminar, así también entre una estela de humo y una luz apagada, todo queda atrás.
 

Antes de salir pude distinguir debajo de nosotros a Julián, saliendo a escena también e interpretando su papel perfectamente, estaba mirándonos, escuchando aquel sonido del reloj torturándolo por completo, justo cuando las hadas repentinamente empiezan a rodearlo y las luces del escenario se están apagando, tanto en la realidad como en aquella obra, era hora ya del despertar.
 

Todo queda sumido entonces en la nada; con un sobresalto bajamos vertiginosamente hasta desaparecer, entre aquel balanceo pacifico, como un columpio que detiene el viaje, soy llevada al piso en dónde antes de la escena siguiente, solo se escucha la ovación de la gente. Ahora lo veo claramente después del caos, al Sonámbulo, su mano sujeta la mía firmemente, hasta que tocando mis pies el suelo, se vuelve suave aquel toque y la distancia de la inercia nos aleja, dejándome allí, despidiéndose con un ademán caballeroso de agradecimiento, como aquel que acaba de pedir una pieza. Lleva su mano hasta el ala de su sombrero bajándole ligeramente, retirándose a donde de nuevo su cuerpo desaparece, sin dejar rastro…
 

Durante la presentación de ésa noche toqué ese lado imposible, una magia cautivadora que me negaba a creer, he caminado en lugares desconocidos y jamás había sentido tanta plenitud en el anonimato, era esta máscara camaleónica de maquillaje de colores, esta persona que es un completo misterio. Sé que por su obra puedo transformarme ahora en cualquier cosa, ahora soy una sombra que lo sigue, una sombra del avance de las cosas, una cómplice de una locura completamente abstracta, en un nuevo mundo que no tiene lógica, distante del totalmente aburrido que conocía hasta ahora, pensar que en algún momento debe acabarse, puede convertirse en una reflexión penosa.
 

 
 

Escena II
 

Siempre he visto la noche como un manto silencioso y brillante, las estrellas como siempre son hermosas en esta ciudad.
 

Entre el frio soplo, ya tan normal, ahora me encuentro escuchando como siempre, el sonido de ésta música debajo de éste árbol que tiene pinta de peral, aquí aguardo siempre después de la función, es una costumbre que se hizo después de que conocí a Tamiris, esperar la una por la otra aquí en la hora tardía, después de las funciones, en que debamos regresar a casa. Debido a que su traje era de mayor complejidad desde el principio imaginé que tardaría más en llegar, y como no es raro, no me gusta quedarme en los camerinos con el demás elenco; ésta vez hubiese tenido que ir a buscarla, así que en realidad solo me evité un montón de miradas.
 

Mis ojos apenas parpadearon con la mente completamente atiborrada de pensamientos quiméricos, no me habían dado cuenta, justo ahora, que el recuerdo de mi madre me asalta. Sería posible ¿que en realidad la extrañara más de lo que creía? que todo haya sido fruto de mi culpabilidad por dejarla atrás. Sé que hay alguien cercano a ella, alguien que la visitará todos los días, pero que podía hacer yo, ir allí, lamentándome, aferrándome a lo que nunca me dio plenamente, que podía más hacer, si me dijeron que nunca más despertaría… 
 

¿Es esto acaso lo que hubieses deseado de mi madre? Ser una completa extraña en un mundo irreal. Desearía que pudieses darme una respuesta desde dónde quieta se encuentra tu conciencia. Aun no decido, di todo, fue culpa mía, tal vez yo fui la primera que te negué. Terminamos siendo no más que un par de extrañas tú y yo, en ésta larga colina pienso tranquilamente, tú también lo creerías, que esto está completamente fuera de mi estado natural. Es posible que me estés escuchando, podría pensar que incluso me has visto, tal vez ahora puedes estar aquí a mis espaldas, sin darme cuenta. Estoy segura que aun más, tu incredulidad debe preguntarse por qué estoy haciendo todo esto, madre, no tengo una respuesta.
 

Al parecer hasta ahora ni siquiera yo me conocía, tan solo entrar a aquella casa, jamás lo hubiese hecho antes, pero sirvió de algo, las cosas cayeron en la realidad de forma abrupta, pude ver ese rostro detenidamente, era como ver la nieve a pleno sol, entre tanta claridad casi desaparecía ante la luz, era un lobo blanco, de aspecto suave y feroz, un misterio oculto entre las profundidades de un bosque congelado.
 

…
 

-¿Prisma? –preguntó tranquilamente, con aquella voz tan clara, ¿es posible describir el tono de voz de alguien? Si tengo que hacerlo, la sensación era de un registro bajo, como el adagio sostenuto, era esa clase de sensación-. Ese es tu nombre, te pregunté quién eres… ¿Qué haces aquí? Espera, ¿no eres esa chica que vino en medio de la otra noche? -Su duda era genuina, en verdad esta persona esperaba una respuesta, respuesta que por supuesto, tardó un momento más; el tiempo que me bastó para salir de la impresión y superar los efectos del alcohol.
 

-S… si… –respondí torpemente.
 

-¿Qué haces aquí otra vez?
 

-Es… venía a…
 

-¿¡Se encuentra bien señor!? Usted, ¿qué hace aquí? ¡No puede entrar aquí! –interrumpió de pronto la voz de un hombre entrando bruscamente por una puerta entre esos antiguos portales.
 

-Ya para que te molestas, media hora después ya me encuentras con una bala entre las cejas, qué demonios estabas haciendo… -sentenció inmediatamente este hombre, con una actitud más que altanera.
 

-Lo lamento, no la vimos entrar señor, casi nadie se acerca a su propiedad y… Pero no se preocupe, la sacaré de aquí enseguida… -Se adelantó éste hombre, presuroso hacia mí, con un aire de nerviosismo, como un perro amenazado por su amo.
 

-Detente ahí, no seas ridículo…
 

 -Pero…
 

-Déjala, dile a Nigel que prepare café… ¿Puedes hacer eso siquiera?
 

-Sí, pero pienso que…
 

-No te contraté para que me des tu opinión…
 

-Di…  disculpe señor…
 

-Deja de disculparte y has lo que te digo, ya que no haces tu trabajo al menos voy a aprovechar que tienes boca y piernas… 
 

Pocas veces antes me había encontrado en una situación como esa, sin embargo era tan rara que no me fue difícil reconocerla, sentirme incomoda por algo que era culpa mía y aun así agradecerlo. Estaba algo molesta por esa actitud soberbia, y por otra parte, el que ese hombre intimidase de esa manera a otro que por altura y peso podría romperle el cuello, se necesitaba valor; y algo más… El guardia se quedó callado un momento, con la mirada cabizbaja.
 

-Muévete de una vez… -sentenció por último, antes de que haciendo una reverencia aquel hombre se moviese rápidamente-. Ah, y dile a los otros dos que están despedidos…-levantó la voz una vez más a lo que resignadamente aquel hombre continuó su caminar lentamente-. Tú, ven acá… -se refirió a mí finalmente; y dándome la espalda ya había comenzado a caminar también.
 

-Prisma…
 

-¿Qué?
 

-Es porque me llamaste “tú”… Soy Prisma… -Sus ojos subieron desde mis pies hasta mi cabeza entonces, y con una expresión indiferente continuó caminando sin decir palabra alguna, no hasta que después de rodear la propiedad; llegamos a la parte trasera que daba hacia los bosques, subiendo por un par de escalones, me llevó a una de aquellas terrazas de planta baja, una que daba a un pequeño hall.
 

-Imagino que viniste a explicarte por lo de la noche anterior –dijo ya llegando hasta una pequeña mesa de lujosa herrería blanca y cristal, sentándose en una silla de la misma hechura justo al momento en que un elegante mayordomo llegaba con una charola entre sus manos, sobre la que se apoyaba una lujosa vajilla de porcelana-. Debería llamar a la policía, pero, a menos que ahora me digas que traes una bomba debajo de la ropa, supongo que tampoco eres ninguna terrorista…

 

-Era grosero... – simplemente, recuerdo.
 

…
 

Admito que una parte de mí ahora se sentía estúpida por haber corrido hasta su casa sin una coartada ya prevenida ¿Qué estaba intentando hacer a final de cuentas? Sin saber siquiera cual sería mi excusa además de comprobar que lo había visto, no estoy segura de por qué lo hice, solo sé que probablemente nunca debí haberlo hecho -o no debí tomar alcohol en horas de trabajo- Pero volviendo a esta persona, sin duda la primera vez que lo vi me causó mucho más revuelo que después de conocerlo, todavía no me decido si lo prefería pensando en que era un fantasma, de cualquier forma, es mejor que salga de mi cabeza de una vez.
 

Regresando a mis estrellas, me recuesto algo cansada, cruzando mis manos por el frente, estoy en una de esas posiciones que en su improvisación resultó demasiado cómoda. Aun cuando la emoción de la puesta en escena todavía corría por mis venas, solo al cerrar los ojos, dejando que el aroma de esta emoción me inundara por completo, dormité por algunos minutos; hasta que escuchando algunos pasos desconocidos acercándose a mí, los sentí detenerse a poca distancia dejándome sentir su presencia. Al abrir los ojos tres payasitas están rodeándome, me contemplan cual niño encuentra por primera vez una lagartija.
 

-¡Te estamos buscando! –Me regresan de un salto a la conciencia hablando al mismo tiempo.
 

-¿Ah? –Atiné a responder absurdamente mientras me sacudía los restos de hierba todavía de la ropa.
 

-Tienes que venir…
 

-… con nosotras….
 

-…a los camerinos.
 

-¿Qué?
 

-A los ca…
 

-… me…
 

-…rinos.
 

-¿Ah?
 

-¡Que a los camerinos! –grita entonces la más pequeña haciéndome cerrar los ojos de golpe, y solo en ese parpadeo un silbato suena detrás de mí como el de un general del ejército, alebrestada, me levanto enseguida entre una formación provisional entre dos de ellas.
 

-¡Atención! ¡Escolta! –Dice de pronto la más alta al momento en que las otras dos, cada una por un brazo me acercan de un tirón entre ellas, seguido de un saludo erróneamente marcial-. ¡Paso lista!  
 

-¡Cereza presente! –Responde la mediana vestida de rojo y negro.
 

-¡Frambuesa presente! –dice la pequeña de traje verde y fucsia seguido de la mirada acusativa de cada una.
 

-… –yo me quedé en blanco otra vez.
 

-¡Su nombre cadeta! –grita justo frente a mi cara, aunque más que un susto no puedo evitar respingar ante la palabra.
 

-¿Cadeta?
 

-¡Atención cadetas! ¡Castigo por insubordinación! ¡Ya! –ordena tajantemente al momento que dos estridentes silbatos resuenan de nuevo justo en mis oídos, rebotándome por todo el cráneo.
 

-¡Ah!
 

-Cadeta “¡Ah!” ¡Presente! –y esos malditos silbatos de nuevo torturan mis pobres oídos.
 

-¡Ah! ¡Presente!
 

-¡Aquí general Fresa! ¿¡Cuáles son nuestras órdenes!?
 

-¡Llevar a la sospechosa hasta el cuartel! ¡Señor sí, señor!
 

-¿¡Cuando debemos llevarla!?
 

-¡Ya mismo! ¡Señor, si señor!
 

-Esperen eso no va así…
 

-¡La obsesa tiene derecho a permanecer en silencio!
 

-¿¡Cuál obsesa!?
 

-¡Señor, si señor!
 

-¿Ah?
 

-¡La obsesa “Ah” tiene derecho a permanecer en silencio!
 

-¡Señor, si señor!
 

-¡Váaaa… monos!
 

-¡Ey no! ¡Esperen! –Grité de último, al momento en que trato por supuesto de resistirme. 
 

Seguido dos de ellas me levantan por los brazos sin que pueda zafarme, mientras la tercera levantándome por las piernas comienza a empujarme. Inesperadamente me veo llevada por tres niñas a cuestas a quien sabe dónde, entre quejas y forcejeos voy directo a los camerinos, o mejor dicho a los ca-me-rinos… -En fin- entre todo lo inesperado, me doy cuenta de que ya las había visto antes rondando el Escenario, fueron las tres primeras chicas que vi en aquel acto en la calle cuando recién llegué a éste lugar. 
 

Finalmente, en un acarreo que pareció durar horas, entre tumbos por todos lados en medio de la noche, risas macabras y un escándalo con esos condenados silbatos, nuestra incomoda travesía nos lleva a atravesar el parque, en dónde súbitamente una puerta sobre el piso, hecha de madera se abre y sin que pueda resistirme, soy forzada a entrar allí, o lo que era lo mismo para ellas “lanzada” allí, y pronto las cuatro bajamos por una especie de depósito de ropa inclinado, cuyo estrepitoso y doloroso viaje termina en la caída en un trampolín en donde yo por supuesto, aterrizo de cara completamente aturdida y antes de poder pararme aquellas tres chiquillas caen detrás de mí al mismo tiempo, haciéndome volar por los aires, para finalmente terminar cayendo entre una pila de ropa y cortinas, entre las que me desespero por salir rápidamente completamente desubicada.
 

En cuanto asomo las narices, el grito histérico de un hada en la cercanía me hace levantarme de un salto y como si fuese una manada de gatos descubiertos, las demás que se encontraban allí, también corren a esconderse presurosas ante mi presencia. Algo molesta, con el corazón dándome tumbos desde el estómago hasta la cabeza, me quito las telas entre las que quedé enredada a tropezones, y con esto me percato de que me encuentro en un lugar que me parece familiar, sin embargo, esta vez estaba completamente iluminado con quietas luces de colores rojos y violetas. Ahora las puertas de esos camerinos se encontraban abiertas, se podían ver los focos de los espejos iluminar un montón de botellas y frascos de formas antiguas, pero más allá de eso, lo que más me sorprendía eran las personas que se encontraban allí, rodeándome curiosamente, en completo silencio…
 

Hadas escondidas en los regazos de los mimos y payasos, dando vida y color a aquellas desteñidas paredes que por las mañanas estaban tan muertas. Así que si bajaban allí después de todo. Y curiosamente no hay señal de que por allí ande aquella anciana. Por su puesto como ya se ha hecho costumbre otra vez estoy algo petrificada, pero solo hasta que de entre todos esos rostros pálidos, Zafiro emerge caminando hasta mí, en donde ya cerca con varios ademanes intenta hacerme entender algo.
 

-No te entiendo… –no tardo en aclarar la verdad, a pesar de mi descontento.
 

Por su parte una mueca de decepción pasa por su rostro, y volviendo a sonreír esta vez toma mi mano ayudándome a levantar de una vez por todas. De pronto aquellas tres payasitas salen detrás de mí una tras otra como en una matrioska, y finalmente, dándome un voto más de confianza, Aeonium, esa hada de color verde con la que me encontré por primera vez en Fortuna, sale de entre los demás, aunque algo temerosa también toma una de mis manos entre las suyas como olfateándola primero, hasta que algo más convencida veo una sonrisa posarse sobre su rostro, una sonrisa de confianza que hace a los demás al parecer, perder el miedo de acercarse también.
 

El corcho de una botella entonces se escucha haciendo a todos brincar, y el líquido cristalino de la champaña se vierte sobre un copa que queda entre mis manos rápidamente, entre otro silencio todo el mundo, espera que beba de ella, ante lo que por su puesto dudo un poco, sin embargo solo dando un pequeño sorbo, basta para que la música de un violín comience a tocar una amigable canción, ¿una canción de cumpleaños? Pero, aún falta para eso…
 

-A nosotros tampoco nos gusta la realidad hermana Ah…
 

-Hagamos una familia, mucho, mucho más grande…
 

Dicen Cereza y Frambuesa, colgándoseme de un brazo cada una y lo que parecía una celebración, que en el momento eleva la música hasta el techo, y sigue su curso conmigo en medio. Las luces danzan alrededor como en un arcoíris llenando de vida el apagado espacio, y entre risas y comunicaciones extrañas, una fiesta desplego en los camerinos vivamente. Esta gente estaba completamente fuera de razón, todos esos rostros maquillados, tan irreales, ¿de dónde venían? Nace por supuesto la forzada pregunta, después de todo es imposible no sentir miedo, por supuesto cuando supe de ellos pensé que era una buena idea, pero estando cerca admito que me asusta un poco que sea verdad, todo aquello que he escuchado, tal como Tamiris había dicho antes, nadie sabía quiénes eran, ni de dónde habían salido.
 

Las hadas tocaban en conjunto los instrumentos, sentadas en las esquinas, arriba de una lámpara que en cualquier momento se rompería, mientras un piano en el fondo era tocado magistralmente por las manos de un mimo, cuyo nombre pude recordar, creo era Circón, acompañado a su lado por un mimo vestido completamente de negro, llamado Onix. Era extraño, como incluso en la seguridad del camerino, los mimos aún se comunicaban a señas y otros tantos sacaban a bailar a otras hadas algo más apartadas. Los payasos también bailaban jugándose trucos de magia, y haciendo toda clase de acrobacias, todos estaban saltando por todos lados, invitándome a unirme a esa especie de histeria, a la que por supuesto me rehusaba a imitar. Pese a ello mi actitud reacia no pudo durar demasiado cuando de entre todos, saliendo de la rueda en la que todos estaban girando, la mano de Zafiro prácticamente me arrastró hasta el medio, un poco tiesa sin saber que hacer, me quedé estática por un momento, mientras la música se tranquilizó en una balada agradable y lenta, como todo un caballero me pidió la pieza, y aceptando nos movimos mientras todos nos imitaban entre risas quietas y miradas cómplices, porque aquellos no era más que un truco, pues a penas algunos pasos después la música se tornó rápida de nuevo, obligándome a tomar velocidad con todos, y comenzando a bailar conmigo entre un montón de giros sin cesar, solo un momento después, ya comenzaba a sentirme completamente mareada. Aun cuando era extraña, era una sensación agradable, tengo que admitir.
 

La música siguió como una ola de color, las serpentinas y los globos volaron, y entre un montón de sonrisas agradables y trucos amables, mi mente se desprendió del suelo sin saber en qué momento, una felicidad agradable invadió por completo mi alma, no me percaté siquiera, cuando comencé a reír por lo alto también, llenando mi copa de champaña una y otra vez. Mi conciencia se dividió en dos partes, como si pudiese verme a mí misma en ese instante, como si diez años se fueran en un solo soplo de esas hermosas flautas y arpas paganas, recordando una sonrisa que había olvidado, extrañándome al mismo tiempo, en tiempos lejanos. No puedo recordarlo, ese fragmento en el que la vida se me fue de las manos…
 


  


 
 

 
 

 
 

Escena III
 

Otra imagen de ese recuerdo me perdió en un punto distante.
 

…
 

-No pensé que querrías regresar a éste lugar…  –escuché su voz suave y nítida dentro de mi mente, mientras su recuerdo viene también, tomando de aquella taza de café lentamente frente a mí-. ¿Tenía razón? Imagino que tienes una explicación…
 

-No quería molestar…  –alcancé a responder mientras su atención parecía estar ya distante de aquel lugar-. En verdad lo lamento, es solo que…
 

-…No lo creo…  –me interrumpió desinteresado.
 

-Qué cosa…
 

-Que en verdad lo lamentes…
 

-Pero, de verdad lo lamento…  –Por un momento, supuse que estaba jugando.
 

-¿En serio?
 

-Pues, si… -Dudé un poco cuando su tono no parecía cambiar en absoluto, ni eso, ni la expresión incrédula en aquel rostro prolijo.
 

-Si en verdad te apenara tanto no hubieses entrado aquí en un principio, igual que la otra noche y ahora, viniste por una razón, me imagino.
 

-Solo quería disculparme primero.
 

-Por entrar sin permiso o por desmayarte… 
 

- ¿Perdón?
 

-Dejemos del lado las cortesías absurdas, al final estoy seguro que eres como todos cuando se ven acorralados, como seguramente estás aquí por una tontería estás tratando de ganar mi simpatía, pero voy a decirte algo, a mí no me vengas con hipocresías, dime que viniste a buscar aquí para terminar rápido.
 

-Creo que, ya no sé de qué me está hablando.
 

-No te equivoques –pareció amenazarme entonces-. Si te dejé permanecer aquí es porque quiero escuchar esa explicación, nada más, por un momento, como estabas tan emocionada pensé que sería algo interesante, pero hasta ahora no han sido más que un montón de bobadas, no me hagas perder el tiempo niña.
 

-Creo que, mejor me voy…  –me sentí incomoda al instante, después de saber que no había manera en que me pudiese tragar esas palabras.
 

-¿Entonces a qué viniste?
 

-Pues no creo que importe ahora.
 

-Te importó lo suficiente hace solo un momento.
 

-Sí, bueno ya perdí el interés…
 

-¿Tan rápido? –Que molesto.
 

-Creo que es obvio que estoy molestando así que…
 

-¿Quién te dijo que me estás molestando? 
 

-No creo que eso sea necesario  –Esta persona, es…
 

-¿Me conoces acaso como para obviar cosas de mi? –Totalmente molesto…
 

-Por qué, ¿quieres que te pregunte? ¿Eres así todo el tiempo?
 

-¿Y tú…?
 

-¿Qué hay conmigo?
 

-¿Siempre te adelantas a sacar conclusiones antes de tiempo?
 

-Creo que solo hay una conclusión aquí… –Insoportable.
 

-Ah vaya, veo que tú también tienes guardado algo de mal humor.
 

-De que estás hablando.
 

-¿Estás molesta?
 

-¿No se nota?
 

-No se porqué, soy yo el que sigue esperando una explicación.
 

-Creo que no…  –Yo me largo…
 

-¿Tan rápido te vas?
 

-No hay otra manera de irse de aquí creo.
 

-Cobarde…
 

-¿Qué dijiste?
 

-No te preocupes es un mecanismo de defensa perfectamente natural, está muy desarrollado en insectos y pequeños roedores…
 

-¿Qué has dicho?
 

-Qué si te vas a quedar o no.
 

-¡¿Qué?!
 

-Te vas a ir o no…
 

Como si hiciese una órbita alrededor de un lugar lejano y entre esos colores oscuros, ahora mis pies aparecen frente a mí, en esos camerinos otra vez, perfectamente plantados en el suelo, mientras lentamente mi dedo índice, imperceptiblemente tentaba el frio de esa copa, ya casi vacía; observándome fijamente por un lado, Zafiro se encontraba sentado en el costado de aquel viejo sillón, atento a cada una de mis expresiones, hasta que desperté otra vez en mi propia consciencia, recibiéndome con una sonrisa, y yo confundida traté de averiguar cuanto estuve ausente.
 

-No te entiendo…  –le aclaro una vez más, cuando intenta decirme algo entre señas, de nuevo esa expresión de frustración se plantaba en todo su rostro.
 

-Dice que puedes subir al Escenario… –Interrumpe entonces frente a nosotros Cereza, hincándose sobre mi regazo atenta y tiernamente, muy propio de ella.
 

-¿Subir?
 

-Tú podrías hacerlo.
 

-Pues sí, hoy estuve en la obra… –y al instante una expresión de molestia no se hace esperar, Zafiro niega rápidamente, mientras como si se colocara una corona sobre la cabeza, simula la victoria de un concurso de belleza.
 

-No, no, no… se refiere a que tú podrías ser la protagonista de la próxima obra.
 

-¿Yo? ¿Por qué yo?
 

-Pues por que podrías.
 

-Ese papel, ya es de alguien más. –Doy el último trago a la copa, todavía curiosa.
 

-Um, pero no sabemos si vaya a durar mucho, esta podría ser tu oportunidad para desbancarla.
 

-¿Desbancarla? A quien ¿A Rio?
 

-Las estrellas fugaces son muy bonitas, pero a veces colapsan y quedan vagando por allí.
 

-¿De qué hablas? –y al momento una reprenda silenciosa viene de parte de Zafiro, que con varios ademanes manda a callar a Cereza, que por cierto parece bastante disconforme con la petición-. Están hablando de Rio ¿Qué ocurre con ella? -Y en cuanto la pregunta correcta sale a la luz, una sonrisa de empatía se posa en el rostro de Cereza, quien estando a punto de hablar es silenciada por las manos de Zafiro, que otra vez reprende su actitud, pidiendo esta vez algo molesto que se calle.
 

-¡Pues de todas formas pronto lo va a saber! –trata de zafarse graciosamente comenzando a forcejear entre ambos, entre habladurías quejosas y reprendas, mi necesidad de saberlo se hace mas grande.
 

-¿Hay algo mal con Rio?
 

La duda me invade exponencialmente, trato de separarlos sin éxito, esperando una respuesta, logro halar a Cereza a mi lado, sin embargo antes de que la niña hable, la conversación se interrumpe súbitamente, con el severo llamado de la puerta que hace detener la música al instante. Por unos momentos todos se miran extrañados, yo misma no sé que hacer, hasta que pronto el segundo llamado de la puerta los alerta, siendo las hadas, las primeras en salir corriendo, por supuesto.
 

-Prisma ¿estás allí? 
 

Se escucha la voz de Tamiris desde el fondo de las escaleras tratando de abrir la puerta, y en el momento todos los demás salen corriendo igual en todas direcciones. Cereza corre acompañada de sus hermanas, al igual que Zafiro, mientras Ónix y Circón se apresuran lado a lado. Me desprendo de ellos algo confundida, viéndolos desaparecer entre puntos ciegos y sombríos en aquella especie de sótano, tan rápido, que de un minuto a otro, ya todos se han marchado. Otra vez estoy completamente sola en este lugar. El sonido de la puerta se intensifica y todavía contrariada decido atender, arreglo un poco mi bolsa y mis cosas dejando la copa por un lado, y subiendo las oscuras escaleras escucho la voz de Tami cerca, llamándome por mi nombre. Abro la puerta, allí está.
 

-¿Qué te paso? –De nuevo lleva su mano hasta mi brazo-. Pensé que nos veríamos afuera, como siempre.
 

-¡Es verdad! Perdóname Tami, lo olvidé por completo es que me encontré con… –por alguna razón, no sé si debo decirle lo que pasó…-. Me encontré con un problema en el vestuario, tuve que quedarme para asegurar que todo estuviera bien para la próxima función, disculpa.
 

-¿Estabas sola allí abajo? –pregunta tratando de asomarse detrás de mí.
 

-Sí, solo arreglé el desperfecto y ya, vámonos si quieres…
 

-Por un momento juro que escuché algo de música, ¿no hay nadie? –intenta de nuevo.
 

-Tenía el reproductor sin los audífonos… –cerré su paso, justo cuando una mueca me dice que no me cree completamente, pero como es usual, Tamiris no pregunta más y simplemente se dedica a seguirme, como siempre. Confiada en ello, cierro la puerta detrás y me dispongo a salir, ya debía ser tarde después de todo.
 

 
 

Escena IV
 

-Estuviste muy bien hoy por cierto –inició la conversación momentos después, entre nuestra caminata nocturna, ya habiendo llegado al pasaje a un lado del lago, mientras encendiendo un cigarrillo paramos un momento en la banca de siempre-. Me gustó mucho tu actuación…
 

-En realidad fue algo muy corto, como para tener un juicio sobre ello.
 

-Pero fue impresionante, no fue para nada algo común, ¡además el lugar estaba tan alto! No parecías tú, no te importó, te pusiste justo frente al reflector.
 

-Cual reflector.
 

-Antes de ir a buscarte, todos estaban hablando, hablando, hablando… –menciona con una ligera sonrisa y un ademán gracioso con las manos.
 

-Hablando de… ¿mí?
 

-Ya sabes como son.
 

-¿Por qué estaban hablando de mí?
 

-Pues como por qué.
 

-Pues no sé.
 

-Ni siquiera Rio ha trabajado con el Sonámbulo antes, tampoco Julián. Nadie.
 

-¿No? Entonces que hemos hecho todo este tiempo cuando él sale a escena y nosotros también y…
 

-¡Sabes que no es a lo que me refiero!
 

-Entonces a qué.
 

-¡Pues es raro!
 

-Tal vez no te hayas percatado antes Tamiris, pero este lugar se sustenta a base de la rareza.
 

-¿Quieres dejar eso? Estoy hablando en serio.
 

-Yo también, pero a diferencia de ti todavía no entiendo el punto.
 

-El punto es que es muy raro, y claro llamaste la atención de todos, aunque por otra parte, haces bien en no preocuparte, después de todo, la gente de allí así es, siempre tienen que hablar de algo, se vuelven gárgolas si no lo hacen.
 

-Que, espera… ¿Estaban hablando mal de mí?
 

-¡Anda! ¡Qué ansiosa!
 

-¿Qué te dijeron de mí?
 

-Nada… –ahora parecía algo burlona.
 

-Tamiris…
 

-¡Nada! ya te dije, no te preocupes.
 

-Entonces por qué no me quieres decir, y para que me dices en un principio si al final no me vas a decir.
 

-¿Qué?
 

-Que me digas de que estaban hablando, ni que fuera tan sensible.
 

-Ay sí muy ruda, no dijeron nada, tranquilízate. ¿Quieres un café?
 

-Si, pero no por eso voy a cambiar el tema.
 

-Ah sí, si, mucha curiosidad.
 

-Pues si la tengo.
 

-… Vamos por un café, ¿quieres un café? Te invito un café….
 

-No te hagas la despistada.
 

-Café entonces… –dice de último, cuando con un mohín de molestia soy llevada al D’chat, el único que he frecuentado desde entonces, tienen una gran variedad de postres y bizcochos, todos deliciosos, y el café sin afán de hacer gran alarde, es simplemente el mejor de exportación. 
 

-Si no dijeron nada malo, no veo razón para que no lo repitas ahora… –pregunto de nuevo, ya llegando a la mesa, pidiendo como siempre el expreso y el croissant. Para empezar.
 

-Pues no sé…
 

-Como no vas a saber.
 

-¡Oh! Julián me preguntó por ti.
 

-Y Julián que tiene que ver.
 

-¡Que carácter! pues nada más, por hacer plática.
 

-Platica lo que te estoy preguntando desde hace diez minutos.
 

-Pues yo nada más digo las cosas como pasaron, Julián preguntó por ti, fue conmigo buscándote, pero desapareciste en cuanto terminó la función, como siempre.
 

-Me llegan las bombas de humo desde Japón.
 

 -Mmm, no me refería a eso.
 

-Entonces a que…
 

-No te gusta pero en realidad eres muy popular.
 

-No me gusta por que ser popular tiene dos vertientes y yo estoy en la mala. Y además eso que tiene que ver.
 

-Jajá, ¿de dónde viene eso? Solo digo que preguntó por ti, nada más.
 

-¿Es por esa idea que tienes de Julián? Ah, Tami… ya sé a dónde vas, mejor cambiamos de tema.
 

-Qué pesada, yo nada más digo la verdad.
 

-Pintada con alucinaciones tuyas.
 

-Ah sí, alucinaciones.
 

-Déjalo así Tamiris.
 

-¿Por qué? me simpatiza, se ven bonitos.
 

-Ni que estuviéramos en aparador.
 

-Creo que se ven bien juntos, es todo, se complementan muy bien.
 

-Esa es una reverenda cursilería.
 

-Jajá, solo digo que deberías hablar un poco más con él, es todo, no seas tan antipática.
 

-Y desde cuando te importa eso, además, no me gustan las personas menores que yo. 
 

-¿Y eso qué? Ni que le llevaras diez años.
 

-Diez o menos es lo mismo, para mí es un niño.
 

-Huy la anciana, y en todo caso será un niño para ti, pero te aseguro que no te ve con ojos de niño.
 

-¿Ese no es el argumento de muchos pederastas para justificar su delito?
 

-Eso es… esto no es un caso de pedofilia, él no es menor y mucho menos tú.
 

-¡¿Quién me dijo anciana ahora?!
 

-¡Olvídalo! ¡Ah! ¡Sé lo que haces! No voy a cambiar de parecer.
 

-Y según tú qué es lo que hago.
 

-Hacer las cosas desagradables para que la gente las deje pasar, o para que tu misma las dejes pasar. Pero una cosa no tiene que ver con la otra, deja de engañarte.
 

-No me siento cómoda y ya, y en todo caso ¿qué hago justificándome? Son puras ideas tuyas, oíste bien, estás imaginando cosas otra vez, como cuando pensaba que había pasado a cometer un crimen antes de venir aquí.
 

-Pero eso si era broma.
 

-Nunca dije que no lo había hecho.
 

-Qué no hiciste… qué… –se queda pensativa un momento, mientras observando su expresión doy un sorbo al café tranquilamente esperando lo que dirá ahora-. ¡Basta! –me hace atragantar con el café al momento en que me suelta un manotazo por la espalda-. Ya te dije que no va a funcionar. ¡Ah! por cierto, los guiones para la próxima obra ya están, los van a enviar en estos días.
 

-Pues si me entero que llegó, tal vez ahora si lo lea.
 

-Escuché que Rio va a estar ausente unos días, así que te pedirán otra vez que la sustituyas para que Julián pueda ensayar.
 

-Y por qué piensas que voy a ser yo otra vez.
 

-No dije que “pienso” dije que te lo van a pedir, el coreógrafo lo dijo, de eso estaban hablando en los camerinos.
 

-¿Otra vez yo, qué ese trabajo no era de Raquel?
 

-Y a mí que me preguntas, ve a quejarte con el señor Solares otra vez, no creo que te haga mucho caso.
 

-Se está divirtiendo mucho ¿no?
 

-Trata de verlo de otra manera.
 

-No hay otra manera, bueno… 
 

-¿Lo estás dudando?
 

-Claro que no.
 

-¿Ya leíste el cuento?
 

-No…
 

-Te lo voy a buscar.
 

 
 

Escena V
 

Ya solo quedan dos días de la obra. Madre, todo ha cambiado tanto. Otra vez. 
 

Una nueva puesta en escena vendrá para la próxima semana, y tal como Tamiris me advirtió fui avisada –ahora si con tiempo- que tendría que sustituir a Rio para los ensayos con Julián. La duda de esa conversación a ha estado rondando mi casa, esta mañana estoy cansada, el invierno ya endurece de manera imponente sobre la ciudad, mientras yo he dividido mi cuerpo entre el ensayo para el papel de Raycel y la obra en curso. Todas las noches ha sido lo mismo hasta ahora, salgo a escena y me encuentro allí, con él.
 

Los días, siendo protagonistas en esos escasos minutos, se sienten tan cortos. Cada vez más, tengo ésta necesidad insistente de estar cerca, me gustaría saber de una vez por todas, quien es la persona que se esconde detrás de esa rígida máscara; el aroma de su perfume ya se ha impregnado en el traje, maderas y especias. El tiempo que estoy cerca ahora parece tan poco, la gran escena del despertar es probablemente la principal de éste trabajo, pero, ese efímero momento ha dejado de ser suficiente, he estado teniendo el deseo de salir a allí nuevamente, una y otra vez. Y aunque parece que justo después del acto desaparezco completamente, sé que mi imagen se ha impregnado ya en muchos recuerdos.
 

Ésta mañana estoy cansada…
 

Pero no ha sido diferente de estas últimas semanas. No desde que confirmé mi deber como auxiliar para los preparativos de la próxima obra. Al pensar en ello, el sentir a Julián tan lejos apresura mis horas, presiona, exhaustivamente, de modo que al amanecer, ya es común sentir como si hubiese cargando el mundo sobre mis hombros toda la noche, un tremendo dolor corriéndome por el cuello al levantarme, por toda la espalda, hasta las piernas, en verdad, estoy empezando a fatigarme. 
 

Para el papel de Raycel el coreógrafo optó por la danza experimental, sin embargo, debido que la pieza estaba diseñada para Rio, que se especializa en la danza contemporánea, he tenido que disciplinar las capacidades de mi cuerpo, especialmente de mis pies. Es diferente. Está de más decir, lo que puedo hacer como una gimnasta rítmica, pero cambiar ese estilo ha resultado en un arduo entrenamiento, aun caminando mí corazón va marcando los pasos, la parte de ballet y acrobacia puedo dominarlas perfectamente, afortunadamente las contorsiones y los saltos no son problema para mí, pero hay otros aspectos en los que soy carente, las ejecuciones perfectas nunca han sido mi fuerte; mis piernas son dinámicas, pero tengo un problema de resistencia, mi cuerpo no responde bien después de largos tiempos, por lo que me he dedicado a fortalecerlo, necesito que responda de la manera que quiero, que no tiemble cuando le pido más, necesito de él, no quiero que vuelva a pasar lo que en la obra pasada, no quiero fallar esta vez. Aún no tengo sueños por las noches.
 

Tal vez motivada por uso del miedo, después de salir a correr antes de que amanezca, entre el pequeño espejo que esta empotrado en el ropero y el largo espejo que uso para verme todos los días, descanso en el suelo colocando las zapatillas religiosamente, ya están demasiado gastadas, pero me rehusó a cambiarlas. Después de calentar un poco más, comienzo a ensayar de nuevo las piezas, una y otra vez. 
 

Es ese un muy pequeño espacio, en el que al principio no lograba permanecer quieta y terminaba chocando con todo alrededor, estorbándome conmigo misma, pero ahora juega a favor de la práctica, me he acostumbrado a las dimensiones de mi cuarto y puedo trabajar de principio a fin sin ningún problema. Todo esto, aun sin la luz del amanecer.
 

Con los primeros rayos de sol, ya puedo ver las ligeras gotas de sudor que han caído en éste viejo piso de madera, la coneja que al final terminé llamando Estopa, ya despierta después de una larga noche enrolada en sí misma, después de un plácido sueño profundo a pesar del ruido de fuera. Es ese el momento de pasar a lo siguiente, con las anotaciones mentales de lo que hace falta, entro a la regadera después de colocar el café, y posteriormente al salir del baño ya puedo ver a Estopa moviéndose por todos lados; solamente halando la pequeña puerta corrediza sale a rondar todo el pequeño apartamento, como siempre lo hace, a veces tengo miedo de pisarla, pero parece ser una chica bastante lista después de todo.
 

Después de vestirme, metiendo la fruta en un pequeño recipiente portable y el café en un termo, levanto mi cabello rápidamente y colocando todavía la bufanda sobre mí cuello ya estoy saliendo del apartamento. Cerrando la puerta por fuera del edificio, siempre reviso el recordatorio de si dejé comida suficiente para Estopa, y segura de haberlo hecho, camino rápidamente hasta tomar el tranvía, mientras coloco sobre mis oídos la música de la obra, y al abordar voy directo hasta la parte de atrás. Allí permanezco de pie cerca de la puerta, marcando imperceptiblemente los pasos con mis pies, repasando una y otra vez cada movimiento en mi mente.
 

Consecuentemente en esta rutina, llego antes que todos al ensayo como ya se ha hecho costumbre y cambiándome rápido, ya estoy en temperatura para repasar una vez más, lo que se supone deberé ensayar junto con Julián, ya solo para el día de mañana. Con todo esto incluso mi cuerpo ha cambiado, no se trata de una cuestión de medida, simplemente es diferente. Pero aun cuando he logrado un progreso en mi desempeño no estoy satisfecha con el resultado, pues en el suponer que esto es lo que haré, me pongo algo nerviosa, de nada servirá todo esto si hago el ridículo otra vez, por lo que cada segundo en que ese instante se acerca, acrecienta también ésta preocupación. Trato de apaciguar el entorno y dejar que mi cuerpo aprenda y reproduzca esta secuencia naturalmente, esperando que sea tan fácil para él como respirar.
 

A estas horas, todavía faltan cerca de una hora para que todos comiencen a llegar, hasta ese momento aquí reina un silencio total, que no había tenido la oportunidad de escuchar antes y debo decir que me agrada bastante. He estado un par de veces más en la enfermería para revisar el progreso de mi pequeña lesión, que parece ya estar recuperada por completo; y para mi sorpresa de entre todas esas ocasiones una vez me encontré a Rio, también muy temprano por allí, pensé que estaría fuera de la ciudad, por lo que las sospechas del porqué se ausentará durante los ensayos acrecientan, más aun, cuando diferente a la última vez que la vi por allí, su atención ahora no pasó de largo -no- sus ojos se desviaron instantáneamente a mirarme, y aunque no detuvo su paso, pude saber que de alguna forma me reconocía. Después de eso, alguna otra vez también la vi, una de ellas, bajando de las oficinas del teatro, y otras más la he encontrado en alguno de los salones contiguos, practicando igual que yo para el papel de Raycel, pero para ser honesta, no parecía esforzarse demasiado. Debe ser una tranquilidad saberse con el talento necesario. 
 

Como siempre mis pensamientos van en un momento de ella a otro concepto distorsionado, debo retomar la cuenta después de un rato, sin saber si había terminado o no la pieza, la ausencia de mi misma me atrapa distraída y debo repetir todo, afortunadamente me encuentro sola éste día; o al menos eso creía, hasta que detrás de mi, rápidamente alguien toca la puerta que ya estaba abierta, entre mi práctica me detengo algo sorprendida, pues al solo dirigir mi vista sobre el espejo encuentro que detrás de mí, un mimo ha aparecido inesperadamente; lo había visto antes, Ónix, con ese traje negro y de pies a cabeza, que podría distinguirse una mota de polvo sobre él, en la reunión de los camerinos anteriores estaba sentado en el piano, cerca del que toca el piano, Circón; de blanco y negro, esos dos siempre estaban juntos, sin embargo después de mi encuentro con ellos no había vuelto a cruzarme con ninguna de éstas personas directamente.
 

-¿Qué ocurre? –pregunto notando que parece esperar algo de mí.
 

Y como si mi sola voz desatara su respuesta, me pide que lo siga con un ademán, hay algo que quiere que vea, fuera del salón, a lo que por supuesto dudo un poco en si seguirlo o no, pero mi recelo al elenco interno se ha convertido en una curiosidad difícil de controlar, así que camino detrás de él, al tiempo que me guía entre los pasillos cada vez más rápido, es difícil seguirle el paso, porque va brincando por todos lados, en cada esquina espera por mí marcándome el rumbo, señalando algo sínicamente también -para mi descontento- que al parecer soy bastante lenta para él.
 

Entre mi apuro reconozco inmediatamente la ruta que estamos siguiendo, no hace falta ya que lo señale para saber a dónde vamos, y llegando a éste punto ya no estoy segura si debería llegar con un mimo por delante, es decir, estamos en las oficinas superiores, así que intuyo que quiere que vaya a alguna de ellas, por lo cual, me encamino comenzando a recorrer el pasillo, pero antes de que continúe mi camino, su mano detiene mi paso -algo confundida- me le quedo mirando, pues no hay más sitio que las oficinas de administración delante de nosotros. Entonces, llevando uno de sus dedos hasta sus labios me indica que estamos por hacer algo malo, señalando el paso de una ventana hacia la parte exterior de las oficinas… De ninguna manera.
 

Ante mi negativa parece molesto al instante, pero aun con eso retiro mi mano antes de que me lleve afuera con él, entonces, emberrinchándose vuelve a señalar la ventana, dándome a entender que el tiempo apremia. Este tipo en verdad sabe ejercer presión muy a pesar de su falta de habla, rogando y cerrándome el paso una y otra vez, no me queda otra que aceptar, mas que nada, ante la posibilidad de que alguien encuentre nuestra interacción sospechosa cerca de allí. No entiendo que quiere, pero debo estar volviéndome loca, si es que en verdad estoy considerando hacer esto. 
 

Aceptando pues a regañadientes, él, por supuesto sale enseguida, mientras yo, temerosa asomo solo las narices logrando ver apenas la altura de la gran estructura; inmediatamente retrocedo, sintiendo que la gravedad me tironea el cuello, pero Ónix parece bastante confiado animándome a salir mientras camina por una de las pestañas del edificio, confiado claro, en que voy a seguirlo –bien, ¡pues se equivoca!- De ninguna manera voy a ir allí afuera, un soplo fuerte del aire, una falla en el equilibrio y estaré muerta. 
 

Con todo mi instinto de supervivencia me niego a ir allí, pero esa silueta negra se aleja cada vez más, y ante la idea de lo que quiere que vea, nace de forma fastidiosa un escándalo que solo yo puedo escuchar. Sabes bien que es común ser buscado por alguien del elenco interno, -no importa- buscaré a alguien después para preguntar, aunque cabía la posibilidad de que no volviesen a buscarme si no salía en ese instante, me pregunto qué será lo que quiere mostrarme. –Bueno, solo esta vez debería…- No ¡no puedo hacerlo! ¡Está muy alto! aunque después de todo no es como si se fuese a hacerse costumbre, como salir allí a tomar aire fresco, o algo así, pero y que tal si lo que quería no valía la pena como para… –no sé- arriesgar la vida… Si es así entonces regresaré enseguida ¡sí, eso haré! solo un poco, solo un vistazo y regresaré enseguida. 
 

Tomando a medias una decisión, me animo a sacar el primer pie con el reciente valor adquirido, en realidad ahora que lo veo no parece tan difícil, el pasaje en realidad es bastante amplio y parece firme, aunque, con mi suerte… –bueno, no pensemos en eso- Después de todo tal vez sería algo importante; diablos, oficialmente he perdido la razón. 
 

Terminando mi pequeño debate, me envalentono finalmente, sentándome sobre el borde de la ventana, el viento corre por mis piernas, debí siquiera haber tomado el abrigo, ¡mierda me estoy congelando!... En fin ya estoy aquí, tranquila, así que con un  pequeño empuje de valor, bajo al saliente de un ligero salto -sin ánimos de mirar abajo claro- y así inmediatamente camino segura para mantener el equilibrio, pero por supuesto no por ello dejo de sentir el vértigo de las ráfagas empujando ligeramente mi cuerpo.
 

Increíblemente sigo avanzando, entre el instinto natural que me dice que aquello no es una buena idea, pero logro controlarme lo suficiente, cayendo en cuenta de pronto, en que estoy en las ventanas que dan por fuera, pero sin reparar mucho en lo estúpido de la situación, pasamos a gatas para evitar ser descubiertos por las oficinas contiguas. Con algo de descontento me percato que se ha rasgado una de mis medias, pero obviamente no podía regresar ya a medio camino solo para cambiarlas, así que reuniendo el valor que me faltaba, después de una larga –y muy recreativa- caminata en las alturas, por fin alcanzo a aquel condenado mimo. Ónix ya se detenía entonces señalando la ventana de la oficina del administrador del Escenario, e inmediatamente bajando la cabeza algo asustada de ser vista, me he puesto nerviosa, de haber sabido que esto era lo que quería, jamás habría venido, bueno… -en realidad sí- pero tengo un mal presentimiento, más aun cuando a base de ese lenguaje mudo tan diestro, me dice que hay algo que quiere que escuche ¡De haber sabido que eso quería! ¡Le hubiese pedido a la secretaria una botana para disfrutar la vista!
 

Favorablemente, como todo un espía Ónix me muestra la manera, da una mirada fugazmente y seguido de ello, solo con ese silencio que a ellos les compete, estirando su mano logra abrir ligeramente una de las ventanas del perímetro, permitiendo por una abertura salir el sonido de la conversación que se suscita allí dentro. ¿Tengo que acercarme? ¿De verdad estoy haciendo esto? si alguien me ve aquí estoy despedida por seguro ¡y no voy a poder echarle la culpa al mimo! Aunque ahora que de nuevo mi atención va abajo con la corriente de aire, creo que tengo que poner en orden esas prioridades; si me despiden, al menos espero salir viva ¡odio la altura maldita sea! ¡Maldita, maldita sea!

 

-…debido a eso comprenderá
que los intereses de mis clientes están comprometidos; la actuación de la actual Prima Donna de este teatro es por supuesto apreciada y admirada por la crítica, jugar con su protagonismo puede ser peligroso, en especial para compararla con una chica que es completamente una desconocida.
 

-… Entiendo su preocupación, sin embargo debe entender que nos encontramos en una situación que necesita el reconocimiento de otra estrella además de nuestra actual actriz principal, no solamente el guión de la obra lo amerita, también la condición física de la señorita Nagano que puede llegar a ser una limitante…
 

-… Entendemos que la lesión de la señorita Rio puede ser grave, y pese a lo que parece, en verdad estamos preocupados por su salud y agradecemos con creces, que aun en su condición haga un esfuerzo interpretando su papel actual en El Reloj, sin embargo debe aceptar que nuestra preocupación acerca del desarrollo de la temporada es genuino, pese al romanticismo que rodea el Escenario, no debe de perder de vista que se trata de un negocio, y aunque por supuesto su familia posee el renombre de este lugar, gran parte de las inversiones en este, vienen de las familias de mis clientes, y debo recordarle que en nuestro contrato, se especifica el derecho de una audiencia legal para asuntos del manejo en los procedimientos de esta empresa; por supuesto, si es que se considera que las decisiones administrativas pueden afectar directamente los intereses de todos los involucrados…
 

-Por supuesto que entiendo lo que quiere decirme, está siendo amable pero no se preocupe, estoy consciente del peligro que conlleva arriesgarnos con un nuevo talento…
 

-Un talento desconocido; recordemos que cuando la señorita Nagano llegó a nuestras manos, venía respaldada con un currículo impecable y muy reconocido, en cambio ésta nueva chica que usted propone, es una completa extraña hasta ahora en el mundo del espectáculo… Entenderá que no tenemos garantía alguna de la calidad del trabajo que pueda desempeñar, sabemos que esto no se trata solo de talento, se necesita algo más que eso para sobresalir en una puesta en escena aquí.
 

-Por supuesto que lo sé y no tengo planeado sabotear los intereses de sus clientes como usted lo ha mencionado, la garantía del trabajo podrá ser vista en escena, su trabajo aquí será monitoreado por los mejores expertos, tal como los que manejan las presentaciones de la señorita Rio, pese a las dudas de sus clientes, y trabajando bajo sus preferencias, creo que ella es la mejor opción para ese papel, no creo que la señorita Nagano tenga problema con eso… Estoy seguro que la gente responderá de la manera esperada con ésta estrategia…
 

-Ojalá que sus palabras tan confiadas como se escuchan, nos dejen ver con el tiempo que tenía razón, esperaremos los resultados después de la siguiente obra.
 

Imitando la estrategia de Ónix hace un momento, por una de las ventanas de la oficina contigua, subo asomándome ligeramente para ver entre las puertas abiertas de aquel cuarto, a aquel hombre que antes hablaba con el dueño del Escenario. Estaba vestido con un traje elegante de color negro, común en una oficina distinguida, llevaba un portafolio que parecía bastante costoso, que pasaba a su otra mano a manera de retirar cómodamente las gafas que guardó dentro de su saco, justo antes de desaparecer de mi vista, cruzó rápidamente, no parecía tener intenciones de parar en otro lugar que no fuese la salida. 
 

Con el temor de ser descubierta no me quedo allí mucho más, pero a solo un instante de retirarme, algo llama mi atención nuevamente a la ventana en la oficina del señor Solares, todo parecía estar en silencio, pero no por ello solitario, un presentimiento cautivó mis ojos, en la espera de que algo sucediese. Como era común cuando aquello pasaba, algo pasa.
 

-Sal de allí, todo esto es culpa tuya…
 

Se escucha la voz del dueño otra vez, y al instante mi corazón da un salto, no puedo moverme, aun cuando sé que puede ser contraproducente ¿Es a mí a quien está hablando? ¿Se ha dado cuenta que estaba allí desde un principio? Por supuesto no estoy segura si debo levantarme y pedir perdón como mejor opción, pero en mi susto la mano firme de Ónix lleva uno de sus dedos a sus labios reincidentemente, me pide guardar silencio solo un poco más.
 

-¿No crees que tengo razón?
–responde entonces otra voz desde dentro, una voz que puedo reconocer inmediatamente, mi estómago ahora se vuelca sobre sí mismo; el Sonámbulo, estaba allí, apareciendo desde una sombra en la esquina de la habitación.
 

-Pensé en dejarte jugar un rato con esa niña, ya que parecías últimamente tan aburrido, quejándote todo el tiempo. Pero esto ya está rebasando el límite, estas a punto de poner en riesgo este lugar por un capricho, ¿tan harto estas finalmente de estar aquí, que quieres destruirlo por completo? –se escucha entonces la voz del señor Solares, con una oscilación entre la calma y el hastío.
 

-… En verdad es encantadora, esa cara de genuina preocupación que se cruza por tu rostro cada diez años…
 

-De nuevo estás jugando, eres imposible.
 

-…Deseando manejar un lugar que construye sueños desde la realidad, tu vida es una completa paradoja, en verdad, creo que tú debes estar mucho más cansado; podemos cambiar papeles un día de estos si quieres, trataré de imitar la realidad desde uno de todos esos sueños que tienes… 
 

Aún cuando lo coherente sería salir corriendo de allí, -o al menos irme- la imagen que está frente a mi es tan extraña que no tengo otra idea más que quedarme, porque eran en verdad dos piedras angulares, dos potencias que le entregaban la vida a este lugar; el Sonámbulo y el heredero del imperio, Solares Apsel. Por tanto, aun con el temor de ser descubierta trato de ver que es lo que pasa desde esa pequeña esquina, él Sonámbulo caminaba tranquilamente hasta sentarse sobre el escritorio, vestido con uno de esos trajes elegantes, de colores oscuros y tintes ahora de azul profundo, su rostro como siempre, estaba cubierto por esa careta de porcelana, mientras el señor Solares, sentado sobre su silla me daba la espalda, tenía una de esas preocupaciones que se podían notar en una especie de aura, aun si verle la cara.
 

-A veces no sé por qué me molesto en hablar contigo… –suelta después de un momento el señor Solares, al tiempo que deja ir de sus dedos un bolígrafo desganadamente.
 

-Si te molesta mi presencia puedo desaparecer en cualquier momento que lo ordenes, mi señor.
 

-Como si eso fuese posible…
 

-Me ofendes.
 

-Aun si puedes hacer que amanezca en medio de la noche, desaparecer de mi vista es lo único que no eres capaz de hacer.
 

-Es porque estoy cuidando de ti, estarías tan perdido, dime, ¿qué harías tu sin mí? 
 

-Usar un maldito proyector…
 

-Que cruel.
 

-Al menos podrías decirme que es lo que estás tramando con todo esto. ¿No merezco acaso eso? –sentencia, al momento en que los ojos del ilusionista sonríen, tocando con la punta de sus dedos el diamante negro de aquel bastón, concentrado en cada destello que se reflejaba sobre su rostro.
 

-La complicación de la señorita Nagano no ha sido más que conveniente, como siempre el destino se encarga de hacer bien su parte.
 

-No dudaría ni un momento que en realidad es ese tu segundo nombre.
 

-Como, ¿Sonámbulo del destino? Hasta tú sabes que eso suena ridículo…
 

-Hasta ahora siempre has hecho lo que te viene en gana en éste lugar, desde con mi padre y mi abuelo siempre fue igual; pero si esto pone en riesgo el futuro de éste teatro, bueno… Entonces todos nos iremos al demonio, incluido tú, que dios sepa si hay un lugar para ti en algún lado…
 

-No seas absurdo Apsel, dios no tiene ningún interés en esto…
 

-Espero que sepas lo que haces.
 

-¿Alguna vez no lo he sabido?
 

-Tal vez nunca lo sabes…
 

-Ah, pero si lo sé… Ella es perfecta, no debes preocuparte… 
 

Con una imperceptible sonrisa, y un tono irrevocable y serio, despidiéndose con un elegante ademán sobre su sombrero, el Sonámbulo por fin se dispone a abandonar la oficina. Solares Apsel se mantiene inerte, sin mencionar una sola palabra más, dejando solo escuchar aquellos pasos certeros, saliendo extrañamente como la gente normal, por la puerta. No estoy segura del camino después de eso. 
 

Con los pensamientos atravesados, pronto me percato que ya no tengo tiempo de quedarme en la altura sin hacer nada, ya en la lejanía veo venir el tranvía en el que el primer grupo de actores llega, así que presurosa, me dispongo a retirarme, concentrándome únicamente en regresar rápidamente, a gatas para no ser vista donde hay ventanas, el camino de regreso pareció más corto, y entrando por la ventana que usé para salir en un principio, veo detrás de mí, sabiendo que Ónix se desvía de mis pasos, el mimo ahora toma una ruta distinta, sosteniéndose de una mano tendida por encima de la ventana, Circón ha llegado a ayudarle en su huida y despidiéndose con un rápido vaivén de su mano, sonríe antes de desaparecer de mi vista cuesta arriba. No me preocupo demasiado por él, estoy segura que estará bien.
 

 
 

Escena VI
 

Aun con las palabras hechas nudo llegué a los vestidores, notando que ya había algunas personas rondando por allí, la atención de algunos me sigue, todavía estoy nerviosa y camino despistada por supuesto, era solo cuestión de tiempo para toparme con alguien. Pensaba entrar hasta el área de cambios, necesitaba al menos un momento para tranquilizarme antes del ensayo, pero mi suerte me tienta, ya que sacándome tremendo susto, de pronto me encuentro con una pared blanda frete a mí; al chocar mi cuerpo se va de espaldas perdiendo el equilibrio por completo, dando tumbos sobre unos baldes de la limpieza amontonados en una esquina, haciendo un barullo cayendo en pila junto con todo mi cuerpo entre un montón de trapeadores y escobas también.
 

-¡Prisma! ¿Estás bien? ¿Te lastimaste? –Pregunta inmediatamente el causante de mi accidente-. Al tiempo en que me tiende ambas manos para ayudar a levantarme rápidamente, mientras fingiendo que “no me dolió” me paso la mano por las asentaderas algo ofuscada todavía.
 

-Julián…
 

-¿Y ahora que tienes?
 

-Nada solo, estaba deprisa.
 

-¿Alguien te está siguiendo?
 

-No… –me preocupo inmediatamente volteando a mis espaldas también-. ¿por qué? ¿Viste a alguien?
 

-¿Qué?
 

-¿Ah?
 

-Desde hace rato vienes mirando a todos lados. Te vi de lejos, ¿de verdad estas bien?
 

-No, digo, si, estoy bien.
 

-¿Qué?
 

-¿Qué?
 

-Jajá, eres muy despistada. –Dice con una sonrisa, pasando sus dedos por el fleco de mi cabello desarreglado-. ¿vas al ensayo?
 

-Sí, digo no, voy, a los vestidores –debo admitir, que el gesto me ha puesto algo nerviosa, producto seguramente, de todas las ideas con las que Tamiris me ha llenado la cabeza-. ¿Tú si vas al ensayo verdad?
 

-¿Quieres que te espere?
 

-No te preocupes, después nos vemos, me voy a tardar algo.
 

-Bien… aunque, “después nos vemos”, no es muy propio de ti.
 

-Ah, si… Lo dije sin pensar, aunque, de todas formas sí nos vamos a ver después, en fin me tengo que ir, nos vemos después, o no, bueno… –camino rápidamente en la dirección anterior, algo avergonzada por mi actitud nerviosa, con una expresión interrogante, pero divertida, Julián se despide cuando voy llegando a la puerta, y en el acto su voz me detiene otra vez ya a la distancia.
 

-¡¿Aprendiste ya la parte de Raycel?!
 

-¡Si, mañana es el ensayo ¿verdad?!
 

-¡Entonces mañana si nos veremos seguro!
 

En su rostro se ha dibujado de pronto una amplia sonrisa, de alguna manera parece expectante, ¿estará esperando algo diferente o lo mismo de siempre? No logro distinguir si está emocionado por mi éxito o por mi fracaso. Rara vez estoy segura de algo, pero esto, éste nuevo sentimiento contrariándome es distinto, una parte de esa conversación era una certeza. Cierro la puerta de los vestidores, en dónde me inclino directo sobre el bebedero necesitadamente, antes de dejarme caer sobre una banca. 
 

No entiendo de que era lo que estaban hablando, ni aquel hombre de traje, ni el Sonámbulo, ni el señor Solares, aunque sería mejor decir, que tengo duda de en realidad si haberlo entendido ¿Rio lesionada? Eso sin duda era algo lamentable. Sin embargo no existen rumores ni siquiera de ello entre los demás miembros del elenco externo, raro por supuesto, ya que estas personas suelen saber hasta de qué color usas más frecuentemente los calzones.
 

En todo caso, de ser así, soy ahora la única además del señor Solares en el teatro que lo sabe, ¿lo soy?
¿Por qué Ónix fue a buscarme? La misma Cereza también quiso decírmelo en su momento, aquella noche del estreno en los camerinos inferiores. ¿Sería acaso de mí, de quienes hablaran el señor Solares y el Sonámbulo? La simple idea de que estuviesen planeando remplazar a Rio era imposible, era irritante… Pero ¿de verdad lo era? ¿Qué era esta nueva sensación acechándome? no logro decidir si me molesta.
 

-¡ESTA DESPEDIDA! –aparece súbitamente debajo de mi, el rostro de Frambuesa, al momento en que despegando como un cohete me levanto de un salto con un grito, y al instante girando por debajo esa condenada payasa sale riendo descaradamente después de la travesura.
 

-¡Me asustaste!
 

-Misión cumplida entonces…
 

-¿¡Qué haces aquí!? Ustedes desaparecen durante todo este tiempo, y en un solo día otra vez me los encuentro en todos lados.
 

-Señorita Ah, usted sabe que eso es una exageración. Además, la siguiente obra se presentará pronto, es lógico que andemos por aquí cuidando nuestro territorio.
 

-¿Qué son una mafia? ¿Y en dónde están tus secuaces ahora?
 

-¡Jajá! Mis hermanas andan por allí, yo vine por mi cuenta porque Ónix me contó que escucharon algo muy interesante…
 

-¿Te contó?
 

-A su manera claro… ¿Es verdad que Rio anda rotita?
 

-¿Eh?
 

-Que se rompió la patita…
 

-¡No! Bueno, no sé…
 

-Todos lo sabíamos, desde que llegaste aquí, que tomarías el lugar de los protagónicos, todo el elenco interno está muy interesado.
 

-Su interés es… espera ¿¡qué!?
 

-… ¡Pero te hemos visto! Casi lloro de la emoción, ¡y ahora no me quieres contar que pasó! –dice sacando un pañuelo infinito de su pecho, llorando hipócritamente mientras se recarga en mi comenzando un escándalo que pronto llamaría la atención. Nerviosa llevo una mano a su boca parando los berridos. Estas personas en verdad, no sé si algún día podré acostumbrarme a ellos.
 

-¡Está bien! Pero, dios no sé por qué estoy en medio de esto, no le vas a contar a nadie, ¿entendido?
 

-¿Quién mejor que nosotros para guardar secretos? –Se recupera enseguida de su drama-. Después de todo hasta ahora no sabías que Rio estaba lesionada, y que están contemplando a alguien nuevo para uno de los protagónicos, y que parece que es el mismo Sonámbulo el que lo ha pedido… y…. que al parecer la lesión de Rio puede ser peligrosa, es posible que la florecita oriental no pueda volver a bailar.
 

-¡Qué! pero… ¡Ey!
 

-Jajá, eres lenta Ah, no puedes tener secretos aquí entre el elenco interno, nuestros ojos siempre observan… –dice colocando sobre sus ojos unos grandes anteojos, mucho más grandes que su cabeza-. Qué es ¿un faro ahora?
 

-Eso es perturbador.
 

-¡Qué mala!
 

-Si ya lo sabías entonces para que me preguntaste… Por cierto, dijiste que Rio, ¿no volverá a bailar?
 

-No dije que no, solo dije que podía pasar… –ahora actúa como una niña regañada.
 

-¿Tú sabes de su lesión?
 

-Rio-chan se cayó y se lastimó, fue durante un ensayo de promoción en el extranjero a finales de la temporada pasada, se lesionó la espalda.
 

-¿La espalda? Cómo es que están dejando que salga a escena con la espalda lesionada, eso es… peligroso.
 

-Con su participación en El Reloj puede manejarlo, pero definitivamente no hubiese llegado a tanto si también ella no se hubiese empeñado en probar algo.
 

-Cómo probar algo…
 

-Después de lesionarse le dijeron que descansara pero ella se negó y entonces fue cuando su lesión se volvió tan grave.
 

-Es lo mismo, no debieron dejarla salir entonces.
 

-No puede evitarse, ella también estaba peleando, su lugar está aquí después de todo, yo creo que tú, eres la que mejor puede entender eso.
 

-Y yo por qué…
 

-El padre de Rio vendría a la última presentación de la temporada, ella tenía que salir a escena, para la señorita Nagano no fue una opción.
 

-¿Entonces se lastimó realmente por encapricharse en hacer una presentación? ¿Qué su papá no podía venir otro día?
 

-Su padre vino desde Japón esperando solo verla fracasar, la señorita Nagano creció en una familia muy conservadora, ya que no tienen más hijos Rio debía convertirse en la cabeza de la familia al frente de la pequeña empresa de su padre, pero ella siempre tuvo otras ideas.
 

-Sigo sin entender, ve al punto ya.
 

-¿Crees que Rio llegó y se plantó en el teatro y la vida se resolvió? Ella también tuvo que trabajar duro para ser aceptada, aun cuando tenía un buen historial convencer a la gente de Fortuna no es fácil. 
 

-Bueno al final tampoco es imposible.
 

-En realidad fue una genialidad, de las mejores que he visto…–Y al tiempo se detiene, está empeñada en hacer esto interesante.
 

-Me vas a contar sí o no.
 

-No lo sé, como, ¿cuánto vale ésta información para ti?
 

-… Olvídalo –yo me largo.
 

-No, no, no, ¡detente allí!
 

-Habla entonces.
 

-¡Que mala!
 

-Con permiso.
 

-¡Ya te cuento! ¡Rio nos siguió por mucho tiempo!
 

-¿Seguirlos? ¿Esa es una genialidad?
 

-¿Tendrías tú una mejor idea?
 

-El que requiera de valor no la hace precisamente una idea brillante.
 

-¡Ah pero lo fue! Rio comenzó a seguir al elenco interno por toda la ciudad, presentándose con nosotros en las calles, aun lloviendo o nevando, el mismo Sonámbulo disfrutaba complicando todavía más sus actos.
 

-El Sonámbulo, como, ¿él la ayudó o algo así?
 

-De aquí a cuando complicar es sinónimo de ayudar.
 

-¿Para ustedes o para la gente normal?
 

-¡Nosotros somos normales! En nuestro propio concepto de normal.
 

-Normal es normal…
 

-¡Al final!... –interrumpe dispuesta a seguir-. No importó cuan difícil se hizo la travesía, ni cuanto a nosotros o al Sonámbulo nos gustara fastidiarla, se hizo tan popular entre todos, que tarde o temprano subió al trono, fue como si la misma gente de Fortuna la hubiese coronado, jamás había visto antes, semejante determinación. Es muy interesante.
 

-Y entonces, que quieres decir, qué después de trabajar tanto ¿fue por eso que tenía que presentarse ese día?
 

-Después de tanto trabajo era lógico, el día que su padre accedió a venir, Rio quiso probarle que estaba equivocado, él nunca aprobó que ella viniese hasta aquí. Pero la realidad es que Rio jamás se sintió parte de ninguna situación, para ella, éste, era su lugar, y es fácil decir que debió haber hecho o no hecho ciertas cosas, pero al final, probarle a ese viejo que ella pertenecía aquí, era más importante que cualquier cosa en su mundo. Fue por eso que ignoró las órdenes del médico y realizó la función, aunque claro, pago un alto precio, la lesión se complicó, si no tiene cuidado, podría ser irreversible…
 

-Pero eso es…
 

-A su padre no le gustaba la idea de que su hija abandonara sus raíces y a su familia por venir a ser una mediocre en medio de un montón de locos; cuando Rio dejó su casa, la única condición de su madre, fue que si iba a venir aquí, sería para ser la mejor, nada menos que eso.
 

“…Desde que Rio vino aquí, este lugar a cobrado nuevos bríos, una y otra vez repite las piezas, hasta que no puede levantarse; he escuchado a las hadas decir que bajo el claro de la luna puedes ver las puntas de sangre que dejan sus zapatillas, ella por supuesto no lo sabe, pero la luna puede revelar la verdadera naturaleza de las cosas ocultas, como el sueño en esas noches en vela aprendiendo una nueva rutina, o en el sol el cansancio de su cuerpo, y la enorme fortaleza de su voluntad en esos ojos determinados… Estoy segura de que tú también has podido verlo ¿no es verdad? solo hace falta darte cuenta que no estas respirando cuando ella está bailando, tu entiendes ese sentimiento, ¿no es así? –debajo de ese maquillaje perfecto, las líneas de colores en sus ojos rosados y ese cabello rizado, su imagen angelical, ha cambiado, como uno de los jueces del paraíso, valorando la humanidad.
 

-…Por qué me dices todo esto…
 

-Solo te estoy mostrando todas las reglas, después de todo ese es nuestro trabajo aquí, como en todo siempre hay un truco secreto, Rio es como una reina en el ajedrez, será la pieza más poderosa, pero si cae entonces estará justo al nivel de las demás; fuera del juego…
 

 
 

 
 

 
 

Escena VII
 

Traté de olvidar el incidente por el resto del día.
 

Después de esas últimas palabras en medio de una sonrisa, Frambuesa salió de los vestidores alegremente perdiéndose en el largo pasillo. Contrariada, tardé por supuesto en llegar al ensayo, aquellas absurdas ideas de llegar tarde se esfumaron; me concentré en la práctica completamente, de alguna forma, incentivada, aprovechando lo mejor que podía el tiempo que me faltaba para mañana. Aun tomé tiempo de mi almuerzo para seguir ensayando, y entre las conversaciones largas y triviales con Tamiris, por fin llega este atardecer anaranjado y rosado que hace parecer todo un mundo de fantasía. 
 

A Tami y a mí nos gusta sentarnos en el pasaje debajo de un árbol -siempre debajo de los árboles- mirando simplemente esa belleza ambarina atenuarse hasta volverse negra. Entre palabras y palabras vagas de las que al final no recordamos nada, sonrisas leves y algunas risas estridentes, para cuando el sol toma aquellas tonalidades hermosas, el mundo parece simplificarse en una idea absurda, acompañando en la boca el sabor del azúcar, siempre, como si fuésemos dos niñas.
 

El turno hoy ha terminado temprano, algunos de los actores ya abandonan el teatro apurándose a llegar a casa o a cualquier otro lado. Entre el paso ambiguo de solitarios pensadores y grupos escandalosos, Tami y yo también nos levantamos y como siempre caminamos de regreso sin tomar el tranvía. El camino solitario de la noche cerca del lago, se ha hecho parte de nuestra rutina, un café o cualquier otra cosa, ambas somos adictas a todas estas cosas dulces, así que nos sentamos como siempre algunos minutos al terminar de la calzada. No importa lo que diga, ésta chica siempre escucha, no importa que tan loco o tonto sea, siempre sonríe.
 

Como siempre me deja a la entrada de mi edificio, continuando su camino a casa. Antes de entrar veo descender sobre mi mano un copo de nieve que se funde al instante, mi vista va arriba; girando a mí alrededor en un espiral de diminutos cristales de hielo, la nieve ha comenzado a descender sobre toda la ciudad. Me doy prisa para entrar, recorro la oscuridad de los pasillos y camino hasta mi puerta, en dónde al abrir tímidamente Estopa sale a recibirme como ya es costumbre, a pequeños pasos detrás de mí. La levanto después de ser un poco cruel haciéndola seguirme alrededor de la mesa, y la levanto entre mis manos sintiendo el calor agradable de su suave pelaje negro, su nariz se mueve graciosamente, mientras abrazándola contra mi pecho una sensación reconfortante nos rodea a ambas. 
 

Coloco sobre la mesa las cosas que traigo encima y en su jaula le doy de comer para que permanezca muy quietecita; coloco un poco de agua al fuego para el té de todas las noches, mientras de nuevo levanto mi cabello, y uso las zapatillas sobre mis pies. Solo caliento un poco antes de comenzar, abro esta vez las ventanas de par en par en mi habitación, dejando salir la música de la obra resonando en las lejanías de las calles de Fortuna, en dónde seguramente algún viajero podrá escucharla.
 

-Una vez más, solo una vez más… –pienso repetidamente mientras mis pies se mueven, es hora de ensayar otra vez.
 

Detenidamente observo, obsesivamente a mis pies y todas las formas de mi cuerpo frente al espejo, veo mi rostro perderse en un montón de emociones ajenas en mí. Mañana sería el día, pero no importa cuántas veces termine todo en esa última nota, en esa última voz y esa última pose, de alguna manera no logro estar satisfecha. No es suficiente, algo extenuada, me levanto de nuevo, regresando al principio. Una vez más…
 

Algo me distrae entonces de mi creciente concentración, en un reflejo mis ojos van hacia la ventana, jurando que hace solo un momento pude ver algo distinto que la nieve descender sobre la terraza. Con la respiración cansada, la música de Raycel sigue su curso, al tiempo que tomo un suéter de la cama dirigiéndome afuera, por supuesto con algo de temor de salir completamente en la altura, solo había pisado ese lugar suspendido una sola vez, cuando llegué, y el rechinido nervioso de la madera vieja, me hizo nunca más desear volver a hacerlo. 
 

Solo asomé la cabeza buscando aquello que juré por un instante haber visto, notando que en las orillas, aferrándose a las alturas el pétalo de una rosa de color rosáceo pálido y puntas rosas estaba allí, me extrañe de nuevo cuando otro par desciende justo sobre mi cabeza; mi mirada sube instantáneamente, aún más grande se vuelve mi sorpresa… Sentado sobre el pequeño tejado encima de la terraza, estaba el Sonámbulo…
 

Entré inmediatamente nerviosa, después de que soltó algunos pétalos más lanzándolos al aire, y entonces de un pequeño salto cae sobre la baranda del roído metal, manteniendo un equilibrio peligroso en la estrecha y temblorosa estructura, hasta que como si su cuerpo no tuviese peso, se sienta, centrando sus ojos en mí; yo, que permanezco asombrada y sin poder hablar, aun dando pasos hacia atrás.
 

-Estás asustada… –no logro contestar-. No te preocupes, no tengo intenciones de hacerle daño a ese hermoso conejito.
 

-Qué… como, como llegaste aquí… –logré balbucear mientras mece una y otra vez una de sus piernas.
 

-No es difícil seguir a alguien en esta intrincada ciudad… Vamos, en verdad me rompes el corazón, después de tantas noches juntos, eres tan fría.
 

-Qué haces aquí.
 

-Y pensar que hace solo algunas horas con algo más de luz parecías bastante valiente, no te dio miedo aun cuando estaba tan alto, tu curiosidad es como la de un gato, ¿verdad? se esfuma bastante rápido. 
 

-De qué estás hablando.
 

-No creo que para este momento sirva tratar de engañarme, aunque para ser justos, eso jamás sirve.
 

-Yo –
¿me abría visto?
Más temprano-. No sé, tú… ¿pudiste verme? ¿Sabías que estaba fuera de la oficina?
 

-Bingo.
 

-Ónix también estaba allí, no fue mi idea.
 

-Eso también lo sé.
 

-Si sabías que estábamos allí, por qué no dijiste nada.
 

-No es mi trabajo advertir a ese hombre quien está a sus espaldas.
 

-No es como si…
 

-…Entonces –interrumpe tornándose serio-. Escuchaste esa pequeña conversación –Y al instante no evito soltar un pequeño quejido, cuando en un aire fantasmal, súbitamente aparece acostado en mi cama-. ¡Qué estás haciendo!
 

-Y… qué has pensado respeto a eso.
 

-Respecto a que, tú, ¡sal de aquí!
 

-La hermosa flor oriental ha perdido uno de sus fragantes pétalos recientemente –dice levantándose, y de nuevo desaparece y aparece, esta vez tomando a Estopa de su jaula, acariciándola amigablemente-. No te gustaría, ¿dar un paso adelante? 
 

-¡De qué estás hablando!
 

-¿Vamos a jugar a los despistados?
 

-Pues entonces ya gané, no tengo idea de que estas hablando.
 

-Muy bien entonces… –avanza hasta mi con la coneja en brazos a la par que no evito retroceder, no me detengo hasta que estoy completamente contra la pared, mis rodillas tiemblan, la cercanía se vuelve cada vez menor, cierro los ojos en un impulso y ahora puedo sentir sus cabellos rozando un lado de mi frente, ese ligero cosquilleo ocasionado por su respiración, retrocediendo hasta mi oído-. ¿Podrías hacerlo? Ya que se está tambaleando, solo necesita un empujón… –susurra lentamente como seguramente aquella serpiente lo hizo en el paraíso.
 

-A qué viniste… –salgo de la cercanía con una idea ocasionándome estragos por todo el cuerpo.
 

-¿Tienes miedo? –Retrocede sentándose sobre la cama nuevamente esperando una respuesta.
 

-¡Y porqué sería! Solo eres un extraño dentro de mi casa, estoy acostumbrada al allanamiento de morada así que…
 

-No deberías, la corona está ya estaba en el piso, yo solo la he traído hasta tus pies…
 

-No estoy hablando de eso –respondo inmediatamente, aunque en realidad se sintió como si me lo recriminara a mi misma.
 

-Vas a tomarla… o no… 
 

-Por favor vete de aquí.
 

Una imperceptible sonrisa cruza entonces por su rostro y dejando a Estopa sobre la cama se acerca hasta mí, trato de retroceder pero me que quedado sin espacio, mientras acariciando con el dorso de su mano mi frente, baja por mi mejilla hasta mi pecho. Instintivamente me aparto de nuevo por un lado, dejando esa mano flotando solitaria, a la vez que parece decepcionado pero no sorprendido. Seguido se dirige hacia la terraza en dónde ante de irse se da la vuelta, centrando sus ojos en mí, sacando de su elegante saco, una rosa.
 

-Al igual que su fragancia las flores son tan especiales por su efímero encanto –menciona mientras observa hipnóticamente los colores de la delicada flor entre sus dedos-. Podrán ser hermosas durante su corta vida pero están destinadas a caer. Hay algunas que por su especial embrujo son robadas para verlas morir lentamente ante nuestros ojos; pero no es más que un cruel engaño, tú, tienes miedo de pisar una flor que ya está muerta, solo porque es hermosa…
 

Los pétalos son arrancados de forma brusca del espinoso tallo y exhibiendo ahora el cadáver desecho de la fragante flor, entre sus dedos con el viento los pétalos vuelan en el aire balanceándose entre los copos de nieve y la inmensidad de Fortuna, uno de ellos entra a la casa, en dónde frágil se detiene en uno de mis pies, como si pidiera una ayuda agonizante envuelta en un dolor incomprensible. Al levantar la vista, el Sonámbulo ya había desaparecido…
 

Con un sentimiento de pesadez y descanso, recuperando la sensatez me inclino sobre aquel pétalo levantándolo entre mis manos, y escucho a Estopa moverse por la cama algo inquieta ahora, al momento en que me acerco a ella veo que sobre su pequeño collar tiene atado un pequeño mensaje; desdoblo aquel papel intrigada por su contenido, hay un pequeño dibujo de detalle exacto, era la casa del lago. ¿Qué significaba esto? Aunque hubiese querido, me sería imposible entender.
 

Con un dejo de nerviosismo acosándome el resto de la noche, olvidé por completo el té y entré directamente a la cama, a través de la ventana abierta la primera nevada del año en Fortuna caía ligera ante mis ojos, no pude conciliar el sueño pensando en el encuentro con ese hombre. Sería que mi corazón en verdad deseaba, que ese desenlace al que la realidad se orillaba en verdad ocurriera. Ahora el sueño de esa chica giraba erráticamente en mis manos, era como una pequeña bailarina de porcelana en una caja musical.
 

Pude ver los colores del anochecer tomar el firmamento y aclararse lentamente hasta el amanecer, llegó el momento de empezar el día y simplemente me levanté de aquella cama envuelta en un pensamiento blanco y oscuro a la vez. Salí directo al teatro, cubriendo mí realidad con esa música estridente revolviendo mis pensamientos; totalmente ajena, llegué sin sentir que había pasado el tiempo.
 

 
 

Escena VIII
 

Pude sentir la atención de todos en cuanto atravesé aquellas puertas directo al salón, aquel silencio hipócrita a mis espaldas… 
 

En el vestidor todo parecía suspendido en un lecho de muerte, es como si estuviese distante conmigo, pensar en que éste día llegaría antes parecía algo lejano, aun hoy no quiero pensarlo. Desde que me levanté, hasta llegar aquí no hay nada, es solo un estado ajeno, petrificado. Coloco mis zapatillas nuevamente de manera cuidadosa, notando que están ahora más gastadas que usualmente, después de hoy no podría volver a usarlas, de una u otra forma.
 

Sensible en cada paso, llego al salón terminando de ajustar en mi cabello un listón, por supuesto era una distracción solamente, en la que inconscientemente me tardo más de lo debido, intentando mitigar en ese lazo perfecto las ansias que me están invadiendo. En el salón la luz del amanecer ya está entrando por esos altos vitrales, como pasajes de luz hasta el brillante piso de madera que se posa ante mí, es justo como en un antiguo tribunal inquisitorio, camino como aquel que está a punto de ser ejecutado.
 

Permanezco de espaldas, ausente entre el calentamiento, lejos de esa actitud intrigante, alejada, me recuerdo a mí misma en todos los días anteriores, en esas mañanas sin luz frente al espejo, el dolor de mis pies al caminar y todas las noches, la sangre traspasando la pálida tela de las zapatillas, los tropiezos y las caídas, y ese sentimiento ansioso al sentir que el aire le faltaba a mi cuerpo, mientras el cálido paso del sudor resbalaba por mi frente. Todo en mi cuerpo gritaba que no podía más. 
 

Allí mismo, me asalta el rostro orgulloso de mi madre mirándome desde la puerta, en dónde por supuesto no estaba; una voz acallada y presente, absorta, mirándome a mí misma y el sentimiento de cansancio y sufrimiento que me hacía sentir tan extrañamente viva, visualizando las luces del teatro brillando entre una sonrisa que no puedo contener, las voces de asombro y ese silencio estupefacto y ansioso, al momento en que la luz de ese reflector alumbra cálidamente mi cuerpo.
 

Una puerta se abre y por ella Julián aparece con una expresión perene, entre la claridad y la oscuridad, nuestros ojos se cruzan a la distancia, ¿Debo volver a esa realidad insípida? Entre éste cielo las estrellas brillan arrogantes lejos de mi alcance, escapando de la muerte, corrí tras una de ellas creyendo que podía tocarle, ¿Acaso solo ha sido una ilusión? La vida burlona ahora se larga dándome la espalda, condenándome a la oscuridad… No otra vez, no, ¡No ésta vez!
 

Ahora es un silencio total, mediante la quietud de la blancura exterior, dentro de ese alto salón la voz de aquel hombre resuena como todos los días, en los oídos de esa masa de gente, excepto en mí. Su boca se mueve por lo alto y asintiendo me otorga el paso al centro, el pecho de Julián sube y baja parsimoniosamente, su mano se extiende y yo recorrí aquel camino hasta su rostro, a sus ojos expectantes que esperan una respuesta, ahora mi vida se reduce a éste momento. No quiero dormir de nuevo.
 

Mi cuerpo reacciona siguiendo mis deseos al pie de la letra, hemos llegado a un acuerdo provisional, haciendo realidad el deseo de Raycel a través de mi carne, y como si fuese suya, le permito extender la mano, para que pueda sentir la suavidad de su palma, la delicadeza de los dedos de ese hombre al que amó tan ardientemente como para vender su alma al diablo;  que al toque se torna firme, dejando correr la necesidad de aferrarse a ella, solo esa mano podría salvarla de si misma y de todo lo demás. Julián está a punto de entrar a este juego también, quedando absorto en cada uno de sus gestos, absorto en su expresión, que como siempre baja entre ambos, otra vez está perdida en un punto ciego.
 

-No por favor, esta vez mírame solo a mí… –pienso demandantemente, al tiempo que subo por su rostro levantándolo levemente, invitándolo a unir nuestros ojos antes de comenzar. Por un instante se desorientan, y después se abandonan a una ternura parsimoniosa, acariciando imperceptiblemente mi cintura por detrás, y así, la música comienza…
 

Todo desaparece en un segundo, somos dos almas ahora flotando en una realidad blanca y vacía, en medio de una irradiación fría y tenue, abrazándonos con una soledad que solo puede desvanecer la presencia del otro. He quedado perdida, lejana como esas luminiscencias que solo se ven al anochecer, siguiendo las leyes de la relatividad, la existencia se ha convertido en pluma liviana, una hoja seca en el otoño, balanceándose hasta el final.
 

Solo esa respiración agitada y el palpitar de su corazón corriendo por todo mi cuerpo, solo ese latido vital nos une, se ha sellado el vínculo, dos corazones se han entregado… mi confianza es tuya, solo por ti mi vida se ha salvado. Es éste ahora tan cercano y aterrador, en medio de esta belleza inmaculada, que una perfección, lejos del alcance de los procedimientos triviales, es como tu cuerpo que se ha acompasado con el mío, como se han entrelazado nuestros dedos, solo tú, eso es lo que necesito, por favor… Ahora que por fin has tomado mi mano, no la dejes ir… Yo tampoco quiero irme de aquí. Lo colores de esa luz cambiaron, ahora son, tan bonitos y vivos, hasta que una última nota, sentencia el final de la balada…
 

Éste es el momento de despertar a la realidad, un miedo aterrador inunda mis sentidos. Todo está sumido en un genuino silencio, un cúmulo de vistas conmovidas erráticas y confundidas que se centran en mí, mi cuerpo entero se siente flotar por completo, hasta que aquella mano aun sujetando fuertemente la mía, se mueve ligeramente; mis pies están plantados en éste suelo, detrás de mí, sobre la curvatura de mi cuello hay un cálido aliento, los ojos de ésta persona detrás han cambiado por completo, hay una adoración inconsciente y suspendida en mi rostro, fijamente el iris de sus ojos, tiembla, dilatado.
 

Un solitario y fuerte aplauso rompe la mágica burbuja por completo entre ambos, como aquel toque estridente en la puerta de mi habitación, ahora como una lluvia las palmas, que se siguen unas tras otras como gotas de agua, una ovación total conforma una tormenta que extiende sus alas apabullantemente. Ser vista de esta manera, no es algo a lo que esté acostumbrada, sin embargo admito, no es una sensación desagradable. Tanto tiempo estuve huyendo de ella, ahora me pregunto ¿por qué? 
 

Después de tanto tiempo, éste era el camino… Mi corazón… desea… 
 

Raycel ha vuelto a la vida, como una médium ha tomado mi cuerpo. Estoy completa ahora, así lo siento, dejando que el sol sea mi reflector, confiando, entendiendo por fin la naturaleza fundamental de una actuación, dejé que las escenas continuasen una tras otra, pasando, hilando mi respiración completamente hasta crear esta utopía con mi propio ser, como un lienzo, jamás antes había sentido la plenitud de mi vida volcada en un solo momento. Entre la gente en la entrada del gran salón, la mirada misteriosa y oriental de Rio, incluso me observa… 
 

Desgraciadamente he agotado el tiempo, y como en los mismos sueños es momento de despertar. Después de acto tras acto, el ensayo por fin termina y con esta vivacidad debajo de mis pies, puedo ver a la gente ahora dedicarme una percepción diferente, aun cuando finjo demencia puedo percibirlos, observándome, pues incluso el coreógrafo ha cambiado, colocándose a mi lado y al de Julián para dar las indicaciones siguientes, entre escena y escena hacemos los cambios, ensayamos las posiciones y lo siento a él, a Julián tomar mi mano firmemente llevándome a todos lados, entre la concentración y la expectativa que trae una emoción efervescente de una nueva puesta en escena, dentro de mí, estoy sonriendo ampliamente. Dirigí una vez más mi atención a la entrada, Rio ya no estaba.
 

Una vez que los ensayos han terminado, aun si todavía no estoy en los vestidores los halagos no se hacen esperar; personas cuyo rostro aun no reconozco se acercan a mi admirándose del trabajo que hice más temprano. Inmersa en esta situación perfecta, el peso que durante todos los días concibo sobre mis hombros ya se ha ido, por fin puedo levantarlos.
 

-…Lo que hiciste hoy, fue excelente… –Escucho la voz de Julián por un lado, mientras acompañándome a mi y a Tamiris, nos dirigimos hacia la entrada.
 

-Gracias, tú también lo hiciste bien, me gusta cómo está quedando ésta vez; la obra. –respondo genuinamente, estoy agotada, mas no podría estar menos complacida con ello.
 

-Aunque hemos tenido poco tiempo, a mí también me está sorprendiendo lo que estamos logrando, ¿vendrás mañana también verdad? Creo que trabajamos muy bien hoy, juntos.
 

-Yo también creo que resultó bien, y si, también mañana vendré…
 

-Entonces mañana nos vemos, ¿podrías llegar un poco más temprano para ensayar un poco por nuestra parte? ¿Te importaría?
 

-Para nada, estos días he estado llegando un poco antes de todas formas, así que, aquí nos vemos si quieres.
 

-Perfecto, entonces mañana, una hora más temprano estará bien… –sentencia finalmente, antes de disponerse a tomar su rumbo.
 

-Bien, una hora. –Acepté trivialmente, para después con un rostro afable y entusiasmado, ver a Julián alejarse en dirección a un grupo de personas que lo esperaba pacientemente desde los arcos; y después de la despedida, la noche ya cae sobre Fortuna. Como era de esperarse una vez que se ha marchado, Tami me dedica una mirada cómplice, sonriendo disimuladamente, no tengo que ser gran observadora, sé lo que está diciendo, o mejor dicho lo que quiere decir, con esa actitud jocosa; es algo que ambas sabemos, pero cuya discusión ya he terminado desde hace tiempo.
 

 
 

 
 

 
 

Escena VII
 

-… El coreógrafo me dijo que llegara justo a tiempo mañana, al parecer me va a cambiar de lugar… –menciona Tamiris llevándose a la boca un caramelo en medio del camino de todas las noches.
 

-¿Por qué?
 

-Creo que quiere hacer más amplio el medio circulo de la segunda escena, probablemente al final se inspiró, no sé, ya sabes cómo es…
 

-¿Siempre haciendo cambios?
 

-Te iba a invitar un café, pero ya salimos tarde y mejor nos vamos a dormir, bueno, en realidad yo no hice gran cosa hoy pero tú debes estar agotada, además seguro mañana igual vas a tener el día muy ocupado ¿verdad?
 

-Probablemente…
 

-Cuando inició la temporada yo ya tenía el presentimiento, de que te iban a dar un protagónico… –dice después de quedarse atenta mirando mi rostro hasta sonreír.
 

-Qué dices.
 

-No te quería decir nada para no presionarte, pero ya está prácticamente confirmado, que Rio no participará en ésta puesta en escena; todos lo están diciendo… –por supuesto, sabía que no tardarían en sospechar algo, sin embargo…
 

-¿En verdad? Pues, no lo sabía…
 

-Creo que va a tener que salir de la ciudad o algo así, dice que regresará hasta final de temporada, para la última obra, probablemente un asunto en su tierra natal, todos dicen eso al menos. O bueno, me imagino será el pretexto.
 

-No habrá nada que hacer entonces, aunque sin ella va sentirse extraño ¿no lo crees? imagino que para ustedes que la conocen más tiempo, será aún más raro…
 

-Tampoco es como que esté preocupada, mientras interpretaste esa primera pieza de Raycel, creo que es de lo mejor que he visto hasta ahora en todos los años que tengo en el teatro.
 

-¿Qué cosa?
 

-¡Cómo te gusta hacerte la tonta! sabes que te ganaste ese papel, creo que la nueva obra va a superar por mucho a la pasada.
 

-Esa es una exageración, aunque para ser honesta a mí también me está gustando mucho el manejo de las escenas, creo que todo estar muy bien organizado, bueno, siempre empezamos un poco fríos, es normal.
 

-Sobre todo en invierno, ya pronto todo se cubrirá de blanco.
 

-Ésta noche también va a nevar…
 

Era como la primera vez que había llegado a Fortuna, la temperatura bajaba mientras caminábamos alrededor del lago, ambas sabíamos que pronto nevaría, y allí una vez más, nuestra conversación fue a muchas partes sin llegar a un punto en específico, vagando entre idea e idea al llegar al final de la avenida, en donde la casa detrás del lago llama mi atención inevitablemente; completamente oscura como siempre, era fácil pensar que se encontraba deshabitada, pero la realidad era que una persona estaba allí caminando entre la penumbra; sombrío y altanero dentro de su propio reino. Detestable.
 

Siguiendo mi camino sin reparar en más, la despedida con Tami fue corta y sincera, y sentí entonces que la noche vino a mí, no necesitaba más ruido que el que mis propios pensamientos dejaban y traían en cada corto paso. Ya en mi habitación abrí las ventanas y las imágenes de la noche anterior inundaron las paredes con la idea del Sonámbulo, ¿vendría otra vez? Me pregunté entre un silencio sensible, en que la nieve cayó esta vez decidida a permanecer como un manto blanco sobre las calles. 
 

Aun cuando no dormí un solo momento el día anterior, esta noche tampoco podía conciliar el sueño, otra vez mis ojos se centran en un punto perdido en esa ventana, entre el caer de la nieve estrepitosamente, me levanté incomoda por la ventisca a cerrarla, quedándome inerte en la negrura, escuchando el viento golpear la madera una y otra vez hasta el cansancio.
 

Corrieron los segundos, hasta que en medio de la azulada caridad de la madrugada, viene el sol, y después de otra noche en vela, me levanté sintiendo un frio estremecedor incluso sobre la superficie de los edredones en mi cama, apenas tolerando la sensación helada en la planta de mis pies. Llegué hasta la ventana en dónde al abrir me encontré con una visión completamente teñida de un blanco brillante y pesado, la nieve por fin tomaba protagonismo en la gran ciudad teatral, y cautivadora, tomé un poco de ese hielo con mis manos desde los bordes de la ventana, sintiendo como se derrite entre mis dedos, ese brillar tintineante era simplemente hermoso, tan frágil.
 

 
 

Escena VIII
 

El momento en que todo se rompió, fue tan rápido…Contemplándome frente a ese espejo que ahora se había tornado tan amable conmigo, una vez más practiqué hasta que el tiempo se hizo escaso. 
 

Entre la rutina, mi camino al teatro esa mañana se sintió completamente despejado. Llegué tal como había quedado con Julián la noche anterior, notando que había música ya viniendo del salón de ensayos, seguramente ya estaría calentando, así que entrando apresuradamente al vestidor me preparé para encontrarlo.
 

Acelerada temiendo estar retrasada sin notarlo adelanté mis pasos hasta el salón de ensayos, sin embargo al solo abrir la puerta, la imagen que pensaba encontrar, se encontraba distorsionada, su presencia no era la única allí. Sus ojos al instante me miraron con un dejo de temor, justo en que la música de aquel piano se detuvo después de sus pasos, y su mano dubitativa, abandonó la mano de la persona frente a él lentamente. Rio….
 

El coreógrafo que hasta ese momento me daba la espalda, ante el incómodo silencio se dio la vuelta encontrándose conmigo, su rostro no es el mismo que el del día anterior, esta vez lucía serio, algo molesto. No entiendo que es lo que sucede pero de nuevo esa coraza se colocó sobre mi rostro impidiéndome moverlo, al tiempo que caminé lentamente adentro. Esperando una respuesta, me exasperé en cuestión de un segundo, pero las palabras no se escucharon, solo el ligero sonido de un sillón en el fondo, al tiempo en que el mismo dueño del Escenario entre las sombras se levantaba.
 

-Que bueno que llega, acérquese más por favor, tenemos buenas noticias para usted… –Confundida suspiré, por un momento, mis ojos y los de Julián se encontraron, solo un parpadeo, antes que los de él se dirigieran directo al piso-. Ayer fuimos informados de su extraordinario trabajo durante los ensayos, por tanto el comité organizador ha decidido otorgarle la oportunidad de obtener uno de los papeles importantes en ésta obra, creo que a todos nos sería agradable.
 

-¿Un papel importante?
 

-Así es... Pensamos que se nos uniría más tarde, pero al parecer también ha estado llegando estos días más temprano, para ensayar la parte con la que ayudaría a Julián el resto de la semana, pensamos que necesitaría de su ayuda incluso más días, pero los planes de la señorita Nagano también cambiaron, ella se ocupará ahora… –Qué demonios es esto…-. Por tanto, desde que por supuesto hemos sido testigos de su dedicación durante éste tiempo, el comité decidió darle la oportunidad de participar al lado de los protagonistas, acordamos que el papel de la princesa, la hija del sultán sería justo y perfecto para usted.
 

…Solo fueron algunas palabras, cuestión de un momento, y al igual que la nieve, como dije, el momento en que todo se desvaneció fue tan rápido, certero, como la muerte. El frío que cubría la ciudad entró hasta mis huesos, el piso bajo mis pies se hundió, estaba cayendo a un precipicio en medio de nada, el mundo entero, se cerró. Más en cambio fuera de ese proceso interno, fuera de mi cuerpo todo era tan quieto, Rio permanecía, sus ojos estaban fijos ahora en los míos, completamente inmutados mientras su mano acortaba el escaso espacio entre ella y Julián otra vez. Una ligera sonrisa cruzó por su rostro incentivando la de él de manera velada por un lado, no se necesitaban más palabras. El coreógrafo se acercó por un lado también con una sonrisa de consolación, palmeando mis hombros. ¡Oh pero lo había olvidado! Mis sueños se han vuelto realidad.
 

-Bueno, es, una sorpresa que no esperaba… –Sin mucho esfuerzo, las palabras salen, volátiles, justo como todo ahora lo era-. Muchas Gracias por la oportunidad, imagino, que no queda decir más…
 

-Bien, me alegra que piense de esa manera… Por ahora la señorita Rio y Julián ensayarán un poco más aquí, si nos permite algo de privacidad para hacer algunos ajustes, muchas gracias por todo su trabajo, podría aprovechar el tiempo para familiarizarse un poco más con éste nuevo papel, en  el pequeño salón contiguo, estoy seguro cautivará en el Escenario…
 

-Gracias… Me retiro entonces, con permiso…
 

Con una sonrisa di la vuelta, pero era como un gato callejero y hambriento, echado de una patada. Mi pecho se sintió pesado, el camino del centro del salón a la puerta se hizo eterno, como si mis pies se negaran a seguir caminando –Lárgate estúpida ¿acaso no lo entendiste?-. Esa puerta cada vez que mi mano se acercaba, se alejaba, en un espiral que solo terminaría cuando las leyes físicas del mundo real se hiciesen presentes y esa distancia por fin llegase a su fin. La puerta se abrió dejándome salir.
 

Todo se tiñó turbio frente a mí, avancé hasta el vestidor refugiándome de mi propia vergüenza. Las piernas me fallaron, caí de espaldas a un muro, he quedado suspendida en un estado de dolor agudo, simplemente no pude sentir el tiempo. Qué mañana tan fría, no puedo moverme…
 

Desatando las cintas de este calzado tan absurdo, las arrojé simplemente dentro del bolso, mientras quieta me desprendí de la tierra, de mi cuerpo, de todo. Solo he escuchado el segundero de ese reloj al fondo de la habitación caminar sin cesar, traicionada, espero para recuperar el aliento ¿Qué no fuiste tú la única en creer que el papel ya era tuyo? ¿A quién estás culpando? Qué pretendes aquí arrinconada, la vida no te debe nada. ¿De verdad estabas esperando algo? ¡Tan feliz y tan idiota! La puerta se abrió entonces detrás de mí, en un punto completamente perdido.
 

-¿Prisma? –Al instante me levanté de un salto, detrás de mí Tamiris me observa confundida. Y como si hubiese sido descubierta en medio de un delito, me apresuro afuera, ahora que la puerta estaba abierta, rápidamente, el aire ya estaba viciado.
 

Escuché mi nombre correr alto por los pasillos una vez más. No me importa. Avanzando decididamente he comenzado a correr, largándome de una vez por todas. Frambuesa habló de dolor por supuesto, pero no es como si fuese ella la única persona en el mundo que ha pasado por eso. El sufrimiento es pago de cada día, vivir es simplemente enfrentarlo, descubrir en algún momento que siempre estará allí, desenmascarado, encontrándote como dos enemigos en tiempos lejanos. Yo también he sangrado. Sobre mi pecho mi corazón se contrae quejosamente al recordar el nombre de mi madre inerte, por un momento pareciera que ese sueño tan profundo era inofensivo ¡tantos lamentos en la penumbra solo curados por mis propias manos! ¡A nadie nunca le ha importado! Fue porque siempre ha habido una sombra frente a mí, tan grande, que todo parece haber sido en vano. En qué momento comencé a mirar tan fijamente esos horizontes.
 

Llegué aquí al final, al término de la larga avenida, el cielo era tan nuboso en su aspecto, no hay una sola veta de luz. El humo de un cigarrillo entorpece mi visión de vez en cuando, tranquilamente observando arriba, ahora en esta soledad arrumbada sobre mi misma, en esta banca de siempre. Más aun en la ausencia, logro percibir sobre mi espalda una presencia, no le he visto todavía, pero no es necesario para saber que hay alguien observándome en la lejanía. Mis ojos suben lentamente; escondido detrás de un árbol cerca de mí, Ónix al lado de Circón, están atentos a mi estado. Ónix señala que mire detrás de mí. Mis ojos no mienten, de entre las ventanas de aquella gran casona, una cortina se cierra rápidamente, entre la cual juro pude ver una blanca mano escapando de mi vista…
 

 
 

Escena IX
 

La noche en que el Sonámbulo estuvo en mi habitación, había dejado señalada esa ubicación. Zafiro mismo me había indicado una vez ya entrar en ese lugar y hora de nuevo. Tal vez ni siquiera el haber entrado en un principio haya sido coincidencia, podría ser, que lo que estoy necesitando, eso que ni siquiera yo tengo idea que es, se encuentra allí.
 

Justo como las ocasiones anteriores un presentimiento me lleva de nuevo a aquella casa, caminé entonces rodeando el lago, y al llegar a la reja, diferente, esta vez se encuentra cerrada, honestamente no me extraña -por supuesto que iba a estar cerrada-. Por un lado está el timbre que dudando solo un poco, toco solo un par de veces. En realidad se convirtió en un momento extraño la pequeña espera, aun cuando esta vez no corrí como un condenado conejo, admito que estoy bastante ansiosa, aquí, esperando…
 

Ante la indiferencia, toqué un par de veces más, pensando que pudiesen no haberme escuchado en semejante casona, sin embargo mi espera se hace larga, y ya un poco más desesperada me animo a tocar otra vez. -No hay respuesta- así que vuelvo a tocar, y de pronto mi dedo parece trabado en varios llamados hasta que en la desesperación de mi trance, por fin se escucha responder el altavoz sacándome un susto de paso. ¿A qué vine?

 

-Quien es… –repite.
 

-Yo, eh, soy yo…
 

-¿Quién?
 

-Ah… digo Prisma… Eh, soy la chica del otro día, podría, ¿usted cree que podría permitirme pasar?
 

-¿Qué?
 

-Es porque… -basta no seas latosa, ¡qué rayos iba a decir!-. Necesito hablar con el dueño de la casa, yo, es algo importante… –definitivamente “vine por que el mimo me dijo” no me pareció buena idea.
 

-El amo por el momento se encuentra indispuesto, si desea hablar con él… – ¡Oh! algo se escucha ¿una interrupción?-. ¿Hay alguien allí? –pregunto después de un momento de ruidos y susurros.
 

-Pasa…–era él, definitivamente, esa era su voz…
 

Solo un poco después, un hombre sale por la puerta de la casa dirigiéndose a darme paso inmediatamente, era uno de los guardias de la casa, uno nuevo, seguramente desde que los otros habían sido despedidos por mi culpa. En este momento sé que no es buena idea después de todo, pero al caso tampoco es como si todo este tiempo haya tenido un plan. Al final, tal vez lo que dedo de hacer es esto, simplemente hacer las cosas. 
 

Entré escoltada todo lo largo de la entrada hasta la puerta de la casa, en dónde aquel mayordomo ya de edad avanzada esperaba, no era muy viejo como para no poder caminar o escuchar a distancia, pero su cabello era de ese color grisáceo que se distingue con los años, tenía pues algunas canas y cabellos negros que se negaban a abandonar su color, un rostro arrugado y severo pero extrañamente sereno, era sin duda un hombre de experiencias, metido en un traje de perfecto arreglo.
 

Solo al poner un pie dentro de la propiedad, éste hombre, me observa de arriba abajo con sumo detalle, como si planease sacarme una pelusa de entre un rincón exacto entre mis ojos y el cabello, permanezco inmóvil, pretendiendo no verlo, algo incomoda, pero nada que no tenga arreglo. Después de revisarme por completo, como si fuese portadora de alguna plaga, sin ninguna mesura de incomodarme, camina elegantemente delante guiándome dentro del lugar.
 

En la ocasión anterior había llegado solo hasta una baja terraza, frente a un gran ventanal, que daba hacia adentro, en realidad además de esa mesa de herrería fina y blanca y las rosas en ese costoso jarrón en una esquina, no recordaba nada más que el rostro de esa persona nítidamente, y el sonido de su voz suave y amarga.
 

Ahora la puerta se abría entre lo que debería ser un festival de luz, pero a través de esos grandes cristales del techo al piso por toda un lado, solo se plantaba un juego de sombras quietas y mortuorias. La casa era por supuesto muy hermosa, de altos techos y elegantes pisos de mármol por los que caminamos creando un eco total, pero las cortinas cubrían de arriba abajo cualquier entrada de luz en ese lugar, todo parecía tan frio, entre esculturas blancas, sin alma y un hermoso piano, entre rosas rojas y sobrias hojas verdes enredadas en sí mismas, entre madera lustrosa, entre viejas alfombras, había una pequeña fuente en el hall que ahora atravesábamos hasta otra sala en el fondo, justo al lado derecho. 
 

Aquel mayordomo abrió la puerta de roble lentamente, intentando ocasionar el menor ruido posible, al momento que una pequeña línea de luz entró directamente hasta el fondo de aquella habitación, y entre la penumbra pude ver el blanco de esos cabellos sentados frente a una chimenea apagada. Por su ligero movimiento pareció darse cuenta inmediatamente de nuestra llegada y con un simple y holgazán ademán de una de sus manos, aquel mayordomo se inclinó respetuosamente, dejándome allí dentro, sola con esa persona.
 

-Entonces, otra vez… viniste… –se levantó dándome la cara sin ningún cuidado, tenía esta vez puesta una bata de dormir, pero no era solo eso lo que lo hacía parecer totalmente agotado. 
 

-Tenía que venir… –respondí sinceramente, no creí tener opción alguna.
 

-¿Te armaste de valor para venir a explicarte? Después de tanto tiempo, la realidad es que ya no me importa tanto.
 

-No vine por eso… –interrumpí al momento en que se acercaba a una botella, sirviendo dentro de una copa un trago de brandy.
 

-Entonces que haces aquí.
 

-Te dije que tenía que venir, pero, la verdad, esperaba que alguien aquí supiera para qué…
 

-…Qué carajo quieres… –mencionó después de un momento bruscamente, y sentí como si me hubiese dado un golpe en la frente con el aire tenue de esas palabras, justo antes de llevarse el alcohol a la boca de forma molesta, recargándose en el respaldo de uno de aquellos sillones ¿debería continuar con esto?
 

-¿Conoces al Sonámbulo del Escenario? –pregunté después de un silencio interrumpido por el sonido de los pájaros a la distancia.
 

-¿Qué?
 

-¿Lo conoces?
 

-A qué viene eso. Esto es… olvídalo, mejor solo vete de aquí. Ese hombre debe estar realmente corto de personal si manda a alguien tan incompetente, ¿ahora que quiere? ve y dile que siquiera tenga la decencia de enviar a alguien que sepa hablar.
 

-¿A quien?
 

-No te hagas la tonta, anda, vete ya.
 

-Me iré, solo necesito saber algo, te hice una pregunta…
 

-Eso que importa.
 

-Yo tampoco tengo tiempo para esto… –súbitamente, fue el quien pareció molesto, tal vez “ofendido” daba una mejor descripción. Fijó sus ojos en mí al momento que detuvo el vaivén altanero de esa copa de cristal.
 

-He escuchado hablar de él… –respondió después de un momento de contener el aliento, para mi sorpresa.
 

-El primer día entré siguiendo a un conejo –decidí seguir de todos modos-. Pero el segundo día, un mimo llamado Zafiro me indicó éste lugar, hoy uno más lo hizo. ¿Tienes algo que decirme? ¿Tienes algo que ver con el Escenario?
 

-Qué idiotez…
 

-¿Por qué estabas mirándome hace un rato? –yo también podía cambiar la jugada.
 

-¿¡Qué!?
 

-Estabas mirándome, mientras estaba sentada a final de la calzada, pude verte.
 

-Llama a un maldito psiquiatra entonces, o a un oculista, ¿Eso es todo? Ya puedes largarte…
 

-¿Qué hacías mirándome?
 

-¿Eres estúpida? Te dije que te largues de aquí.
 

-¿Por qué no respondes y ya? 
 

-Largo de aquí dije.
 

-¿¡Lo hiciste!?
 

-¡Y que si lo hice! –sus ojos, súbitamente, cambiaron...
 

-Tienes algo que ver con todo esto ¿No es verdad?
 

-No puedo creer que me haya metido en esto… –susurró para sí mismo irónicamente terminando el contenido de la copa de un solo trago más, antes de darme la espalda.
 

-Que es todo esto, por qué…
 

-Qué diablos crees que voy a saber yo –interrumpió-. Ya te dije niña, llama mejor a un psiquiatra y aléjate de mi casa.
 

-Qué idiotez.
 

-¿Disculpa?
 

-Actúas como si hubiese llegado por la fuerza. Yo no sabré a que vine, pero tú mismo tampoco sabes por qué me dejaste entrar ¿ya te decidiste? ¿De verdad soy yo la idiota aquí?
 

Los pasos rápidos resonaron fuertemente en las sombras, antes de que pudiese moverme tomó mi brazo bruscamente tironeándolo hacia el frente, nuestros rostros se cruzaron y sus ojos se fijaron terroríficamente en los míos; allí una agresividad que hizo temblar mis piernas yació dentro de esos iris resaltando en la oscuridad; como dos gemas salidas del mismo infierno.
 

-Estás temblando, ¿tienes miedo…?
 

-¡Suéltame! –la puerta se abrió de un golpe y el mayordomo acompañado de uno de esos guardaespaldas entró rápidamente tras el alboroto, pero su paso se detuvo rápido cuando la mirada de ese joven se dirigió a ellos arrebatadamente.
 

-¡Largo! –ordenó presionando con más fuerza mi brazo haciéndome quejar al instante.
 

Era demasiado fuerte, estaba asustada hasta los dientes, tanto que esperé ser rescatada pronto, sin embargo ambos hombres detrás, simplemente retrocedieron saliendo como entraron por la puerta, dejándome completamente a su merced. ¡Qué diablos pasaba que ese hombre parecía intocable! La puerta se cerró y al sonido, diferente a lo que mi mente siempre apocalíptica venía imaginando, el agarre se liberó; volví a respirar. En mi reciente soltura, él mismo retrocedió con una última ojeada de advertencia y regresó tranquilamente a su lugar, inmediatamente me dolí del brazo, pero resistí en un deseo infantil, de no darle el placer de saber que me había lastimado.
 

-Qué fastidio… -dijo por lo bajo después de un momento.
 

-Es lo mismo que digo.
 

-¿Dime para que te envió aquí?
 

-¿Quién? ¿El Sonámbulo?
 

-Claro que no…
 

-Entonces quien…
 

-Solares Apsel, ¿no te envió él aquí?
 

-No lo hizo, ¿por qué lo haría?
 

-No lo sé tú dime, cada día está más paranoico si tiene que mandar a su elenco a fastidiarme la vida, o tal vez ya se está relamiendo los labios para venir como un cuervo sobre la carroña cuando sea el momento…
 

-¿Conoces al señor Solares? –el tema había cambiado, pero no por ello dejó de ser de mi interés, ahora estaba interesada en saber que era lo que ese tipo se estaba imaginando que iba a buscar.
 

-Pensé que estaba implícito con todo lo que dije, ¿me estabas escuchando siquiera? ¿No eres sorda verdad?
 

-Y yo pensé que estaba claro que era una pregunta retórica… –otra vez, sus ojos se movieron de esa manera, rápida, certeros, como los de un águila avistando a la presa; tragué fuerte, pero resistí motivada por mi fastidio.
 

 -Dime a que te envió y terminemos esto rápido… –mencionó después de un largo suspiro, sirviendo más brandy dentro de esa copa. 
 

-Ya te dije que él no me envió aquí.
 

-Mientes.
 

-No lo hago…
 

-Entonces viniste por tu cuenta.
 

 -¿Qué?
 

-Trabajas para el Escenario, Áglae Prisma, ¿no es verdad? Eres tú.
 

-Cómo es que…
 

-¿Cómo lo sé? Cuando te desmayaste tu amiga nos dio tu nombre claro, y admito que me sorprendí, cuando recibí la visita de ese abogado impertinente hace días, los demás socios no están felices con las decisiones administrativas.  
 

-De que estás hablando.
 

-De que Solares Apsel estuviese contemplando tu participación en un papel principal, por supuesto.
 

-Por qué te enviarían a ti un…
 

-¿No lo sabes?
 

-De qué estás hablando, esa conversación…
 

-¿Cuál conversación?
 

-Es decir, que es esto, tú qué eres del…
 

-…Ya envié mi decisión al Escenario, acerca de la pequeña disputa acerca de tu papel, si no ha llegado, consigan un mejor buffet de abogados, me importa poco, de todas formas el dinero no es un problema.
 

-¿Porqué sabes tú de la disputa del papel?
 

- Si no lo sabes, entonces que haces aquí.
 

 
 

-Me pidieron aprender el papel de Raycel, corría el rumor de que Rio no participaría en la puesta en escena, sin embargo no era verdad ella regresó y a mi me pusieron en el papel de la princesa ¿tú tienes que ver con eso? ¿Fuiste tú? Entonces tú estás detrás de esa decisión…
 

-Por supuesto que lo estoy…
 

-¿Por qué? –me adelanté inmediatamente-. ¡Cómo puedes decidir sobre algo que no conoces! –pero aun siendo presa de ese enojo reciente, inmediatamente fui hacia atrás cuando amenazó con acercarse otra vez.
 

-De pronto estás muy alterada, pensé que no sabías porqué estabas aquí. Sabía que te habían pedido aprender el papel de Raycel, pero jamás fuiste contemplada para ese papel, ¿acaso pensaste que te lo darían? –Se dio cuenta, era una persona que podía ver entre líneas, y sabía bien que hacer con eso, lo supe, por la forma en que al momento de su pregunta, una sonrisa burlona se asomó entre su rostro parcamente iluminado.
 

-Eso no fue lo que…
 

-El papel de la princesa estaba contemplado para otra bailarina del elenco, una tal Raquel de la que no recuerdo su apellido, la misma mentecata de siempre, pero lo suficientemente buena para una colaboración segura, sin embargo el dueño se empeñó en ponerte a ti en ese lugar, probablemente una mentecata también pero de la que nadie sabe nada, es un papel muy importante para una donnadie, sin embargo a pesar del descontento te lo dieron, y ahora resulta que como tantas niñas bobas, querías ser la buena del cuento… Te quedaste muda, ¿es extraño verdad? Quejarse de algo por lo que se debe estar agradecido…
 

Como siempre ¿aspiré a  demasiado?
 

-Qué ¿ahora intentamos ser empáticos? –respondí sarcásticamente tomando aire profundamente, al momento en que dándome la espalda otra vez, volvió a servir un trago en aquella copa dirigiéndose a uno de los sillones y observándome tranquilamente todo permaneció en sigilo una vez más. 
 

Sintiendo hasta el último resquicio de aire en mis pulmones a cada respiración, yo también traté de calmarme. Al final si había encontrado algo allí -una respuesta- que pese a que no me había gustado, hasta ahora no dejaba de ser una verdad. Me acerqué lo suficiente para quedar de frente, en dónde el reflejo del sol traspasando los pequeños resquicios de las cortinas, tintineaba erráticamente con el movimiento del viento sobre su rostro. Tal vez, este era el último obstáculo, tal vez este tipo era en realidad el muro que debía subir para lograr algo más en el teatro.
 

-¿Lo quieres…? –dijo de pronto, después de que los dos nos analizamos como dos especies desconocidas.
 

-Qué cosa… –aunque era una respuesta tentativa, tuve la intuición de saber hacia dónde iba encaminado todo esto.
 

-Tengo que admitir que tienes agallas después de todo, después de la primera impresión que diste aquí, estoy sorprendido.
 

-Tengo que admitir también que tampoco imaginaba algunas cosas de ti, siendo así. –respondí tranquilamente, y distinto a antes, ésta vez me pareció por una fracción de segundo, que le había causado alguna especie de gracia-. ¿En verdad es eso por lo que estoy aquí?
 

-¿Crees que te estoy ocultando algo? ¿Aun con todo lo que te dije?
 

-Si solo fue para que agradeciera las sobras, no veo porqué esas personas me trajeron hasta aquí.
 

-Entonces a que querías venir.
 

-No quería venir.
 

-Entonces que quieres.
 

-No lo sé…
 

-Estamos estancados entonces…
 

-No te estoy ocultando nada, esto no es un juego –en realidad si lo era, pero…
 

-Tal vez, pero allí está lo divertido de todo esto, veras, yo tampoco te creo.
 

-Solares Apsel no me envió aquí, vine por mi cuenta, por que algunos miembros del elenco interno me trajeron aquí, y por estúpido que parezca, porqué no soy ninguna idiota y sé como suena eso, es la verdad, no voy a cambiarla, y si alguien está ocultando algo aquí, estoy segura que ese eres tú.
 

-En verdad eres menos cobarde de lo que parecías, pero mi situación es la misma, y te he hecho una simple pregunta, ¿quieres el papel?
 

-Qué clase de pregunta es esa.
 

-¿No viniste por eso? Bien, ¿dices que no es un juego? Pero podemos hacerlo uno, después de todo, he estado algo aburrido en estos días, será fácil, no te preocupes, nada que tu cabeza de bailarina no pueda manejar.
 

-¿Eres verdaderamente un completo patán verdad? ahora de que hablas.
 

-Entonces está decidido que dejamos atrás la cortesía social, perfecto.
 

-Tus reglas.
 

-Bien, si te largas o decides regresar en verdad me importa poco, pero si de verdad quieres ese papel vas a tener que entrar al juego, esa es siempre la primera regla… –esas palabras, simplemente, resonaron.
 

-¿Quieres decir que como un niño mimado vas a ponerme una carnada y dejar que brinque por ella?
 

-Eso mismo… –éste tipo; qué demonios pasaba con él-. Demuestra que eres perfecta para el papel de Raycel y no para el de la princesa, y tal vez haga una llamada al Escenario.
 

-En verdad puedes hacer eso…
 

-Porqué no podría hacer lo que se me venga en gana con lo que es mío… -¿Qué?
 

-Entonces solo tengo que volver aquí, eso es todo…
 

-Si quieres venir o no es tu decisión, no puedo obligarte y en realidad no me importa hacerte la vida miserable, pero solo quiero que tomes en cuenta, que si decides regresar entonces, tal vez obtengas una recompensa…
 

Tras la sentencia final, por fin se levantó de su lugar. Se dirigió a la puerta pasando cerca de mí, de nuevo instintivamente retrocedí un paso, su presencia me resultaba difícil de tolerar, parte de mi mente no supo que es lo que en realidad acababa de pasar. Jamás había hablado de la forma en la que lo hice, con alguien además de mi madre. Estoy muy alterada, no sé qué pensar, qué debería hacer.
 

-Cuál es tu nombre…–interrumpí su paso justo al momento en que la puerta se abrió dejando solo una sombra frente a ella.
 

Aquel mayordomo se acercó inmediatamente en cuanto abandonaba la habitación, escoltándolo en su camino hacia otra parte de la casa. Salí detrás de él en cuanto lo perdí de vista, confundida, me había dejado sola en ese lugar sin decir nada más que esas cuantas palabras; no entendí cuáles eran sus intenciones, y ese presentimiento pareció no dispuesto a abandonar mi pecho, tal vez esto era parte solo de un mal retozo de mi cabeza. En comparación con esa oculta sala, el resto de la casa parecía iluminada. Era en esa nueva luz que ese hombre comenzaba a subir las grandes escaleras que quedan justo frente a la entrada. Con los ánimos por debajo me dirigí a la puerta, justo cuando al abrir una de ellas, su voz rompió el eco de esa sala…
 

-Fenrir… 
 

 
 

Escena X
 

Solo al salir, de lejos el frio de la ciudad me azotó de nuevo. 
 

Me di cuenta de que por un momento había olvidado el percance en el Escenario, ¿Qué si me importaba? Creo que eso está claro, pero definitivamente esta vez no iba a salir huyendo. Levantando los pedazos de mi orgullo de regreso, volví al teatro encontrándome con la molestia de todos los que estuvieron esperándome durante el ensayo; divertida, sonreí. Tamiris por supuesto preguntó la razón de mi repentina huida, esa niña en verdad no sabía mentir, solo era una cortesía para sacar el tema, sabía ya por supuesto la pequeña treta del papel. Algo más calmada sin embargo, no tuve reparos en complacer su curiosidad. Se mostró molesta por la decisión después de ello, lo cual me pareció indiferente para esas instancias. 
 

Aquel día trascurrió entre nuevos arreglos, entre peticiones amables, curiosamente las palabras del coreógrafo tenían un dejo de gentileza –que no se le daba muy bien por cierto- No es un secreto que no soy una de sus favoritas por mucho, pero aun si se molestaba con todos, a mí se refería de voz quieta, como si evitara a toda costa desatar en mí una rabieta, provocar un solo dejo de molestia. Tenía que admitir, que verlo de aquella manera, solo desligó un lado desconocido de ese sadismo suave, así que como era costumbre dejé de hablar por largo rato, era hilarante -dentro de mí claro- ver como continuamente seguía buscándome las palabras para llevarlas sobre la mesa, qué maravillas podía hacer el sentimiento de culpabilidad, cambiándolo todo como un juego de cartas, en las que yo siempre era el as.
 

Desde entonces los ensayos continuaron casi de la misma forma, su pena no se desvaneció rápido, ni la de las demás personas que estuviesen en el primer ensayo, por lo cual tuve la oportunidad de ser algo caprichosa, pedir ciertas cosas, negarme a otras, y con actitud amable ser siempre mediada ante Solares Apsel, que no le quedaba más que acceder a cada una de ellas. La realidad era, que no había más que pudiese hacer tan bien aquel papel, cualquier otra opción sería condenarse a la mediocridad.
 

Así pasó un mes después de ese momento. No estoy segura de en ese tiempo cuantos días he dormido realmente, cuántos de ellos he estado en vela ensayando una y otra vez esa nueva coreografía. Aunque en esencia eran parecidas, la personalidad de la princesa era muy diferente a la de Raycel, que siempre elegante y quieta, se movía suavemente con un encanto inocente, mucho más restringida y perfecta; en cambio la princesa no aparentaba, era altiva y orgullosa como los leones en su reino, poseía una ferocidad nata, y estuviese bien o mal su palabra nunca debía ser contestada, era sensual y descarada; una joven soberbia que sabía bien las artes de manipular, que sabía bien utilizar el poder que tenía en las manos, para siempre inclinar la balanza a su favor. Solo tenía que dejarla salir llegado el momento, dejarla tomar mi cuerpo con el sentimiento de frustración salir, dejarla ordenarle que hacer, no puedo negar que la sensación es agradable, tener esa libertad, para hacer en ese teatro lo que fuera de mi antojo, pues por un momento, era solo mío, y diferente a la realidad, en ese instante nadie podía decirme que hacer o en dónde estar.
 

Al finalizar la música, los aplausos de siempre y las felicitaciones por el buen trabajo aparecen en escena, las caras de preocupación durante las correcciones, los dramas lastimeros de las siempre trágicas extras que ya todos conocemos tan bien, tan ansiosas por un segundo más en el teatro, que se matarían como una manada de hienas para conseguirlo, y también, los siempre rostros silenciosos, tan conformes con su vida que tanto anhelo provocan, y esas sonrisas a medias que se desentienden de todo una vez da la hora. Rio y Julián siempre se quedan un momento más…
 

En los vestuarios las cálidas zapatillas me provocan una sensación de dolor y angustia al momento de quitarlas, es extraño que me haya acostumbrado a esta incomodidad, tanto que encontrándome sin ellas, siento que debo volver inmediatamente a ponerlas. Siempre me tomo un momento más, esperando a que todos salgan para separar la media de mi pie y cambiar las vendas de mis uñas completamente rotas, entre esos puntos blancos y cuarteados en dónde la sangre se acumula tornando un color púrpura y oscuro en algo vicioso. Solo me toma un momento volver a colocar las gasas en dónde la piel está completamente desgastada, inexistente, dejando puntos visibles de carne viva y ardiente…
 

-¿Te irás de nuevo por tu cuenta? –detiene mi paso una voz a mi lado a penas salgo de los vestidores, sentada a un lado de la puerta Tamiris, otra vez, estaba esperando por mí.
 

-Sí, todavía tengo asuntos pendientes.
 

-Estaba pensando que, si estás muy ocupada y con todo esto del papel tal vez, puedo ayudarte, en tu casa o…
 

-…No te preocupes, no quiero ser una molestia, es solo que son muchas cosas, pero puedo manejarlo, no te preocupes.
 

Una mirada de decepción cruza por sus ojos al momento en que bajan clavándose en el piso, cuando sin esperarla, camino directo a la entrada. Durante los primeros días estuvo realmente ansiosa tratando de saber a dónde iba, después simplemente dejó de preguntar y se despedía rápidamente de mí como cualquier conocida. Pero últimamente Tami ha estado demasiado insistente, siguiéndome a todos lados, preguntando una y otra vez a dónde voy. No quiero que piense que la estoy haciendo a un lado, porque no se trata de eso, es solo que nuestras actividades se han distanciado, pero no es por mí, no es culpa mía.
 

-Te veré mañana…
 

-¿Entonces no te acompaño?
 

-Mejor irme sola, quiero llegar rápido, no te preocupes nos vemos mañana. –abro la puerta escuchando una última palabra detrás de mí.
 

-Prisma…
 

-Qué… -ahora que…
 

-Nada, solo, ten cuidado…
 

Algo conmovida por la respuesta, -y también algo incrédula- retomo el paso rápidamente mientras salgo por la puerta y acomodo la bufanda entre el abrigo y mi cuello. El tranvía de noche que nunca tomaba, ahora se estaba volviendo una costumbre, ya podía verlo llegar a lo lejos. Pero antes de cruzar la entrada de los arcos, un sentimiento instintivo me hace girar atrás, entre las sombras Tamiris había vuelto a sentarse en la banca fuera de los vestidores, mirando atentamente sus pies ligeramente inquietos, completamente sola…
 

No voy a mentir negando mi remordimiento. Después de todo, Tamiris había crecido en el Escenario como su hogar, pues cuando era solo un bebé sus padres se mudaron desde Grecia, eran artistas de circo que hicieron la audición esperando ser parte del elenco interno, pero solo fueron aceptados en el externo por supuesto; aun así por lo que ella me cuenta a veces, creo que eran bastante felices con su cambio de vida. 
 

Tiempo después, cuando su hermano cumplió diez años ya también era un artista diestro, tal vez más de lo que sus padres pudiesen haber sido en sus mejores tiempos; su nombre era Metis, Tami dice que era un gran actor. Desgraciadamente es imposible saber de las tretas en esas líneas de la vida, tan frágiles como el algodón, pues cuando cumplió diecisiete y Tamiris tenía diez años apenas, su madre falleció a causa de una enfermedad degenerativa; lamentablemente su padre la siguió a esa otra vida solo dos años más tarde, rápida e inesperadamente, por un paro cardiaco cuando dormía. Tamiris para ese momento también comenzó a trabajar en el teatro, y su hermano también trabajaba en las oficinas para sacar algo extra para ambos. Uno pensaría que lo peor ya habría pasado, pero el problema con la tragedia del mundo es que es como el ciclo de la vida misma, justo cuando piensas que ha terminado en realidad solo ha comenzado, y fue por ese círculo sádico, que cuando Tami cumplió diecisiete, Metis falleció en un accidente automovilístico, quedando Tamiris sola en el Escenario. Se supone que han pasado cerca de cinco años ya. Dijo que después de su muerte, nunca nadie ha vuelto a hablar de eso…
 

El sonido del tranvía me regresa de los recuerdos de conversaciones perdidas entre tazas de café. Subo sin más ánimos de mirar atrás, recorriendo el camino cuesta abajo. Hasta que es momento de bajar, algunos miembros del elenco desvían sus ojos discretamente; y yo como siempre espero que el tranvía se retire para llegar a casa. Entre el abrir y cerrar de puertas, entre escaleras antiguas, entrar rápidamente como si acabara de llegar al teatro se ha vuelto una costumbre; cada día distingo menos la diferencia entre ambos lugares, ya que solo después de acariciar un momento a Estopa y darle de comer, la dejo fuera de la habitación y de nuevo estoy inmersa en ese estado.
 

¿Y qué si pienso en él? –Me reprimo en medio de la danza-  Ahora mismo no estoy segura de que debería responder al respecto, excepto que claramente tengo un lugar al cual ir de vez en cuando. Todo este tiempo desde esa última vez que me aventuré a entrar a esa casona, he estado regresando, curiosa, tentada a aceptar ese absurdo trato. Todavía no sé por qué.
 

Usualmente ni la reja ni la puerta están cerradas ya, lo estuvieron si acaso solo la primera semana. Contradictorio a lo que imaginaba, no hicieron falta muchos días para entender el ritmo que ese hombre tenía, pues siempre despertaba hasta tarde y de muy mal humor -increíblemente peor de lo que normalmente era- sin embargo después de un café parecía mejorar un poco. Tomaba usualmente el desayuno en una de las terrazas bajas, que daban al jardín trasero, en dónde solo el sonido de las aves en la mañana lo acompañaba. Era una impresión agradable esa naturaleza helada entre la que se escondían secretos de vida, la blancura de la nieve y la brisa fría que soplaba sobre mi rostro en los bosques que rodeaban la propiedad, al tiempo que mi vista muchas veces se quedó absorta en él, cuando el viento moviendo ligeramente los cabellos sobre su sien, creaba esas hebras traslucidas y brillantes flotando sobre su cabeza. A veces se quedaba quieto en mí, y aun cuando sabía que me había dado cuenta no parecía tener intenciones de desistir, incomodar a la gente para él no era un problema, y para ser honesta aunque hubiese tratado de sostener la mirada, después de un rato siempre desistía; algo que parecía sin duda disfrutar, como una especie de actitud arcaica de dominio territorial.
 

…
 

-…Todavía estás esperando algo de mí, ¿verdad? –me dijo de un momento a otro sin separar su atención del libro entre sus manos, al parecer se había percatado de que lo había estado observando aquel día.
 

-¿No fuiste tú el que me hizo pensar eso?
 

-¿De verdad te importa tanto ese teatro?
 

-Qué podrías saber tú, al parecer no eres más que un niño rico, qué sabes de luchar por algo que quieres, en la vida real, como en la naturaleza misma lo dicta, tienes que pelear por lo que posees…
 

-¿Entonces tienes algo ahora?
 

-Es muy poco, no me alcanza…
 

-Entonces quieres más, ¿de verdad lo necesitas?
 

-¿Piensas que es un asunto de vanidad?
 

-¿No lo es?
 

-No he logrado ser más que un mancha oscura detrás, un objeto utilizado para hacer más grande la sombra de alguien más, tengo que saber, si eso es todo lo que puedo ser…
 

-¿Y qué si lo eres? Qué harás entonces.
 

-Lo pensaré llegado el momento.
 

-¿Y por qué habría yo de participar en eso?
 

-¿No es esa la razón por la que me tienes viniendo aquí?
 

-No me has dicho si quieres el papel o no, y tal vez no es lo que te imaginas.
 

-No tal vez no, pero haré mi mejor apuesta a eso… –y ante esas palabras, por un momento me pareció que sonreía, otra vez.
 

…
 

No siempre iba allí la misma hora, Tamiris siempre preguntaba en dónde había estado después de desaparecer por un largo rato. La casa está por más decir sumamente grande, tanto que irónicamente resulta incómoda. Por supuesto hay varias habitaciones, algunas sin distinción de otras y en los pisos superiores corren largos pasillos entre cortinas traslucidas y claras, creando un efecto distinto a la planta baja siempre tenebrosa. Entre puertas y puertas de caoba hay todo tipo de muebles, mesas y cajoneras, esculturas, pinturas y casi siempre hay un lugar para sentarse en cada habitación. Detrás de las escaleras, por una puerta contigua en el espacio debajo, se llega a una gran biblioteca, de estantes tan altos y pesados por estar repletos de libros de arriba abajo. Algunas pocas veces hice uso de ese hall, que tiene en la planta baja, en donde solitariamente se mantiene la existencia de un viejo piano, y nada más, ese lugar era mucho más amplio que el escaso espacio de mi cuarto. Era una idea absurda, ensayar cuando sabía que estaba cerca, muchas veces pasaba por la puerta una y otra vez, como una bestia rondando curiosamente algo que no sabe si debe ahuyentar o matar. Diferente a lo que me pasaba con otras personas, no me molestaba que  me viese, menos si resultaba conveniente.
 

Si me pregunto la razón de por qué iba allí no lo comprendo, en realidad no tenía nada que hacer y no lo entendía -aunque el pretexto de un mejor papel hizo todo el trabajo- en realidad fácilmente podría obviarlo y abandonarlo. Pero nunca me hizo sentir que realmente le molestaba mi presencia…
 

Por supuesto era siempre igual de malhumorado y grosero, pero simplemente era parte de un temperamento difícil de llevar, gruñía mucho, pero mordía poco, era así como él se comunicaba -raro sí- pero era un estado de naturalidad, mucho más agradecido que una amable hipocresía. Increíblemente ese tipo de cuestiones pasaban por alto, aun cuando por supuesto no sé si todo lo que decía era en serio, o solo lo hacía para provocar algo en mí. 
 

Para ese tiempo Nigel incluso pasaba cerca como si realmente no estuviese, era todo tan silencioso y quieto; estaba segura que llegado el momento podría escuchar el sonido de los copos de nieve derritiéndose en el calor del sol. Me sentía como uno de esos animales silvestres paseando por tierras de las que me había apropiado, como una ardilla o un ratón. 
 

Nuestra comunicación muchas veces era muda, a veces simplemente estábamos en la misma habitación, como si cada uno existiese en un plano en el que el otro no estuviese. De vez en cuando solo algunas palabras, él a veces se acercaba a mí, aun me pregunto si esto era parte del juego que comenzamos aquella mañana; la verdad, es que nunca lo sabré, pues no hablaba demasiado, pero cada vez que lo hacía, no podía ignorarlo, y siempre antes de irme, hacía la misma pregunta.
 

…
 

-Entonces ¿lo quieres?...
 

…
 

Observándolo de pie en aquellas escaleras, me quedaba solo un momento, y tengo que admitir que me gustaban esos segundos de control sobre él, pues conforme pasaba el tiempo, parecía ansiar cada vez más una respuesta, sin embargo siempre salí de allí, sin contestarla. Y por supuesto, muchas veces pienso en lo ridículo que era, ¿qué es lo que estaba intentando lograr con todo esto? es esa la verdadera pregunta, pero estar allí simplemente me llevaba a un estado de paz nuevo, una plenitud blanca y absoluta; era como quedarse sorda de un momento a otro, quieta como esas estatuas de piedra en dónde fácilmente un pajarillo hubiese podido posarse. Por un momento olvidaba, simplemente era eso, todo se reducía a una simple palabra, olvido…
 

En cuanto a Fenrir no estoy segura que pensar, era una persona quieta la mayor parte del tiempo, se movía sigilosamente en la casa, sin previo aviso, simplemente se levantaba y se marchaba a otro lugar. A veces caminaba en dirección al bosque, de dónde un par de veces ya no regresó; había pensado que algún día, simplemente desaparecería. Curiosamente, siempre, al otro día de nuevo estaba allí. También le gustaba esa parte destruida entre los arcos y la fuente, algunas veces se sentaba en una pequeña mecedora, a la sombra por horas, mirando a la nada. Algunas veces se quedaba dormido entre un libro y una pequeña manta, desvaneciéndose a la luz del sol; algunos días, simplemente parecía agotado.
 

…
 

-… ¿Mi cabello? –Recuerdo ahora algunas de esas escasas palabras que para ese momento crucé con él-. Herencia Familiar. Cuando era niño mi cabello era oscuro, conforme el tiempo, ha ido encaneciendo hasta quedar completamente blanco, con mis padres fue lo mismo y ahora es igual conmigo.
 

…
 

Esa fue la única vez que pregunté, aunque aún ahora por supuesto me sigue pareciendo extraño, más me había acostumbrado a la manera en que lucía, a su piel traslucida y a esos ojos tan grises, que a veces se hundían como si hubiese pasado la noche en vela, también sus labios se partían como en un día de sequía, como si se estuviese congelando desde dentro, como el capullo de una crisálida. Sin embargo cuando empezaba a preocuparme todo parecía normal y su rostro volvía a ser el mismo de antes, recuperaba esa extraña lozanía… ¿Cuál es la razón de que no duermas Fenrir? ¿Tú tampoco te dejas a ti mismo dormir? ¿Tú tampoco soñarás? No, la verdad es que a veces dormía todo el día.
 

No entiendo cuál es la razón, por la cual no me pidió que me fuese. Incluso concurrentemente era incluso él, quien parecía llegar hasta dónde estaba, aunque siempre silencioso, por un momento parecía como si fuese quien me buscara. He pensado que empezaba a ser producto de una clase de costumbre a mi presencia, al menos así parecía, la verdad es que yo también me había acostumbrado a él demasiado rápido. Puedo saberlo, cuando al momento de irme, incluso ya llegando a la avenida sentía siempre su mirada clavada en mi espalda, a veces siguiéndome hasta que me alejaba de su alcance, yo también miraba atrás una y otra vez hasta que la casa se hacía inalcanzable.
 

Recordarlo es perderse en el tiempo…
 

Pero la imagen del Escenario me regresa a la realidad concreta. ¿En qué momento había llegado hasta ese punto? He caminado descuidadamente de nueva cuenta, ¿habré cerrado la puerta antes de salir?-pensé- Cuando una inquietud me asaltó pensando en Estopa, pero creo que lo abre hecho por inercia, como muchos días antes. De nuevo el destino me lleva paso a paso hasta los vestidores de aquel teatro, caminar con dolor ya se ha vuelto cosa de todos los días. El ensayo general de la obra es hoy, mañana es la gran noche. Ya todo estaba listo.
 

Para mí era como si la noche y el día hubiesen cambiado de posición, en la luz no podía evitar sentirme sino en ese estado, flotando por todos lados con la cabeza en un lugar lejano, tratando de armar una realidad coherente de todo lo que pasaba frente a mis ojos, con estos deseos de control. Por la noche todo era más sencillo, entre el silencio y la nieve, ese frio carcomiéndome hasta los huesos, sumiéndome en una insensibilidad perpetua, como si mis ojos me viesen desde otro lugar en esa habitación, a esa chica de expresión irreconocible practicando una y otra vez frente a esas grandes ventanas vanidosamente.
 

Tengo el constante presentimiento de que tal vez, esté esperando demasiado otra vez. Sobre todo, como cuando ahora entre una de las esquinas del teatro, durante los ensayos de la obra, me percato, de que aún no he olvidado cada uno de los movimientos de ese papel que ya no me pertenece. No puedo evitar observar detenidamente a Rio y a Julián practicar también hasta el cansancio. Y aunque debo admitir que Rio es una bailarina excepcional, en cuanto a este papel sin duda no es algo que le vaya muy bien, tal vez es esa expresión fría que la caracteriza, y lo que muchos dicen que es tan fantástico, que solo con la gracia de su cuerpo puede transmitir tanto. Me doy cuenta, de que he sido tonta antes comparándome con ella y teniendo toda esa clase de pensamientos acerca de cómo luce y lo que era, ahora que estoy tan cerca puedo entender que en realidad simplemente somos diferentes. Mi admiración no ha desmerecido, creo que ha sido todo lo contrario pues ahora puedo ver con mis propios ojos, sentir en mi carne, lo que hace para lograr esa insuperable perfección, como la llaman todos. Para mí, perfección, no es una palabra apropiada, si fuese perfecta en verdad no podría ser mejorada…
 

Una mano aquí otra allá, la posición de los pies es la exacta, y aun así hay algo imperceptible en la forma en como ella se mueve en comparación a la mía que no convence. Ella es exacta y limpia, no hay un solo error siquiera en la posición de los dedos, y aun así, una y otra vez, no logra convencerme. Algo falta, algo que yo sé y ella aún no. El tiempo corre entre escena y escena, en el que trato de concentrarme lo mejor posible en mi papel, mi cuerpo lo ha aprendido de manera instintiva, aun cuando mi mente está estancada entre esos dos, continúo entregada hasta terminar.
 

Después de la muerte de esta joven princesa, entre una respiración agitada y el calor corriendo por toda mi cara, todavía entre la claridad de esa agua tibia, el color de las luces se atraviesa creando un arcoíris dentro de esa botella entre mis manos, escucho la música sonar y recreo esa historia dentro de mi mente, el redoble final del destino fatal de Raycel se marca, y entre el llanto y la desesperación del Emir, todo queda sumido en un profundo silencio lúgubre, la sentencia final está puesta en escena.
 

Raycel está muerta, es todo.
 

Discordante con el sentimiento de vacío que ello me deja, los aplausos y las felicitaciones llegan a montones por parte de todo el elenco. Olvidando la tragedia todos salen al teatro a felicitar a los dos protagonistas, mientras yo, desde una de las bancas anteriores veo pasar los pies una y otra vez y las voces levantando su tono ensordecedoramente; tal vez en verdad las personas correctas para mantener este lugar brillando sean ellos dos. Estoy tan cansada. Ya solo hacía falta una noche más y podría salir a escena, pensando en ello como único consuelo, me levanto despacio y retorno mi camino regreso a los vestidores, debo alejarme de allí.
 

-¿Tan rápido? –escucho justo antes de salir del Escenario una tenue voz llamándome entre la oscuridad de los solitarios pasillos, la felicidad continúa aun del otro lado del teatro.
 

-Tan rápido… –respondo cansada, justo cuando me cercioro de haber escuchado correctamente. Julián, todo este tiempo había permanecido distante, por supuesto comenzaba a olvidar el sonido de su voz.
 

-Vamos a pasar por un trago, ¿no quieres venir con nosotros? 
 

-Con, quien… Rio y el demás elenco.
 

-Algunos de ellos van a venir, si –dice con un tono apenado, sabe bien después de todo, lo que ha pasado.
 

-Voy a pasar, pero, gracias…
 

-Entonces, vamos solo los dos, acaban de poner a la venta otra variedad del croissant, en el D´chat, ¿te gusta el café de allí no? Te he visto pasar varias veces con Tamiris, cuando voy regresando en el tranvía.
 

-Sí, es el que solíamos frecuentar.
 

-Acompáñame por un café nada más, después de los ensayos siempre sales volando de aquí, eres la primera en salir.
 

-Bueno, últimamente el elenco está un poco intolerante ante mi presencia.
 

-Eso no es verdad...
 

-No te preocupes, no es un secreto que no les agrado, no los protejas, tampoco es como si me causara eso un problema.
 

-No es cierto, bueno… es porque no te conocen muy bien, siempre eres tan distante.
 

-¿Tú me conoces bien entonces?... –pregunto algo divertida, observándolo tratar de arreglar las cosas torpemente sin causar algún daño, entre todo su talento, esta persona tiene un aire de inocencia que no puede evitar.
 

-… ¿Qué?
 

-No me hagas caso, te estoy metiendo en problemas solamente… –La conversación está yendo a un punto que no me gusta-. No te preocupes, nos vemos mañana, tengo algo que hacer…
 

-¡Oye! –esta vez detiene mi paso tomando mi mano desde atrás, ¿por qué eres tan insistente?
 

-Si es por lo del papel, de verdad que no tengo ningún problema contigo.
 

-No te preocupes por eso… –trato de evadir el tema rápidamente.
 

-…Pensé que Rio, no podría estar en la obra, todos pensábamos que el papel ya era tuyo, la noche en que hicimos el ensayo me llamaron a oficina antes de salir, para citarme una hora más temprano también, y allí me dijeron que Rio si estaría en la obra después de todo, quise avisarte, pero no tengo tu número de teléfono y… si de alguna manera eso te hizo sentir mal, entonces…
 

-… No seas tonto, ¿por qué habría eso de hacerme sentir mal? No me estoy yendo por eso, de verdad tengo algo que hacer.
 

-De todas formas, perdón por no pedirte disculpas antes.
 

-No soy tan sensible.
 

-¡No! No lo digo por eso, eso solo, bueno para dejar las cosas claras.
 

-No te preocupes, las cosas están claras, de verdad tengo que irme… –Mi vista baja instintivamente hasta su mano, incómodamente se da cuenta y la retira casi inmediatamente, ¿tal vez fui demasiado cortante?-. Gracias… –regreso una vez más mi atención a él antes de salir por la puerta, después de todo, porque culparlo a él a estas alturas. Tampoco iba a comenzar a quejarme. 
 

Fingiendo una última sonrisa forzada me despido formalmente antes de retomar mi camino, casi al mismo tiempo que haciendo lo mismo regresaba Julián también a las luces del teatro. Trataba de que sus palabras no me hubiesen alterado, pero por mucho que hubiese querido el papel de Raycel, por mucho que trate de encontrar un defecto en él, Rio es perfecta para él, y yo -bueno- soy la princesa, con eso tengo la oportunidad de ser vista, si no lo arruino, tal vez, para la próxima obra… Podría pasar, tengo que creer que puede pasar.
 

Dejando que mis pies tomaran control de mi mente, sin ánimos de escuchar nada excepto el repetitivo sonido de los autos y el viento soplando heladamente, camino con el cuerpo adormecido, el dolor en mis pies ha desaparecido con éste frio, la sensación de mis manos también se ha ido, no puedo siquiera sentir mi rostro, solo estas dos piernas moviéndose mecánicamente, trabadas en un avance ausente, por ese ya conocido camino al lado del lago de la ciudad. Entre mi avance el viento aumentaba su fuerza hirientemente y pronto los copos de nieve comenzaron a volar entre el aire, la gente comenzaba a correr intentando llegar a tiempo, antes de que aquella tormenta empeorara, todavía me cuesta reconocer eso que solo los lugareños saben, cuando una nevada será insoportable. 
 

Intenté caminar lo más rápido que mis adormecidos pies lograban avanzar, pero cuando todo se volvió violentamente blanco aún estaba muy lejos de casa. El hielo golpeaba mi cara dificultándome ver frente a mí y cada vez sentía que me costaba más moverme, siquiera respirar, algunas ráfagas incluso hacían mecer mi cuerpo en dirección a la avenida peligrosamente, en dónde entre el paso escaso y lento de algunos autos, probablemente no podía verse que estaba allí.
 

Al término de la avenida, la casa de Fenrir estaba ya cerca, y sin pensarlo demasiado me aventuré a llegar a ella de noche buscando un lugar en dónde refugiarme, atravesé el tramo del bosque parcialmente protegida por los gruesos árboles, que se resistían a mantener sus hojas en la ventisca y llegando lo más rápido que podía abrí la reja, sacando de mí un último esfuerzo que me ayudara a llegar a la entrada. 
 

Para cuando estuve cerca la puerta se abrió sola, y los brazos de Nigel me sostuvieron antes de que cayera completamente ofuscada. Sentía la garganta y la cara completamente insensibles y todo mi cuerpo dolía hasta los huesos, quitando la nieve que se había quedado atrapada entre mis ojos por fin pude abrirlos, encontrándome con su rostro consternado, vi que sus mangas estaban levantadas, mientras que había algunas manchas de sangre sobre sus dedos delgados y temblorosos también. 
 

A pesar de mi agitación y del sonido de la fuerte precipitación en Fortuna, el fuerte toser seguido de un agudo quejido, llegó hasta mis oídos desde las habitaciones superiores atravesando el eco de aquella casona. Inmediatamente permanecí un momento más hasta que la acción se repitió de nuevo y en ese momento confundida me levanté; Nigel permaneció expectante a mi lado y en un arranque que intentó detener, corrí por las escaleras buscando el lugar en dónde los delirios se escuchaban. 
 

La nieve azotaba fuertemente las ventanas a mi paso, entre los oscuros pasillos que tan livianos parecían a la luz del día, entre un montón de cortinas blancas, como la figura de los fantasmas, la puerta principal de una habitación después de una pequeña estancia llamó mi atención, y aun con una advertencia de Nigel siguiéndome por detrás me apresuré a entrar.
 

Había una toalla manchada de carmín sobre un lado de la cama y algunas gotas de sangre sobre la alfombra clara, él estaba allí, y sus ojos me miraron en medio de la oscuridad de un sordo relámpago, el cansancio y el dolor de un cuerpo se reflejaba horriblemente en ellos, y debajo estaban esas marcas aún más profundas debajo, a la blandengue luz de esa lámpara. Su conciencia se había ido, estaba lejos de ese lugar, como si la muerte acariciara su espalda en ese sueño consiente, invitándolo a ir más lejos, prometiendo un mundo silencioso de sombra y sin sufrimiento. Sobre sus labios había una leve mancha roja tiñendo esa palidez espectral, como un último reflejo de color, un último testimonio de vida. Sus brazos temblaban tratando de sostenerse sentado en el borde de la cama, en dónde al acercarme, aquel color escarlata se extendió debajo de sus pies manchándolos como una galaxia en un fondo blanco, al igual que su ropa de cama, en donde las líneas del paso de la sangre marcaba su estancia y su memoria sobre sus manos. Parecía no reconocerme…
 

Invadida por pánico y estupor, quedé completamente paralizada frente a él, hasta que detrás de mí las manos de aquel hombre me trajeron a mi cuerpo de nuevo; con una mirada enternecida ahora Nigel me alejaba hasta la puerta, en donde regresó tomando aquella toalla, tratando de limpiar sus manos y sus pies, hasta que una nueva arcada vino torciendo su torso de forma violenta, extendiendo aquella mancha roja sobre el suelo todavía más.
 

Retrocedí a la acción como si me alejase de la escena de un crimen, hasta que mis pasos me llevaron de nuevo al pasillo, en donde mi espalda pudo sentir a través de la ropa el frio del cristal de esas ventanas sostener mi peso, hasta que mis piernas fallaron cayendo al piso. No quería seguir mirando pero mis ojos no respondían, simplemente no podían. Recuerdo la imagen de Nigel acercándose a cerrar la puerta casi enseguida, dejándome escuchar la decadencia de ese cuerpo en un sonido lejano detrás de la puerta.
 


  


 
 

Escena XI 
 

En el exilio absoluto de la conciencia, puedo asegurar que sentí que mi corazón dejó de latir.
 

El aire no era aire, no estoy segura de sí todavía estaba respirando. La puerta entonces por fin se abrió y de ella, un par de pies con un calzado perfectamente lustrado aparecieron frente a mi vista, subí por esas piernas lentamente, como un insecto recorriendo ese cuerpo delgado, expectante, confundido. Con una camisa nueva, blanca y arremangada, y una expresión desgastada en todo su rostro, estaba secando sus manos asiduamente, mientras mi atención fue instintivamente detrás de él; allí, sobre una cama perfectamente arreglada la imagen espantosa de la noche, se había desvanecido como por arte de magia, ahora sobre esa mullida blancura el rostro de esa pálida persona descansaba tranquilamente, entre la luz fría de la madrugada entrando por su ventana.
 

Nigel suspiró cansado, sacando una cesta oscura con ropa dentro, hizo una pequeña reverencia y se retiró del lugar dejando mi paso despejado. Por un período más no pude pensar nada, concientizándome de mi cuerpo lentamente como una mariposa abandonando el capullo, hasta que mis piernas lograron moverse e inmediatamente el frio de mi ropa húmeda, me ayudó a regresar un poco más a la realidad. Con pasos lentos me acerqué atravesando la puerta y la corta distancia de la puerta hasta su cama, en dónde llegando por un lado, observando ese rostro respirando pacíficamente dormido, me pareció tan profundo que producía una sensación de miedo elemental.
 

Me senté en el borde llevando instintivamente mi mano hasta la suya, sintiendo la frialdad de su cuerpo por primera vez directamente, ¿por qué estoy teniendo éste sentimiento? Un dolor ardiente expandiéndose por todo mi pecho, esa pesadez sobre mi rostro congestionado de emociones sin sentido, sin respuesta. Con el dorso de mi mano acaricié ligeramente su sien acomodando algunos cabellos sobre su frente, notando que a mi toque sus pestañas temblaron junto con esos parpados que parecían tan azules.
 

…
 

-Está muriendo… –me dijo Nigel, durante aquel día al momento en que el vapor caliente de una taza de café se esfumaba en el clima frío-. Lo han atendido por supuesto los mejores doctores, hemos hecho todo lo que hemos debido, pero, su cuerpo no responde a los tratamientos, no queda nada más que esperar.
 

Permanecí callada un momento más, dentro de mí una voz resonó en las profundidades, gritando que ya lo sabía. Otra parte de mi simplemente se resistía a creerlo. Ante ese silencio tomé la taza entre mis manos sintiendo ese calor emanando a través de mi piel, una desolación se posó en mis adentros, una conmoción dolorosa cada vez que mi corazón latía. La paz que sentía en ese lugar se había esfumado, dejando un incómodo sentimiento, como ser la siguiente en la fila para la horca.
 

…
 

En el trascurso del día vi a Nigel entre su vaivén inquieto por toda la casa. Ahora comprendía el rostro inamovible, constantemente severo de esta persona que siempre estaba sacudiendo cosas. Era ya como el silencio que se encontraba en las casas de funerales, entre una sala perfectamente hermosa y un montón de sombras. 
 

Esperando pacíficamente, regresé a la habitación de Fenrir un par de veces más, solo para encontrar que aún estaba durmiendo, estando contrariada no podía decidir si quería que despertase cuando aún estuviese en la casa; pensé en irme algunas veces más, pero mis pies nunca obedecieron. Así que para el atardecer estaba fuera de su habitación todavía, contemplando ese bosque alejándose hasta debajo del sol, en dónde las copas de los arboles cubiertos de nieve creaban una sola curva blanca. El viento soplaba gélido, moviendo las cortinas que interrumpían mi visión y entre ese movimiento pausado y calmo, Nigel salió de la habitación con su amo aun profundamente dormido detrás, allí, desapareció tras unos pasos bajando las escaleras y de nuevo me adentré sentándome por un lado, sintiéndome invadida por ese profundo sueño también…
 

-En verdad que esto se está volviendo demasiado extraño… –su voz, me trajo inmediatamente a la conciencia. 
 

Me di cuenta de que me había quedado dormitando recargada en su regazo, por supuesto, inmediatamente me levanté, avergonzada, al tiempo que lográndose mover, él también se incorporó sobre la cama, llevándose al momento pesadamente una mano a la cabeza tratando de despertar todavía. Sus ojos cansados se cerraron un momento más antes de respirar profundamente, al momento en que se pasaba la mano por el cuello dolorosamente, probablemente algo entumido después de tanto tiempo en cama.
 

-¿Vas a seguir mirándome de esa manera? –preguntó sin mirarme de nuevo.
 

-¿Qué?
 

-Eres tan infantil, deja esa cara de una vez por todas.
 

-No te estoy mirando de… –Era mentira, sus ojos se dirigieron a mi juzgándome; lo estaba haciendo, hipócrita, con él eso no servía-. Sería bastante estúpida, si no tuviese ya algunas sospechas…
 

-Qué perceptiva… –En realidad con él nada servía-. Si estás pensando algo, mejor que lo digas, deja de estar allí nada más parada, me desesperas.
 

-Qué podría estar pensando, si te lo digo, ¿de verdad te sorprenderías?
 

-Hablar contigo es llegar a un punto sin retorno ¿No es verdad? –ahora parecía divertido.
 

-No es como si no tuvieses nada que ver… –respondo, como siempre se esforzaba por tirarme por los pies-. Me dijiste que regresara, pero hasta ahora no me has dicho a cambio de que.
 

-¿Cuánto tiempo habías tenido esa pregunta atorada? Eres tan extraña…
 

-¿De verdad querías que la preguntara? –y con ello se recargó, incomodo, no por la cama, era algo más.
 

-Tal vez es porque no lo sé todavía.
 

-Eso es verdaderamente lo extraño aquí.
 

-Tal vez, es porque aún no me has dicho que es lo que quieres.
 

-Lo sabes bien ¿que más sería? me prometiste algo, y en eso me he quedado, en espera de si es verdad. Ahora resulta que es culpa mía…
 

-No es como si no tuvieses nada que ver… –también era bueno para responder.
 

-Entonces es verdad, lo que me dijiste, o estabas mintiendo.
 

-Ese papel, en la obra…
 

-No es como si tuviese mucha importancia para este momento.
 

-¿No es por lo que regresaste entonces? – ¿Siquiera lo sabes? Me pregunté a mí misma, quiero pensar que si, ahora quiero pensar así-.
 

-Ya no importa…
 

-La obra se estrena hoy, pero no has hecho más que venir aquí y andar por todos lados, que planeabas hacer rondándome todo este tiempo ¿qué de pronto me fijara en tu misterioso encanto? Por favor, por lo que veo no pareces tan ilusa… Esa parte que ensayas constantemente, es la pieza de Raycel ¿no es verdad? –Burlada, intenté cortar el tema.
 

-¿De verdad tienes fuerza para esto? Te es más fácil ser un cretino, no te creo nada.
 

-… Ya estoy aburrido de ti, ¿quieres dejar esto? Bien, baila entonces…
 

-Qué estupidez.
 

-¿No es eso lo que quieres? O por que otra razón haces todo esto… –detente, no voy a soportar esto de nuevo.
 

-¿Te estás divirtiendo? Con tu tonto juego…
 

-Solo pensé, ya que pareces tan devota a ese teatro, te gustaría el tema. Este soy solo yo dándote una oportunidad –basta, detente allí-. Me dijiste entre todos los desvaríos que he escuchado de ti, que debería pararme allí para ver de qué trataba todo, pero, como podrás percatarte no estoy en muy buen estado para salir, así que, ¿por qué no traes un poco de esa maravilla aquí? Vamos, deslúmbrame con tu talento, ¿es eso lo que quieres no es verdad? Hazlo, y el papel será tuyo.
 

-¿¡Quieres parar con eso!? –las palabras abandonaron mi boca espontáneamente.
 

-Si no lo haces despídete de poner un pie dentro de ese teatro de nuevo.
 

-No me amenaces.
 

-Claro que lo hago.
 

-Por qué estás…
 

-…Porque puedo. No creas que porque te dejo rondar mi casa tienes todo ganado, se te olvida que lo hice ya una vez, ¿tienes mala memoria? una llamada y estas fuera, así que has lo que te pido y obtendrás eso por lo que has venido.
 

-No voy a hacer nada.
 

-¿Entonces que sentido tiene todo esto? No quieras pretender que tienes el control, no tienes nada, ni siquiera a ti misma… –Basta.
 

-¡No estoy pretendiendo nada! Y en todo caso estaré pretendiendo estar interesada, me importa un bledo cualquier chiquillada que te cruce ahora mismo por esa cabeza blanca, no estoy aquí para soportarte ¿quieres que me largue? ¡Haberlo pedido antes!
 

-¡Como siempre te largas!
 

-¡No es eso lo que quieres acaso! Si quisieras tenerme controlada no perderías el tiempo con tantas amenazas, ya lo hubieras hecho desde hace mucho tiempo.
 

-… ¿Y qué te hace pensar que no lo he hecho aún? –Qué…-. ¿Piensas que puedes sorprenderme? No estás ni cerca de saber en dónde estoy.
 

-De que hablas… -Qué hiciste…
 

-¿No me crees? Escucha atentamente esto, para que cada palabra quede perfectamente grabada es ese cerebrito; dejar que Rio interprete lesionada es una moneda al aire, tal vez podríamos cambiar esos planes si tuviésemos a alguien que pudiese remplazarla, pero la verdad, es que la única persona que remotamente puede hacerlo, no da la talla, no, nadie puede remplazarla.
 

-A qué viene todo eso…
 

-¿Acaso crees que se decide todo a última hora? ¿Ya viste la disposición del elenco para la próxima obra?
 

-¿Qué?... -Qué hiciste
 

-Oh, ¿Acabo de tocar una fibra sensible de tu esperanza? Así es, si esperabas algo a cambio de toda tu paciencia, vete desencantando, no habrá nada.
 

-¿¡Por qué estás haciendo esto!?
 

-Ya te lo dije, por que puedo.
 

-¡Tu no lo entiendes! ¡Esto es todo lo que tengo!
 

-Entonces no tienes nada… ¡Qué te quede muy claro en dónde estás! qué estés en un punto de luz no significa que alguien quiera verte, ¿por qué pensaste que te dieron el papel de la princesa? ¡Tienes una única función en ese teatro! No lo olvides.
 

-No tengo porque soportar esto… –tengo que salir de aquí…
 

-¡Tú misma lo dijiste antes! –su voz se extendió como una cadena obligándome a quedar hasta el final, se había levantado de la cama, asechándome por detrás mientras luchaba por alejarme de él-. Crear una sombra más grande, de eso se trata todo… ¿¡No lo entiendes!?
 

-¡Suéltame! –tiró de mi brazo peligrosamente ya estando en las escaleras.
 

- ¿Crees que Solares Apsel no lo sabe? ¿Crees que ese tal Sonámbulo no lo sabe?... No vives en la realidad Prisma, date cuenta de lo que eres para esas personas. ¡Eres un pilar humano! Te están utilizando, eres buena si, pero no tanto, con la lesión de Rio, no quedaba más que escoger a alguien que la hiciese lucir aun más, si alguien aún tan buena como tú, no logra opacarla, nada lo hará.
 

-¡Déjame!
 

-¡Fenrir! –se escuchó lejanamente la voz represiva de Nigel interviniendo en la escena, al tiempo que soltó mi brazo corriendo fuera.
 

-¡Sobre tus restos ellos van a construir una leyenda!
 

Corrí abriendo las puertas de esa cueva, entre el bosque aquellas ramas espectrales intentaban mantenerme prisionera halando mi ropa, mi cabello, rasgando mi piel con sus largas uñas negras, caí entre ese montón de nieve sujetando mis pies fuertemente, corrí incluso cuando ya estaba fuera, corrí entre la nieve cegándome completamente cuesta arriba, no podía respirar más en ese profundo universo, en dónde como un satélite estaba rondando erráticamente, atada a una gravedad inexorable.
 

El sol estaba desapareciendo a lo lejos, entre las sombras de esas montañas como siempre, dando ese último reflejo naranja sobre nuestro mundo, sobre el reflejo del agua congelada en el lago. También en los techos de las grandes construcciones barrocas, un último resplandor antes de morir en la lejanía, arrastrando su cálida mano sobre las ventanas de esa casa, comenzando a helarse por completo. Entre su rostro y el mío un manto opaco había tomado presencia en un todo, llegando hasta lo profundo de mis huesos, cegándome por completo; eran esos los ojos de una bestia hambrienta y encolerizada, herida, desahuciada, entregando en su existencia un último gruñido, una última mordida; no quería nada más, nada más que hundir sus colmillos en la carne, desgarrando el corazón de un sacrificio, saboreando la sangre.
 

Como una liebre herida, no recuerdo más que partes ambiguas del camino hasta llegar a la avenida, cuando ya todo estaba oscuro y en la lejanía esos destellos iluminaban efímeramente, anunciando la llegada de una nueva tormenta. Sin importar si ya estaba fuera de su alcance, la necesidad de escapar acrecentaba, agonizante, hasta las alturas de aquel grande teatro, que ahora veía como una tumba.
 

…En mi cabeza podía escuchar aquellos gritos, aquel aleteo de esa mariposa de pensamientos golpeando por todos lados, intentando salir aterrorizada por la propia ventisca de las ondas que creaban sus alas completamente negras. Así también yo me movía entre esa masa de rostros, pies y manos intentando salir. La música golpeó mis oídos, esas caras maquilladas entre el frio del invierno, sonriendo y llorando hipócritamente, entre una armoniosa flama dorada que anunciaba su llegada.
 

El Sonámbulo se presentaba una vez más a la vista de los mortales, creando una nueva ilusión fascinante entre ese cielo ensombrecido, a mi llegada, empujando todos esos cuerpos hasta la entrada, nuestros ojos se encontraron en la tempestuosa distancia. Había dolor en ellos, reflejando la misma infamia que me carcomía, una corrosión recién sembrada que crecía pudriendo todo por dentro. Ataviado en una vestimenta roja y costosa, extendió sus brazos al cielo, tomando en la palma de su mano cubierta por esos guantes negros; la blancura de un punto de hielo perfecto, algo que voló con un ligero soplo, una palabra al viento. Los cristales crecieron sinuosamente, formando el elemento de una flor, y solo ese punto carmesí se distinguió en el firmamento, todos los copos de nieve se tornaron en los pétalos de una rosa blanca, del cielo caía una lluvia de flores, convirtiéndose en el suelo en una estela roja, una alfombra escarlata anunciando la muerte de una bella flor.
 

Corrí hasta la puerta del elenco contrariada, en dónde dando tumbos entré de un golpe cayendo de espalda; inmediatamente como los espíritus en el infierno un montón de manos se vinieron sobre mí, halándome hacia adentro, en un cúmulo de voces enrarecidas y rostros deformes, al tiempo que grité, quitándomelos de encima y corrí aun más, hasta aquella puerta desprolija en el fondo, encontrándola otra vez abierta bajé por ese espiral hasta una nueva cueva, en cuyo último escalón tropecé cayendo de bruces, en dónde por fin el silencio se hizo mi aliado, dejándome respirar mientras mis piernas perdían completamente la fuerza, cuando de un golpe, esa puerta se cerraba detrás de mí.
 

Solo una flama brillaba en el fondo, sobre una solitaria vela en un candelabro oxidado, y mientras las ovaciones comenzaban lejanamente, la llamada a escena iniciaba su cuenta. Delante de mí escuché solo un par de pasos, lo vi adelantarse tranquilamente; él, el Sonámbulo, con mi traje entre sus manos. Avanzó lentamente dejándolo por un lado, al tiempo en que se hincó frente a mí acariciando mi rostro, de alguna manera su mirada lucía enternecida, aún más acercándose apareció de la nada una rosa roja cubierta de espinas en su otra mano, colocándola cuidadosamente entre mi cabello.
 

-Tú sabías de esto… –dije con la voz temblando por el frio y la impotencia.
 

-Soy solo el labrador de un camino que tú sola recorriste.
 

-Me engañaste, pusiste una carnada para mí.
 

-¿Es culpa de la presa acaso tomarla?
 

-¿Lo es…?
 

-El problema es que aun ahora crees haber sido engañada, la realidad es que esa carnada no fue más que una presa también, un pequeño ratón que no te resististe a querer comer.
 

-¿Es verdad entonces? Tú sabías de esto.
 

-Qué harás si es así.
 

-Qué puedo hacer.
 

-Lo mismo que haría esa serpiente, rodeando el cuello de la princesa, y las manos de Raycel…
 

-Morder…
 

-Si intentamos matarte, entonces no merecemos más que morir.
 

Susurra tranquilamente sobre mi oído, infectando la herida punzante, recordándome algo que había olvidado, las condiciones equitativas, Raycel era una pequeña caprichosa, asesina, traidora; no cometeré el error de confiar en ella, no seré ella, la verdadera víctima de ésta tragedia soy yo, la princesa ha descubierto el engaño, si en la fantasía moriría, en la realidad las cabezas rodarían…
 

Caminando hacia la penumbra de esos camerinos, el Sonámbulo se fue desapareciendo otra vez, recuperando la fuerza sobre estas piernas, fui consciente de mi cuerpo como no lo había estado, las cosas no les resultaran como quieren, no me prestaré a ser esa figura ausente, un pedestal sobre el que ella pisará una y otra vez. Sobre un gastado sillón blanco, entre el que el rojo de ese vestido translúcido resaltaba, como la sangre en esa otra habitación, se encuentra la ropa de la princesa, la verdad estaba por ser expuesta.
 

Cubriendo con el negro y el dorado del maquillaje este rostro adolorido, caminé rápidamente hasta detrás del teatro escuchando la tercera llamada, entre los aplausos y las luces llamándome, mi respiración errática se elevó entre los ecos lóbregos de la primera salida. Todos se abren al momento en que aparezco, entregándome el paso, y en mi mente los veo inclinarse, su odio no es más que un reflejo de su temor hacia mí. Entre todos los rostros huecos entonces, reconocí uno que logró exaltarme con su mirada exasperante, una preocupación estúpida, plantada en ella como una idea insulsa, amando la miseria en la que se encuentra; Tamiris se atravesó en mi camino, sus manos detuvieron mi cuerpo con una expresión de angustia, mientras los demás que estaban por salir a escena, de nuevo fijaban sus ojos directamente en ambas, escuchando esa voz absurdamente preocupada.
 

-¿En dónde estabas? Estuvimos buscándote todo el día, ¿por qué no viniste antes? Estaba preocupada…
 

-Pues ya estoy aquí…
 

-Prisma ¿estás bien? Te vez…
 

-¡Dije que estoy bien!
 

-Pero, por qué entraste de esa forma, ¿qué pasó?
 

-No ha pasado nada ¡suéltame ya!
 

-¡Prisma! –Me alcanza de nuevo llamando la atención aún más lejos, justo después de que intenté avanzar antes de salir a escena-. ¡No puedes salir así! ¡La gente lo va a notar! ¡Estás muy alterada!
 

-¡Estoy bien!
 

-¡No lo estás! Por favor, Prisma, solo…
 

-¡Basta!
 

-¡Prisma! –Grita cuando retiro su mano en un arranque empujándola lejos, la he lastimado, no me importa, es perfecto, ya estoy completamente harta de todo esto.
 

-¡Déjame tranquila de una vez por todas! Búscate a alguien más a quien seguir como un perro faldero.
 

-Prisma…
 

-Estás preocupada por mí pero no haces más que estorbarme, ¿acaso puedes hacer tu éste papel? ¿Es lo que quieres? Salir a última escena, ¿remplazándome? ¡Tú también! ¿Acaso crees que alguien como tú puede remplazarme?
 

-Claro que no ¡Yo solo…!
 

-… ¡Hazte a un lado entonces!
 

Las grandes puertas del palacio se abrieron de par en par apenas tomaba mi lugar en aquel inmenso trono, el sonido cercano de esas cadenas y bisutería fina se convirtieron en una marcha triunfal, el color resplandeciente de esos falsos diamantes puede engañar fácilmente la vista. La música ha comenzado y el primer cambio viene acompañado de la voz de Rosa, la mejor voz entre todas las hadas, acompañando el desfile de todos los pretendientes.
 

La atención está completamente puesta en mí, el rostro de ese sultán falso a mi lado, el del primer heredero y una multitud detrás, a mis pies. Mi espalda se eriza como la de un animal, respiro como un felino antes de atacar, éste es, mi reino ahora, nadie me lo va arrebatar. En el aire flota un exótico aroma, estas piernas son mías, estos brazos son míos, la princesa del reino lo tiene todo porque es su derecho, porque los dioses se lo han dado a ella y no a los demás, es solo eso, no hay más razones, no hay consideraciones, si lo tengo, si puedo tenerlo, entonces lo voy a usar…
 

La pieza comienza con su presencia al instante, sus ojos entre ese antifaz relucen de color rojo, su cuerpo crece desproporcionalmente, hasta que rasgando el traje que lleva encima, el Sonámbulo se trasforma en aquella serpiente, que enorme, se mueve alrededor de mí y al mismo tiempo en todo el teatro. Era de color dorada su piel, y a los resplandores creaban luces que centellean alrededor, los gritos de horror y asombro corren por la sala entera, mientras como el reflejo del oro a la luz del sol, cada uno de mis movimientos sigue de un resplandor, como una arena dorada que danza a nuestro alrededor, era la magia del Sonámbulo, es la ilusión que sonriente, ha creado solo para mi.
 

En este momento, la presencia de Raycel no representa amenaza, y después de su pequeña escena absurda de enamorados, de entre todos el Emir debe venir a mí, trayendo la rosa más hermosa entre sus manos, y al instante la audiencia completa se detiene ante su presencia, ¿intentarás ganar mi atención? Una vez ya me rechazaste. 
 

Entregándome esta rosa entre tu propio camino, ofreces tus respetos a mí, has venido hasta mis pies solo por una obligación, pero la realidad es que no me quieres, cumples y estás dispuesto a marcharte, tentándome y haciéndome creer que habías venido igual que todos los demás, pero yo sé que eres el único con la verdad, lo único real en éste mundo de falsedad brillante, pero no estás dispuesto a quedarte ni aún con todo lo que está rodeándome, ¿eres acaso lo único que no puedo tener? No importa cuánto luche, de ti no podré ver más que una figura dándome la espalda, como un espejismo a punto de desaparecer.
 

¿Pero cuál es la razón? De esto se trata desear, algunos pueden tocar ese sueño, otros no, a menos que, en este mismo lugar, arrebate ese sueño de sus manos. Ella, aquí está, solo hace falta un pie sobre el teatro y todo se convierte en ese sueño enfermizo, ahora es ella quien tiene todas las miradas, una visión cautivadora que amenaza con opacarme por completo, a pesar de que hace solo un momento yo era el mismo sol. Pero ahora todos rehúyen de mí en presencia de la luna, en presencia de esa grácil ave robando corazones, corazones que caen sonrientes desde las alturas.
 

-No esta vez… –Este sentimiento de desolación, ya no lo quiero.
 

Trato de competir contra ella, entre escena y escena trato de llegar a él, pero no logro conseguirlo, al final la ovación siempre, es para ella. Esto se ha convertido en un caos de risas y giros, de torsos desnudos y gritos desgarradores, los rostros del elenco interno aparecen una y otra vez, mostrándome algo que solo yo puedo ver. La fuerza comienza a fallarme, mis piernas tiemblan, el aliento me falta, solo al salir de cada escena mi vista se oscurece, una estática se apodera de mi mente, un hormigueo por todo mi cuerpo doblegándome una y otra vez, todo está teñido de rojo, esos rostros macilentos han estado rondándome sin cesar, señalando una y otra vez ese lugar específico ¡no lo entiendo!
 

La escena final se acerca, para este momento me he vuelto invisible, todo gira alrededor de ella sin que pueda moverme, es la hora de mi muerte, no puedo más, él ha tomado su mano, y estos recuerdos me atosigan, junto con todo el dolor de mi cuerpo, todas esas noches sin dormir y la imagen de mi madre juzgándome desde un lugar inexistente, esa mirada acusativa siempre incisiva, esa soledad inequívoca, recordándome que estoy sola aquí también. Pero todo es por ella, todo ha sido culpa de ella.
 

En la penumbra tras bambalinas, una de las hadas gira de una pequeña tuerca que cae al piso, el sonido llama mi atención únicamente, ese es el sitio que han estado mostrándome una y otra vez, antes de que en mi última aparición termine encontrándome arriba, mientras Raycel y el Emir se regocijan en su felicidad delante de mí miseria. Estando entre la oscuridad una luz ilumina tenuemente aquello que habían estado señalando los mimos y las hadas del escenario, al finalizar, en aquella estructura de luces que sube sobre ella, una trabe está suelta, solo hace falta tirar de ese pequeño seguro… Mi mano se movió instintivamente, no pude controlarla…
 

Una vez en mis manos, solté aquel pedazo de metal y corrí enseguida hacia abajo para continuar la escena; Raycel se acercaba y la plataforma comenzó a iluminarla, con ese aspecto abstracto de una felicidad etérea que venía con mi desaparición, entre las sombras me acerqué al Emir -tú también, solo esperas verme morir, ¿no es verdad?- Derrotada, no me queda más que aceptar con enojo el desenlace final.
 

Nerviosa miré arriba, pero no pasaba nada, no quedaba más remedio que salir y aceptar el inevitable destino de esa princesa condenada; sin embargo tan solo un pie salió fuera, como el llamado de una esperanza, el sonido del metal rechinando se escuchó, justo antes de que sin más previo aviso, como la casualidad lo exige, como una pila de huesos la estructura temblara por completo y acompañada con un sonido espantoso, se desplomó. Raycel no alcanzó a huir suficientemente rápido, en medio del desastre, simplemente desapareció…
 

Una expresión de sorpresa y pánico le sigue al unísono, un grito de horror cruza por la corriente desde un lugar desconocido, proveniente de toda la gente; el mismo Emir se encuentra estupefacto, en ese silencio expectante nadie sabe qué hacer, solo yo. Así que tomando la oportunidad sin vacilar un momento, aferrándome a ese suceso tan trágico como una última utopía, llegué por un lado tomando su mano, de nuevo sus ojos se posaron en mí, aunque confundido, aceptó la propuesta, y la escena continuó. Ha sido tan repentino y perfecto que todo se une en un solo sentimiento, la gente continuó viéndonos y entre el fervor y la confusión, de nuevo fui yo quien robó esos corazones. La serpiente bajó hasta nosotros rodeándonos entre su luminiscencia, mientras las rosas comenzaron a descender. Como un segundo aire, mis piernas recobraron su fuerza, sentí que podía hacerlos olvidarla… 
 

-Vengan conmigo, a éste mundo, éste mismo que he creado con mis propias manos, únanse a esta hermosa confusión.
 

Con la última nota del acto salvado, las luces dejaron de brillar, y todo quedó envuelto en las sombras. Cuando esa música dejó de sonar todo se desvaneció, como un manto de agua que se secaba. Julián corrió detrás del teatro inmediatamente y lo seguí, allí, escondida de la audiencia, respirando con dificultad entre un dolor que parecía insoportable, el elenco trataba de consolar ese cuerpo herido momentos antes, permanecía en el piso cubriendo su rostro entre llanto, Julián tomó su mano preguntando qué había pasado, era su espalda.
 

-¿Qué acabo de hacer…?
 

Mi corazón late rápido, entre silenciosas y alarmadas voces puedo ver sus manos temblar, cuando entre los desvaríos escucho algo que hace mi sangre helar “No puedo moverme…” Solo tres palabras… -Qué he hecho-. Qué fue lo que hice, yo, de entre todos. Este sueño estaba engañándome, en realidad era una pesadilla, de la que no podría despertar fácilmente.
 

Supe que había alguien arriba de nosotros, pude ver sobre uno de esos andenes arriba del teatro, desde esas sombras opacas como el terciopelo, la figura del Sonámbulo, me observaba fijamente, no hay una sola emoción en ellos, en esos ojos, y los de todo el elenco interno como una pintura del renacimiento. Solamente allí, sin moverse…
 

-Qué estoy haciendo…
 

Tercer Acto
 

Payasos, Hadas y Mimos
 

La luz blanca se extendió sobre el juguetero intensamente. Era la noche blanca, era hora de despertar…
 

Azalea abrió sus ojos ensoñada, moviendo como mariposas sus largas pestañas, hechas con el pelo de un bruno corcel, al tiempo que moviendo lentamente sus manos, sentía sobre su regazo, el fino vestido hecho a mano, en el que destacaban varios pliegues rodeando sus largas piernas, adornadas con aquellos zapatos que imitaban tan bien los tacones altos, de una coqueta mujer; así también su cabello rizado era hermoso y perfecto, y aunque con algo de polvo, se movía suavemente, al tiempo que entre las articulaciones hechas de bolas, llevaba su mano a su rostro, pasando sus dedos por su mejilla otra vez. Sin embargo pese a la hechura de su cuerpo delicado, eran realmente las pinceladas en Azalea lo que le daban una especialidad única que ningún otro juguete tenía, pues desde el encaje de esas infantiles calcetas, hasta el iris de sus ojos de cristal, tenía un rostro tan perfecto e imperfecto, que la hacía a la vez, tan real.
 

Era una muñeca de buena calidad, conservando por tanto de manera loable sus dotes de belleza. El juguetero la había hecho pensando en su hija, por lo cual había especial esmero en cada uno de sus detalles, haciéndola parecer en su complejidad, una pequeña humana. Quien diría, que una tormentosa noche, el amor dejaría esa hermosa casa así como a la muñeca olvidada. Casi no había ya dorado en la opaca cuerda de Azalea.
 

La luna resplandecía altiva opacando el terciopelo de la noche, allí, se podía ver a los osos de felpa, comenzando a avivar, moviéndose lentamente unos contra otros en ese rincón oculto en la oscuridad; ya muchos tenían hierba creciendo desde sus entrañas, increíble lo que podía hacer la semilla de un árbol durmiendo en un poco de algodón, pero con todo y lo que pudiese parecer muy incómodo y doloroso, esos pequeños ojos de botón se centraban los unos en los otros, entre listones ya corroídos, como dos amantes que estuviesen veintiocho días recordándose. La caballería completa presentaba sus cumplidos, los soldaditos comenzaban a moverse, presentando sus respetos, a las bellas damas que aguardaban en el hospital. Un caballo de madera entonces, se meció en un rincón, haciendo su madera rechinar, al tiempo que una yegua a su lado, imitando el movimiento pareció contestar, logrando con ello la queja de dos muñecos de trapo más, que despertados entre el ruido, se comenzaron a estirar. Así en cada rincón de aquel lugar, todos comenzaron a vivir, estaban los pastorcitos guiando a sus ovejas entre el hierbal, y la casita de diminutas muñecas que ya también comenzaba a rechinar, entre abrir y cerrar de puertas, y entre saludos sin cesar, los animalitos hechos de madera y las marionetas, todos comenzaban a levantar.
 

En el juguetero la pintura estaba despegada por la humedad, había ya musgo creciendo en aquellas paredes de madera corroída, en lo que alguna vez había sido un cálido hogar. Tristemente ahora no era más que una pequeña casa desvalida, con la puerta caída, y el pasto creciendo en el piso y en el techo, sobre aquel enorme hueco que dejaba plenamente, la claridad entrar.
 

Solo un momento después de despertar, la imagen de ese húmedo lugar saltaba a la vista de la bella muñeca, en el cual no perdía mucho tiempo estirándose, mientras a su alrededor ya todos los juguetes tomaban la mano de sus pares. Arriba de ellos el torso de una muñeca de latón, servía como candelabro, tenía una de esas caras que tienen los santos, mientras se sostenía difícilmente del techo, con una pequeña flama entre sus manos, a la cual esos simpáticos muñecos adoraban, justo cuando el labrador subía hasta arriba encendiéndola, cuidadoso de no gastar demasiado con la flama.
 

Los soldados y las pequeñas enfermeras, los dos caballos de madera, uno que alguna vez fue completamente azul y su compañera, completamente rosa. También estaban esos dos perritos de porcelana, uno sin una pata el otro sin una oreja, las distintas marionetas todas con su igual, los animalillos de los cuales siempre había un par, del gato, del cerdo y del borrego, e incluso el viejo conejo tambor tenía una compañía dispareja, una conejita amarilla que andaba desubicada siempre de aquí allá… Todos tenían un par a excepción de la inerte muñeca, quien al despertar siempre observaba a su lado atenta, y como siempre, la ausencia.
 

Se movió un poco incómoda e intentó hacer un mohín de molestia sin lograrlo, justo en el momento en que notó que uno de sus zapatos de marfil, había servido de inodoro para algún pájaro despistado. Maldita sea la hora en que aquel rayo cayó sobre el roble, derrumbando el techo. Ahora no solamente se colaba el sol, resecando la pintura de algunos juguetes que por demás ya estaban viejos –en realidad no había mucho que salvar- pero era por demás incomodo cuando el agua entraba a cantaros en los días lluviosos, sin mencionar claro, incidentes como el que acababa de pasar, con las necesidades de las aves que se refugiaban y hacían sus nidos sobre el árbol caído.
 

Se escuchó la marcha de los soldados entonces y el rechinido de algún pobre juguete con años sin aceitar; Azalea se sacudió el polvo un poco, levantándose mojando su zapato con una gota de agua que colgaba de la orilla del juguetero, con una hoja limpió el desastre, no sin por supuesto, quejarse del asco que le producía acercar sus pequeñas manos a la poco agradable labor. Parecía entretenida en dejar pulcro aquel zapato, cuando escuchó el sonido de la caja musical venir desde abajo, Azalea miró con cuidado, escuchando con miedo el crujir de la madera; al momento observando con agrado, a un amigable Payaso de trapo llegando a las faldas del juguetero, haciendo sonar una cuerda que tenía por un costado, a manera de llamarla de nuevo, como siempre, sonriente, saludando desde lo bajo animadamente, desafortunadamente su emoción jugándole en contra, al momento de estirar el brazo de nuevo, la cuerda pareció haberse atorado, haciendo repetir desesperadamente la misma nota una y otra vez.
 

Azalea sintió dentro de sí misma una mezcla entre lástima y risa, así que muy despacio y haciendo comentarios poco loables del estado del juguetero, bajó por una orilla sujetándose muy bien, con la misma cara que no lograba expresar el horror que sentía, cuando en esas noches únicas tenía que llegar hasta abajo cada vez. Cuando por fin con un gracioso salto hizo rebotar los acolchados holanes de su falda y sus abultados rizos, entre un escándalo que comenzaba a llamar la atención de todos, Azalea apoyando su pie sobre el payaso volvió a tirar de la cuerda con mucho trabajo, hasta que pudo recorrerla lo suficiente para que regresara a su lugar correctamente.
 

Entre estirones y agradecimientos, el Payaso como siempre sonrió, caminando ahora lado a lado, en dirección como siempre en plan de visita al viejo tambor. Al Payaso le gustaba jugar con los demás muñecos con toda clase de gracias, mientras divertida pero inmaculada, Azalea observaba la función ya conociendo de memoria todas esas rutinas, cada uno de esos trucos, y chistes, tan bien que si solo su rostro pudiese expresar alguna emoción, estaba segura que podría hacerlo mucho mejor. 
 

Entre su animada estancia aplaudía al final de cada acto, en el que el viejo conejo tambor hacia aquel redoble ahuecado, que pese a su estado precario cumplía bien con su propósito; mientras, los osos de felpa, la aldea del rincón, las niñas de la casa de muñecas, y todos los demás juguetes se reunían alrededor. Después de solo un momento más, dos nuevos amigos conocidos aparecieron detrás de la hermosa muñeca, agitando amigablemente como siempre aquellas enmohecidas manos, quedándose a mirar la función riendo inmediatamente de cerca.
 

Pero Azalea otra vez era invadida por esa sensación extraña, algo que por más que explicaba nadie comprendía, ya que no podía expresar nada con ese rostro tieso, más que una mirada de ternura absoluta, cuando hablaba de ese hueco sobre su pecho, nadie entendía. El conejo tambor la llevó incluso una vez con el muñeco doctor, en dónde entre ella y su adorable enfermera revisaron a la muñeca a conciencia, no encontrando por supuesto nada, nada que hiciera falta como ella creía; al parecer el diagnostico era “todo estaba en su cabeza”.
 

Desde entonces Azalea temía volver a hablar de aquella sensación, hablar de algo tan incomprensible le causaba enojo a ella y a los otros. Reír como los demás juguetes para ella era imposible, por lo que en medio del acto del gran Payaso, se desprendió de la pequeña congregación abandonada, subiendo por una de las raíces de aquel árbol, sentándose desganada, solitaria y pensativa sobre un cubo de madera despintado.
 

-¿Qué pasa con Azalea? –preguntó entonces el Payaso, observándola con tristeza una vez finalizado su acto, mientras se acercaba al conejo tambor.
 

-Otra vez debe ser esa idea, seguro siente otra vez que no está completa.
 

-Pero el mismo muñeco doctor lo dijo, que estaba completa, Azalea es perfecta.
 

-Eso puede que no sea verdad a final de cuentas.
 

-¿Qué quiere decir…? –interrumpió el Payaso nuevamente, llamando ahora la atención de todos los presentes.
 

-Es perfecta por el que carpintero la hizo con amor para su hija, pero después de la noche trágica, ese hombre dejo la vida aún con vida; la pastora dice que su cuerpo aún se encuentra allá, completamente flaco, sobre la mesa, inerte como siempre, con sus ojos huecos, sosteniendo una botella de alcohol, vivió el resto de su vida tan desgraciado, que no pensó más en cosas bellas, la presencia de Azalea le dejó de importar, ese hombre dejo de crear, la tristeza invadió esta casa, la realidad es que cada quien ve lo que quiere en ella, excepto lo que ella quiere que vean.

 

-¿Y qué puede ser eso?

 

-Todos estamos construidos en parejas, Azalea está realmente incompleta, tal vez es por eso que tiene ese rostro tan quieto ahora, desde siempre. 

 

Todos, intrigados, miraban a Azalea con los ojos cabizbajos jugando con los holanes de esa falda, admirando su belleza y sintiendo su tristeza, emanando de aquel cuerpo sin corroer. El Payaso también admiraba ese perfil, de todos los presentes él era el único al que podía recurrir, ella no lo sabía, jamás se lo diría, pero ese pequeño y simpático Payaso en verdad era el único que podía entender lo que sentía.

 

-Azalea, aunque sea un juguete igual que nosotros, sin un compañero, es como si le faltase lo más importante que debe tener un juguete, un corazón que ame. Es por ello que nadie ve más en ella, que el hermoso rostro de una muñeca.

 

-Tal vez si esa historia fuese realidad, la historia del pequeño títere… –dijo de un momento a otro una marioneta, ocasionando un general sobresalto.

 

-No estamos seguros de lo que realmente pueda pasar si la noche blanca eterna se hace realidad, es solo un mito, que no deberías mencionar… –dijo el Payaso, bajando la vista un momento, aun cuando su sonrisa permanecía, por dentro estaba entristecido ante la idea de lo que perdería, justo cuando entre un rayo de luz intenso, Azálea era ahora revoloteada por una negra mariposa nocturna, sabía que aunque para él doliera, tal vez era su única oportunidad-. Ella no tiene por qué buscar algo así –intervino entonces de nuevo, rechazando esos pensamientos por completo.

 

-Es por que el Payaso está siendo egoísta, desde antes de existir ambos han estado muy lejos, pero eso no te importa, tú quieres que ella se quede contigo, la quieres solo para ti. –mencionó la marioneta, seguido de la asertividad de todos los demás, criticando la actitud negativa de aquel muñeco de trapo. 

-Yo solo quiero… que ella sea feliz… 

En medio de la discusión, notando al Payaso algo acobardado de lejos, y como suele pasar inexplicablemente, Azalea sintió que todos hablaban de ella, centrando sus ojos en los juguetes que ahora actuaban disimuladamente. De entre aquellos fríos ojos una imagen se centró en su mente, el Payaso, era el único que se atrevía también a mirarla, por lo que con valor caminó entre todos los juguetes hasta él, en dónde al llegar ambos sabían que algo en esa noche; seguramente cambiaría.

-¿Estaban hablando de la noche blanca eterna? –y ante la pregunta tomó aire el Payaso, con la reciente recriminación encima, pensando solo en el bien de la muñeca, comenzó a hablar pausadamente, mientras todos los juguetes se alejaban, desde hace mucho tiempo era un secreto entre ambos, algo que no hablaban con frecuencia, ese simple hecho, que él supiera esa historia y no se la dijera. 

-¿Me dirás cómo funciona? ¿Por fin lo harás? Payaso…

-Azalea, hermosa muñeca… En realidad no hay nada que contar, el hecho en su simpleza lo hará todo, conoces la leyenda; si un juguete abandona el juguetero en la noche blanca, debe esconderse debajo de una sombra, antes de que la luz del sol salga, así el hada traviesa de la noche blanca, no lo verá, y no volverá a dormir más, hasta que se haya cumplido, el deseo que haya pedido…

-Pero entonces eso ¿es verdad?

-Hace mucho tiempo ocurrió, nosotros sabemos que es verdad, pues un pequeño títere lo logró, sin embargo después de irse, jamás volvimos a saber de él, jamás regresó al juguetero, y su destino fue incierto.

-Si puedo hacer eso, entonces, es mi única oportunidad.

-Mucho tiempo has pensado eso, todo este tiempo te he estado reteniendo, nadie sabe si esa historia es verdadera, y si esa leyenda es cierta, aun si es verdad, es posible que en el mundo real no encuentres más que sufrimiento, vivir una vida entre los humanos, es lanzar una moneda al aire, hermosa muñeca; es jugar a la ruleta con la misma suerte.

-Que es peor entonces, no hay nada aquí para mí de todas formas.

-Tal vez sea cierto, pero al menos me tienes a mí…

-…Sabes que no es suficiente… –dijo la muñeca honestamente, clavando con ello una espina profunda dañando ese corazón-. ¿Me pedirás otra vez que me quede? 

-…No puedo pedir que hagas algo que no quieres, muñeca, ¿me escucharías si lo hiciera? ¿Te quedarías?

-Te escucharía…

-Quédate entonces…

…

La noche continuó en el juguetero, pronto la luz del sol nacería entre las tinieblas. Los juguetes se arremolinaban unos con otros, en sus cajas, en sus rincones, tristemente los osos de felpa se abrazaban despidiéndose por un tiempo más antes de volver a encontrarse, deseando tener un momento más antes de volver a ese sueño solitario. El payaso también ya comenzaba a dormitar desde abajo, justo después de despedir a Azalea y verla subir hasta la cima a salvo. En medio de ese silencio, Azalea podía ver la luna resplandeciendo como siempre la había conocido, decían que tomaba distintas formas, ella sentía que debía verlo.

Entristecida y cegada por su deseo, por encontrar alguien en el mundo que pudiese sentir lo mismo en su pecho, ese vacío helando su cuerpo, como un gran agujero. Una necesidad grande que la hacía levantarse. Decían que la luz del sol era mucho más brillante que la de la noche blanca, tenía que verla también, decían que algunos días ese punto pálido en el cielo desaparecía, también deseaba saber eso, decían que las estrellas brillaban radiantemente en el firmamento durante su ausencia, decían que el mundo de los humanos estaba lleno de cosas nuevas, gente de todos colores y alturas, decían que había extrañas criaturas, decían, que en el mundo de los hombres existía siembre a borbotones, el odio, el amor, la tristeza y la amargura.

Deseo ser libre, deseo de mí, poder expresar un sentimiento…

No había más opciones, que irse y aventurarse en un viaje que le revelaría cosas nuevas, o quedarse y vivir con lo de siempre, atada a su silencio y apatía, encerrada dentro de su propio cuerpo, sin poder expresar, ningún sentimiento. Así Azalea se armó de valor interno, y comenzó a subir directo al techo, deseando esa libertad lejana, haciendo rechinar el juguetero en su ascenso, llegando peligrosamente hasta esa punta roída. De un salto entonces y con un presentimiento, el Payaso se levantó sabiendo que algo diferente sucedía, y su búsqueda inmediata fue hacia la muñeca perfecta, a quien avistó ya arriesgadamente llegando hasta el techo. Su desesperación fue tan grande porque ella se iría sin mirar atrás, pero también sabia, que derecho a detenerla no tenía, y entre la hierba rápidamente buscó una flor que la hiciese recordar a ese viejo payaso, cuidando de ella devotamente. Si lo que Azálea necesitaba para quedarse, era un corazón, sin pensarlo, el suyo le entregaría.

Entre su huida silenciosa, Azalea subió hasta la mujer del candelabro, sosteniendo aun la vela encendida entre sus manos. Y con la cadena que la sostenía apenas colgando del techo, como su salida, Azalea saltó haciéndola balancearse violentamente, y entre el vaivén sintió que sus manos se desprendían, aferrándose fuerte, hasta que apoyó sin querer uno de sus pies en las manos que la vela sostenían, que se balanceó también cayendo hasta abajo, en dónde se perdió, entre un pequeño bulto de hierba seca.

Azálea trepó hasta arriba por fin, recibiendo el primer viento fuera, entre su búsqueda el Payaso ya solo pudo ver un pequeño pie salir de la casa, si no la detenía jamás volvería a verla, debía apresurarse antes de perderla. Sin embargo entre su errática búsqueda no encontraba aquellas flores que estaba guardando para ella, justo cuando un aura de luz intensa alumbró su vista, al mirar atrás una gran llama ahora se extendía…

Sin mirar atrás la muñeca bajó por una enredadera, que en el último tramo de su descenso se desprendió, y después de tremendo sentón, Azalea se levantó notando que su vestido se había ensuciado con lodo y tierra, de nuevo intentó expresar su molestia sin lograrlo, y ya con la luz del amanecer amenazando con aclarar la luna llena, la muñeca corrió entre el campo, como nunca antes lo había hecho, entre aquellas tierras que ya estaban desiertas desde años de antaño. 

Sintiéndose libre como un pájaro que emprende por primera vez el vuelo, Azalea corrió hasta que perdió de vista el juguetero; buscando desesperada una sombra en dónde esconderse, allí a la distancia, había una cerca pequeña, en donde al llegar encontró un viejo buzón derrumbado por el paso del tiempo, al cual entró rápidamente entre la hierba y algún otro insecto, que seguramente lo habría usado como madriguera. Permaneció en silencio entonces, en una espera absoluta, a que esa luz blanca, desapareciera, repitiendo una y otra vez...

Deseo ser libre, deseo de mí, poder expresar un sentimiento…

Entre su espera, la pequeña Azalea, imploró que la leyenda fuese cierta, que el hada de la noche blanca no la viera, y después de cerrar el buzón en medio de la nada, esperó y esperó, repitiendo su deseo, hasta que sus ojos se cansaron, envuelta en miedo sin poder evitarlo se cerraron, dejando a la hermosa muñeca totalmente temerosa sin tener sentido del tiempo, ¿Cuánto tardaría más en amanecer? Le aterraba la idea de salir de la sombra antes de que esa hada, no pudiese verla.

Hacía ya mucho que aquellas tierras estaban vacías, ya nadie las cultivaba, asuntos de dinero y otras riñas que por supuesto Azalea no entendía. Su temor acrecentó cada segundo de esa desesperación, hasta que por un pequeño agujero, la caliente luz del sol apuntó directo a su mano. Inmediatamente notó que era tan brillante como en algún momento lo fue su cuerda, una luz, completamente dorada. La primera señal del amanecer había llegado a ella, estaba aún despierta, en su corazón una gran alegría afloró, y atreviéndose a abrir la puerta del buzón, por primera vez desde su existencia, la luz del sol la cegó. Jamás antes había podido verla, sin duda alguna, más de lo que pudo haber imaginado, esa luz era todavía más brillante.
 

Entre todo el color de ese campo basto y nada más alrededor, exponiendo su rostro por primera vez al sol, Azalea permaneció inerte hasta que sus ojos se acostumbraron. Era todo tan amplio, que le hizo preguntarse inmediatamente hasta dónde llegaría la tierra. Pensaba, sintiendo que de alguna forma, que en algún punto debía encontrarse con el cielo, no podía imaginar que forma tendría, ¿acaso sería infinita?
 

Una a una esas preguntas llenaron su curiosidad de ansias, hasta que de un momento a otro, poco a poco se fue acercando a la aldea, sus nervios se dispararon cuando ya empezaba a escuchar las voces y otros ruidos extraños, irreconocibles por supuesto para ella. Y como era de esperarse sintió temor y pensó que lo mejor sería que nadie la viese o algo realmente malo sucedería. Así fue como Azalea llegó hasta el centro del pueblo, escondiéndose debajo de una cajita de cartón que había encontrado en una esquina, entre cuya pequeña abertura miraba a todos lados esperando que nadie estuviese alrededor para poder moverse libertinamente, lo cual fue una estrategia realmente efectiva. 
 

En aquel momento, si algo realmente lamentaba es que no podía ver todo completamente, pues entre su parca vista ya había cosas que la fascinaban del día, grandes árboles plantados en una tierra fuerte, durísima y gris, grandes construcciones, tan altas que imaginaba solo la mano de un gigante pudo haberlas puesto allí, las personas eran enormes, pero no tan grandes como para haber construido aquello, ¿sería que ellos también estaban viviendo con más gigantes a su alrededor? Era todo un mundo de posibilidades que se abrió.
 

Ahora comenzaba a llover, Azalea corrió desesperada debajo de su caja de cartón buscando un lugar en dónde resguardarse, trepó hasta un cesto de basura y dándose cuenta molesta de que sus finos zapatos de marfil estaban empapados, suspiró cabizbaja y se enroscó tratando de evitar la tempestad. Esa era la primera señal distinta, entre la ventisca y los sonoros relámpagos haciendo vibrar todo su cuerpo, pronto esa pobre muñeca se vio envuelta en un caos, tratando de evitar que el viento se llevase su guarida provisional, luchando contra sus propios miedos ante lo desconocido, ante lo que para algunos era solamente inusual, para ella se había convertido en una prueba de sobrevivencia.
 

Azalea pasó entre el frio y agua la peor noche de su existencia, ahora se daba cuenta de que aquel juguetero aunque viejo era bastante cálido para soportar noches como esa, incluso cuando en las noche blancas una nívea ventisca descendía del cielo, siempre tenía consuelo en los brazos del Payaso que hacía siempre lo posible por protegerla, cubiertos entre una casa de varas y hojas, seguros y limpios, mirando esas pequeñas motas blancas descender. 
 

No se percató en que momento perdió la conciencia, hasta el momento en que por supuesto la recuperó. Se levantó con el vestido arrugado para su enojo, inesperadamente, irritada, por las numerosas y ruidosas voces taladrando sus oídos a través del delgado cartón de esa caja a lo que parecía un nuevo amanecer. Se puso de pie hecha un capullo de emociones que no podía expresar, asomándose por la ranura que servía de agarradera, observó un tumulto de gente haciendo toda clase de expresiones a no mucha distancia de ella. Por un momento se congeló del miedo, solo en el hecho de pensar que era a ella a la que veían tan asombrados, habiendo descubierto que siendo una muñeca podía moverse. Pero para su descanso pronto esas expresiones se tornaron en un montón de sonrisas, a su lado sin haberse percatado, Azalea puede ver a la persona que realmente estaban mirando, un joven delgado y de delicadas líneas, tan alto como son los humanos, vestido de negro de arriba abajo y una cara pálida con rojos y negros lunares en formas cuadrada debajo de sus ojos.
 

Se quedó sorprendida un rato, Azalea lo observaba fijamente, él no estaba hablando, sin embargo, aun siendo ella una simple muñeca podía comprender exactamente lo que estaba pasando, esa persona podía comunicarse con sus manos, ese simple hecho para Azalea, era la más grandiosa hazaña que haya visto en su existencia. Envuelta en el encanto mudo, el tiempo pasó tan rápido mirándolo actuar frente a esa multitud, mientras la hermosa muñeca continuaba observando tan maravilloso acto, que tanto disfrutó, hasta que haciendo uso de esa especie de magia, cuando terminó su espectáculo, sacándose el sombrero de la cabeza, una tristeza la invadió. 
 

Después de recibir algunas monedas, la multitud se dispersó caminando lenta y pesadamente, mientras aquel hombre hacia todavía reverencias exageradas para despedirles. Simplemente después, se colocó el sombrero de vuelta tomando un pequeño portafolio emprendiendo el camino de las despedidas. Para ese preciso instante, Azalea no quería perderlo de vista.
 

Caminó en un impulso en el que Azalea intentó correr, olvidando por supuesto que estaba debajo de una caja de cartón, chocando contra ella dando tumbos, se dolió, sin embargo solo sobando un poco sus rodillas se recuperó enseguida, bajando por ese basurero entre tropezones, en el que algunas personas gritarían al ver la caja en movimiento. Incluso Azalea podía afirmar que alguien pensó que se trataba de una rata. Afortunadamente para ella entró a un jardín por donde continuó su camino, librándose de la prisión antes de adentrarse en un frondoso arbusto.
 

Para su desventura aquel hombre había desaparecido. Se quedó pensativa. Aquella persona inundaba sus pensamientos de forma violenta, ¿Quién era? ¿Por qué no hablaba? Todo hasta que un ligero ruido entre las ramas llamó su atención, y pudo ver una sombra cruzar rápidamente, buscó y buscó, hasta que dándose por vencida decidió regresar al refugio, cuando súbitamente frente a sus ojos un hermoso petirrojo apareció…
 

-No es común ver una muñeca tan fina en estos lugares –dijo rápidamente, sosteniéndose hábilmente de una pequeña rama balanceándose.

-Me has asustado, ¿Quién eres? –Preguntó Azalea levantándose rápidamente después de haberse ido de espaldas, arreglado su vestido y  alborotados rizos.

-¿Te he asustado? No, no es verdad, si ni siquiera has gritado, no hay migaja de temor en tus ojos verdes –Azalea no pudo demostrar su enojo ante aquel comentario, sin embargo pensó enseguida que no era culpa del pájaro.

-Así soy yo… –Dijo al petirrojo, que meneó su cabeza hacia los lados mirándola fijamente, pues no comprendió en absoluto las palabras de la bella muñeca.

-Estás buscando a alguien para ti ¿no es verdad? –Se había dado ya la vuelta algo molesta, dispuesta a marchar en busca de aquel bello personaje, pero aquel comentario la detuvo al instante.

-¿Qué quieres decir con eso? –Entonces el petirrojo bajó hasta el piso, empezando a hurgar, buscando algunas ramas para su nido.

-Eres una muñeca… –Azalea sintió y caminó hacia el petirrojo, comenzando a seguirlo todo alrededor.

-Que tiene que ver que sea una muñeca… 

-Por qué corre la historia, de alguien similar a ti, un títere era si no mal recuerdo, buscando la forma de expresar un sentimiento. 

-Entonces es verdad, ¿tú sabes si su deseo se hizo realidad?

-Lo seres vivos, son los únicos que pueden transmitir un sentimiento, se necesita de un procedimiento complejo, no es algo fácil de hacer… –Azalea se detuvo un momento y miró sus pequeñas manos hechas de madera, sus dedos estaban hechos uno por uno y podían moverse en todas direcciones, si podía moverse a voluntad, definitivamente estaba viva, por eso, no comprendía lo que quería decir aquel hermoso pajarillo-. Por ejemplo yo, solo puedo silbar, es lo único que escuchan de mí los humanos, solo otro igual que yo puede entenderme, si no hay alguien igual a mí, puedo hacer muchos sonidos y nadie me entiende –Azalea levantó una rama del piso ofreciéndola al pequeño pájaro ahora entristecida, sin embargo aquel pájaro no pudo ver nada diferente en ella, y aceptando la rama las juntó con otras que ya reunía.
 

-Eso, ya lo sé… –dijo Azalea… 
 

-¿Estabas tras ese mimo cierto? Te vi hace un momento, ¿por qué lo seguías? 
 

-Es por que tal vez él tenga algo que yo necesito, quiero querer a alguien, un corazón para querer, así, voy a poder expresar lo que siento…
 

-Los humanos no son nada parecido a ninguna criatura de la naturaleza, no puedes pretender encontrar en ellos una sola cosa, por tanto si deseas encontrar la felicidad con uno de ellos, hay también muchas cosas que debes aceptar y otras a las que debes renunciar. Ese otro juguete que intentó lo mismo, también lo supo al final…
 

Azalea, pensativa con aquellas palabras, mientras veía al petirrojo ya alejarse volando, pensó en lo mucho que le gustaría tener, al igual que esa ave un par de alas y volar hasta aquel hombre sin palabras. Pensó que incluso aunque jamás lograra transmitir lo que creía, si se movía y sentía, definitivamente estaría viva. La esperanza de encontrar un complemento para ella permanecía. Y aunque era de su conocimiento por supuesto como muñeca, que había muchas cosas que ignoraba, hasta ahora ese hombre de rostro blanco, era lo único en lo que pensaba. 
 

Distraída entonces, caminó fuera del arbusto dispuesta a entrar a la caja, justo cuando escuchó un ladrido detrás suyo, volteó en pánico solo viendo venir unas fauces abriéndose, y una pila de colmillos brillantes… Quiso gritar; no pudo, quiso correr; no pudo, quiso llorar y tampoco pudo… Azalea simplemente se desmayó cuando sintió el aliento caliente de ese enorme perro soplar sobre todo su cuerpo…
 

Entró en un sueño inconsciente, las horas pasaron, minuto a minuto hasta que Azalea abrió sus ojos al mundo de nuevo; por un momento pensó que su imaginación le había jugado una mala pasada y despertaría de nuevo en medio de la noche blanca. Pero por supuesto no debió pasar mucho, cuando entre esas luces amarillentas, escuchara las voces y el movimiento a su alrededor. Agitó la cabeza antes de extender hacia arriba ese par de pestañas, la habitación tenía papel tapiz de color rojo y naranja, la lámpara era de terciopelo y había un montón de ropa de colores y máscaras colgadas, todo entre los numerosos biombos de una sala.
 

Se levantó, de nuevo molesta notó que su bonito vestido tenia por todos lados saliva de perro y seguramente entre la conmoción tampoco una de sus cintas del cabello estaba. Sin embargo aquella rabieta no duraría mucho, ya que cuando viró  se encontró con una muñeca frente a ella, el espanto que se llevó al instante superaba por mucho al de aquel perro, tanto que incluso estuvo a punto de desmayarse de nuevo, sin embargo, al momento de moverse aquella muñeca correspondía sus movimientos, tan exactamente que no tardó mucho para percatarse, de que aquella muñeca, en realidad no era más que ella.
 

Azalea nunca se había reflejado en un espejo y menos en uno tan grande. Se movió hacia atrás, hacia delante, movió sus piernas y sus brazos, corrió alrededor de un florero asomándose y escondiéndose una y otra vez, haciendo angelitos en el aire hasta que finalmente entre su divertimento, se dio cuerda a si misma haciendo sonar la linda melodía que aquel carpintero le había puesto dentro. Pensó en lo mucho que le gustaría ver su sonrisa, pues en aquel momento estaba realmente contenta. Entre esa extraña contemplación se dio vuelta, alguien había entrado en la habitación… 
 

-¿Quién está allí? –Se escuchó seguido una amable voz.
 

Azalea volteó alarmada esperando lo peor, pensó haber sido vista, seguramente escuchada, tanto tiempo escondida en la seguridad, que en el mejor de los casos, si esa persona no buscaba destruirla, seguramente pasaría el resto de sus días en un aparador, fuera de esa caja de cristal un letrero gigante, en dónde un desfile de personas entraría, para reírse y aborrecer a la muñeca que podía moverse…
 

-¿Eres nueva en el elenco? –Azalea se quedó paralizada, aquella mujer tenía los ojos fijos en el tocador, una mirada alejada, no parecía asustada, “ausente” era la palabra.
 

-¿Eres un mimo? discúlpame, no quería desconcentrarte, ¿estás preparándote para tu acto? 
 

Azalea no tenía idea de que estaba hablando aquella mujer, se le quedó observando más tiempo, tenía la piel morena y el pelo ondulado hasta la cintura, tenía puesto un vestido violeta, guantes y mallas purpuras y en sus pies un par de tacones con flores de colores grises, con dos figuras de gota sobre su rostro, justo debajo de sus ojos y un sombrero de copa con flores iguales a las de sus zapatos, pero completamente naturales. Azalea se movió de arriba abajo y de un lado a otro frente a ella, pero aquella mujer no parecía inmutarse, o seguirla, en vez de eso se quedaba estática, simplemente apuntando su cabeza al tocador.
 

-No soy un mimo… –se atrevió finalmente a responder, esperando una reacción de sorpresa pero de nuevo esa expresión tampoco cambiaba…
 

-¿Eres un payaso o un bufón? –de nuevo Azalea estaba confundida, el viejo tambor siempre le había dicho que no era común que los humanos viesen moverse a los juguetes, pero aun cuando Azalea estaba hablando, esa chica no estaba ni siquiera sorprendida.
 

-¿No estás asustada? –preguntó la muñeca, mientras observaba una sonrisa formarse en aquel rostro moreno por fin.
 

-Por qué, ¿Acaso das miedo? 
 

-No los sé, yo pensé que ustedes tendrían miedo, los humanos deberían asustarse, ¿no sabes que soy yo? ¿Qué acaso eres tonta? –respondió Azalea por supuesto groseramente, después de todo niña consentida y apartada del mundo, no sabía cómo comportarse socialmente. 
 

-No… –respondió la amable chica haciendo una larga pausa ante de continuar su sentencia-. Aunque, si soy ciega…
 

-¿Ciega? –Se sorprendió la muñeca, inmediatamente invadida por la curiosidad-. Entonces, eso significa ¿que no puedes ver?
 

-Por supuesto eso significa.
 

-Pero, no pareces una mujer ciega. –replicó la muñeca inclinándose, observando fijamente sus ojos desde la mesa del tocador.
 

-¿A qué te refieres?
 

-Tus ojos son del color del cielo, no parecen enfermos.
 

-¿Eso es un cumplido? –Dijo aquella muchacha después de soltar una fugaz carcajada-. ¿Cuántos años tienes?
 

-No es un cumplido, es solo lo que veo, en cuanto a cuantos años tengo, no lo sé, ¿Cuánto es un año?
 

-Al parecer no…–La mujer se rió de nuevo y se sentó en un viejo sillón olvidado, tentando el camino, en el rincón de la habitación-. ¿Eres hija de alguien del elenco?
 

-No, ¿en dónde estoy?
 

-¿Cómo? ¿Estás perdida?
 

-Sí, pero más importante, ¿qué es un año?
 

-Los años, es la forma de contar el tiempo, cuando pasan 365 días, es lo equivalente a un año…  –respondió la chica de su asiento, yendo hasta el tocador, allí se sentó no antes de que Azalea se moviera abruptamente pensando que la aplastaría.
 

-Eso es muy extraño, para que sirve contar los días, acaso después de 365 días ¿los días no seguirán siendo lo mismo? ¿Días? –respondió Azalea finalmente, mirando fijamente las cintas de su vestido moverse entre sus dedos de forma inquieta.
 

-Tienes razón, si es algo extraño… Pues no lo sé, así somos las personas ¿no lo crees? a veces hacemos cosas sin sentido, y cuando no lo tiene, se lo damos… –para aquel momento una sonrisa se asomó entre esos labios rosados, aquella chica imaginaba que Azalea debía ser una niña, de otra forma no habría explicación para semejante inocencia.
 

-Debes tener hambre, en éste lugar el menú no es muy extenso pero traeré algo de comer para ti y después me dirás como llegaste y en donde está tu casa ¿está bien?
 

-¡Pero! –Replicó enseguida Azalea-. No me dejes aquí, si alguien me ve pueden hacerme daño.
 

-Pero nadie va a hacerte daño, confía en mí.
 

-¡Por favor! Te lo pido…
 

Ante la voz suplicante de esa pequeña, la joven no tuvo más objeción, esa pequeña parecía realmente perdida, su voz era muy dulce pero distante, era como una especie de angustia, aunque no podía estar segura. Meditó un momento la petición, obteniendo una solución de manera pronta, no podía llevarla con ella, pero al menos si podría esconderla, si se aseguraba de que nadie la viera, entonces esa niña podría sentirse más segura.
 

-Si te quedas en el ático todo estará mejor, allí nadie te verá porque nadie va allá, además en lo que regreso podrás ver el espectáculo, estoy segura que te gustará.
 

-¿El espectáculo?
 

-Sígueme, es por acá… –y al momento la joven extendió su mano.
 

-Eh, no… Yo te seguiré sola…
 

La chica se extrañó por supuesto del comentario, sin embargo ya que no se conocían mucho, pensó que era probablemente lógico que aquella niña no se sintiera cómoda, así que con una sonrisa y con mucho cuidado se movió por el espacio, hasta que levantando la mano sintió la cuerda de las escaleras de ático, que con un simple jalón, se desplegaron, dejando ver una luz escarlata brillando, ocasionándole a Azálea un sentimiento extraño, no podía decidirse, tenía miedo y también confusión, pero saber de dónde venían esas luces parpadeantes le ganaba a su intuición. 
 

Con mucho trabajo Azalea corrió a bajar del tocador y hasta aquellas escaleras, en dónde la joven comenzó a subir, lógicamente por cada escalón que Azalea subía, la humana subía tres, pero afortunadamente creyendo que era una niña pequeña, la paciencia de esa amable chica hizo que Azalea pudiera llegar al final sin más problema. El cuarto era pequeño y oscuro en realidad, nada más que esas luces rojas había allí, tenía polvo por todos lados, estaba completamente desvalijado, en cierta forma le recordó el viejo juguetero, en especial cuando vio las brillantes manchas de humedad incrustadas en el techo de madera, y sólo una pequeña ventana iluminaba aquel lugar tenebroso, mientras otra daba hacia afuera, una pequeña ventana en forma redonda se posaba sobre uno de los muros, permitiendo entrar tenues destellos de luz natural.
 

-¿Qué hay allí? –preguntó sin embargo Azalea más interesada en la que proyectaba aquellas luces escarlatas.
 

-Desde aquí puedes ver el espectáculo, puedes ver desde este banco.
 

-¿El espectáculo?
 

-Sí, aquí es en dónde todos nosotros trabajamos.
 

-Es verdad, en verdad iba preguntarte, ¿por qué te vistes así?
 

-¿Te refieres a mi disfraz?
 

-¿Un disfraz?
 

-Pues porque soy una payasita… Mi trabajo es hacer reír.
 

-¿¡Una payasita dices!? Entonces, ¡Yo tengo un amigo para ti!
 

-¿Qué dices?
 

-Yo conozco a un payaso, sería perfecto para ti porque él también está sonriendo todo el tiempo, ahora que lo menciono, lo he recordado tristemente, en verdad lo extraño…
 

Aquella joven se acercó sentándose frente a Azalea a punto de hablar con ella, cuando al mismo tiempo la muñeca por fin dirigió su vista al escenario quedando anonadada, talló sus pequeños ojos comprobando que no estuviese en medio de una ilusión, y después de verlo de nuevo hablar tan claramente con esas manos, su emoción se desató –aunque por dentro- fue grande… 
 

¡Allí estaba él! Era el mismo mimo de la cara blanca, el hombre del parque por la mañana, la persona que pensaba estaba hecha para ella. Quedó maravillada; estaba sobre una base de madera, había un montón de personas sentadas alrededor; las cortinas estaban todas roídas y polvorientas, y esa luz roja no venía más que de dos simples focos con papel celofán, una de ellas medio fundida, la otra estaba chueca, el escenario era una verdadera burla a la elegancia y belleza, sin embargo el simpe hecho de que  él estaba allí, hacía para Azalea lo demás inexistente. Su figura larga de traje impecable, y esas grandes sonrisas y grandes tristezas, todas sus confusiones, enojos, sus alegrías, de nuevo Azalea estaba encantada con el espectáculo de aquel hombre, era maravilloso, por fin, lo había encontrado y estaba tan cerca.
 

-¿Quién es él? –preguntó Azalea, señalando, pero inmediatamente recogió su brazo, pues era obvio ella no lo vería.
 

-¿Quién? –aun así preguntó la payasita.
 

-Es un hombre de cabello negro, tiene puesto un sombrero y viste de traje blanco y negro, su cara es blanca, muy blanca, y también sabe expresar un montón de cosas; pero creo que es mudo.
 

-¿Un mudo? –Aquella chica rió al instante, pero a Azalea no le ocasionó mucha gracia, mejor dicho ahora definitivamente estaba confundida.
 

-¿No es mudo?
 

-Estás hablando de un mimo… –respondió finalmente la payasita.
 

-Si ese mismo.
 

-No, no, los mimos no son mudos.
 

-¿No lo son?
 

-Lo mimos no hablan no por que no puedan, sino porque no quieren.
 

-¿Pero eso por qué?
 

-Porque es su trabajo, es igual que yo, ser mimo es un arte, un mimo no debe hablar, el reto es que la gente entienda sin decir una sola palabra.
 

-Pero, ¿eso se puede fingir?
 

-Se puede, un mimo es una especie de actor.
 

-¿Un actor?
 

-Un mimo expresa muchas cosas, pero no puedes saber cuál de ellas es un sentimiento verdadero, estoy segura de que aunque yo pudiera verlo no lograría saberlo. No todas las personas que trabajamos aquí lo hacemos completamente por gusto, sin embargo, es una buena forma de escapar de esta realidad tan confusa, nuestro cuerpo es una marioneta, nuestra alma es un ave que dejamos volar a la luz de la función…
 

-Pero eso es…
 

-Te gustan más las emociones verdaderas.
 

-Por supuesto que si.
 

-Es difícil ¿sabes? Entre las personas encontrarlas, son tan bastas, es difícil identificar las verdaderas.
 

-¿Mienten?
 

-Lo que sucede pequeña, es que a veces ni siquiera nosotros logramos reconocerlas, no es que mintamos, es que nuestro corazón es complicado, lleno de trucos e ilusiones, de añoranzas y desesperanza, un día lloramos y reímos, un día vivimos y morimos…
 

-Eso es muy triste.
 

-No te equivoques pequeña, es verdad que es complicado, pero no es tan malo, de entre todos los seres humanos siempre encontramos algunas pocas personas, personas con las que embonamos, no es que seamos dos piezas iguales, es porque somos diferentes  que a veces nos queremos tanto, sentir lo mismo y sentir diferente, si ambas personas logran entenderse, entonces es posible que esos sentimientos sean verdaderos, no pueden fingirse.
 

-Sentimientos verdaderos…
 

-¿Lo entiendes?
 

-Conocía a alguien así, él no era igual a mí pero…
 

Se escucharon las maderas crujir, el mimo con una gran reverencia abandonaba ya el escenario; Azalea corrió apresurada hacia la ventana de fuera, dejando atrás a la payasita llamándola confundida, pero no tenía tiempo para despedidas de nuevo, así que bajando por una tubería rápidamente, aprovechando del mimo su paso lento, tuvo tiempo de colocarse su sombrero y su albornoz, y cogiendo un paraguas salió por aquel callejón.
 

La muñeca actuaba encaprichada tratando de alcanzarlo, y ya mirándolo abrir la puerta corrió detrás de él, llovía a cantaros pero entre su confusión y su incredulidad Azalea salió sin importarle los rizos en su cabello, ni las manchas en sus zapatos, debía encontrarse con él, esa era su única oportunidad… Sin embrago en el atareo el grito de su nombre la detuvo bruscamente, aun entre la ventisca la muñeca la voz reconoció inmediatamente, buscó detrás y encontró allí para su sorpresa, entre algunos botes de basura a un muy maltrecho payaso, la muñeca no podía creer lo que sus ojos veían, y al verlo sin importarle más corrió a abrazarlo, notando que caía. 
 

-¡Payaso! –gritó desesperada.
 

-Tenía que alcanzarte, decirte algo, hermosa muñeca…–le interrumpió el payaso levantando su mano deformada, extendiendo un par de flores marchitas hacia el rostro de Azalea.
 

-¡Pero qué fue lo que pasó! ¡Payaso! ¿Qué te pasó? ¿Porque están deformes tus pies y tus manos? 
 

-…El cuarto de lo juguetes se incendió, ya no existe, la caja musical, el anciano tambor, todo se convirtió en fuego y cenizas, nadie sobrevivió, los osos de felpa intentaron escapar, pero ya estaban hechos una llama, todos, todos, Azalea, ya no existe más…
 

-¡¿Qué?! –sollozó Azalea desesperada apretando fuerte al Payaso entre sus brazos, todo, había sido su culpa.
 

-Logré escapar por que estaba siguiéndote, la vela de la muñeca cayó, el roble caído se incendió, las flamas envolvieron mi cuerpo, salí corriendo y cuando la luz del día llegó me di cuenta, que había quedado bajo una sombra del cuarto, el hada de la noche blanca también mi deseo cumplió.
 

-¡Payaso no!
 

-Tenía que buscarte, quería verte una única vez, tenía una última oportunidad para decirte, aunque sea con estas flores roídas, muñeca hermosa, si quieres un corazón, si lo que te hace falta es un corazón con amor y gusto te daré el mío… –el payaso levantó de nuevo su brazo acercando entre todo aquel hierbajo, una flor de Azalea, el rostro de la muñeca entonces se llenó de desesperación.
 

-Tus ojos están a punto de llorar… –mencionó entre su dolor con un tono de sorpresa el payasito, por fin el rostro de Azalea cambiaba-. No quería eso; lo lamento muñeca hermosa, fue por mi deseo, por que yo quería que tu rostro pudiese expresar un sentimiento, pero no pude hacerte feliz…
 

-¡No te mueras Payaso! ¡No dejes de existir! ¡De haber sabido que esto pasaría! ¡Yo también, lo único que tuve fue dicha contigo Payaso! ¡No me dejes! ¡Eres tu todo lo que tengo ahora! ¡Eres tu todo lo que he tenido!
 

Una muñeca rompió en llanto en medio de la lluvia en un tormentoso callejón, sosteniendo entre sus brazos el cuerpo deforme; mientras entre aquella afable expresión ahora entristecida, entre las gotas de lluvia cayendo, parecían lagrimas corriendo por el rostro de aquel muñeco moribundo, hasta que finalmente con una agradable sonrisa como siempre, el payaso dejó de moverse y hablar, justo en el momento, en que la cuerda de Azalea comenzó  a sonar, abrazando al Payaso desesperadamente su cuerda se activó; llamando la atención de un mimó, cubriendo su cuerpo con una sombrilla al inicio del callejón…
 

Se detuvo entonces éste hombre retrocediendo su paso, en medio de dos estrechas paredes yacía una muñeca tirada que era de dónde venía la melodía, en su posición parecía abrazada de un payaso ya inservible; el mimo se arrodilló y tomó entre sus manos a la empapada muñeca, observando su cuerda girar, retiró cuidadosamente de aquel hermoso rostro los mojados rizos, tenía aquella hermosa muñeca una mirada y expresión triste y desconsolada, tomándola entonces con ambas manos, en un instinto poco a poco la llevó a su pecho, y finalmente tomó la sobrilla abrigándolos de la lluvia, entre su avance, los ojos humedecidos de la muñeca miraron aquel cuerpo ser dejado abandonado, en la calle, sintiendo que desaparecía, a cada paso…
 

…
 

Ahora el juguetero estaba perfectamente barnizado, no había rastro de humedad ni en la madera ni en la ahora brillante y dorada cuerda de Azalea, aquella muñeca en esa vitrina de cristal, era una muñeca de excepcional belleza, hecha por un hábil carpintero hace mucho tiempo; sin embargo tristeza es lo que todos veían en ella.
 

… La luna llena resplandecía como una hermosa perla rota en el cielo, el reloj daba las doce de la noche, impresionante el descaro de aquellos dos petirrojos, salir a horas tan indecentes a besarse doce veces. Había llegado la noche blanca, era hora de despertar…
 

Azalea desplegó sus ojos ensoñada, lentamente los osos de felpa despertaban mimosamente frotándose unos a otros, había algunas marionetas que sonreían apenas se veían, y una caja de soldaditos perfectamente acomodados se daban los buenos días en la oscuridad. Admirando a las bailarinas de esa enorme caja musical… 
 

Entonces las miradas se dirigían a la más hermosa de las muñecas, que sostenida por ese arnés de hierro permanecía quieta un momento antes de salir del aparador de cristal. Apenas despertó Azalea caminó hasta sentarse detrás de la enrome ventana redonda, observando desde las alturas el mundo entero, mirando a lo lejos la ciudad y por dónde al mimo le gustaba llegar. 
 

Era de el de quien había aprendido a ocultar esa tristeza, por eso Azalea lo esperaba ansiosa, deseaba ver su rostro sincero ser descubierto de esa máscara blanca, para como todas las noches contemplar su mirada, aprender a cambiar lo que sentía por una sonrisa, sentirse viva. Su cuerpo es una marioneta, su alma es un ave que deja volar a la luz de la función…

 

 

Escena I

 

Podía sentir el nerviosismo, y sin embargo estaba tan alejada, hasta que aquel rio de palabras se tornó en algo medianamente interesante…

 

-…La participación de la señorita
Nagano con el Escenario, quedará suspendida momentáneamente debido a sus lesiones, su colaboración en la próxima obra será nula, lamentablemente… Debido a eso es de mi competencia anunciar, que para la puesta en escena siguiente, el lugar protagónico, para el papel de Azalea, será escogido por los coreógrafos y el personal administrativo, quienes después de evaluar las audiciones, se concentrará en un comité para decidir a la nueva protagonista de Payasos, Hadas y Mimos…
 

Estábamos reunidos en el salón de ensayos antes de iniciar la jornada, después del accidente, Nagano Rio fue llevada al hospital, Julián fue con ella, pero no habíamos sabido nada hasta este momento, las funciones tuvieron que continuar su curso. Todos esperaban noticias de Rio, yo, me debatía entre si quería escucharlas o no. Entre todos hay reacciones distintas, desde las miradas tristes, hasta las sonrisas mal disimuladas. Raycel estaba en su última semana; cuyo protagónico, por ser el único miembro del elenco en conocer la coreografía, quedó en mis manos. Dicha decisión no esperó por el descontento de algunos, lógicamente, pero para otros más crueles, aquello no significaba mas que justicia.
 

Si lo pienso literalmente -y también si no- fue mi culpa. Simplemente no se que me pasó, qué clase de deseo ridículo estuvo poseso de mí en ese instante, para hacer semejante tontería. Ahora cada vez que soy yo la que está debajo de esa plataforma, cuando veo esa estructura subir lentamente, mis nervios se desquician, la altura creciente cada vez, me hace sentir que voy a ser aplastada -igual que ella-. No soporto ver a nadie cerca, especialmente a ellos, el elenco interno, con esos rostros sonrientes y esos gestos cambiantes, para el final de las cosas, -irónicamente- en mí, Raycel se ha convertido en no más que una llorona, una niña miedosa, asustada de su propia sombra. 
 

Milagrosamente por otro lado, la obra no ha ido nada mal, entre la novedad de mi presencia en el teatro y la amarillista curiosidad por ver la escena en que Rio terminó en la primera función, la gente ha venido en un verdadero hervidero, los hoteles se han saturado de turistas, las fechas están agotadas. El resultado de mi protagónico, irónicamente pese a las rabietas del comité, ha resultado más que favorable, sin embargo mi lugar en el Escenario se tambalea, y pese a expresar en algún momento mi intención de abandonar, ahora mismo no hay nadie más que pueda hacer este papel.
 

-Por qué cambiar algo que no está roto –mencioné algún día que ya empieza a ser distante, en casa de Fenrir, mientras revisaba despreocupadamente las propuestas de varias bailarinas para la próxima obra, antes del incidente de Rio-. ¿Siempre hacen lo mismo? 
 

-Todo cambia, y tarde o temprano una imagen comenzará a gastarse, tenemos que estar preparados, para cuando sea momento de ponerla de pies en la calle.
 

-Para ustedes, no somos más que un montón de números, ¿no es verdad?
 

-No tienes idea de como funcionan estas cosas, fin de la discusión.
 

- ¿Qué es lo que no te gusta?
 

-¿De esa niña? Nunca la he visto bien en realidad.
 

-Del Escenario, ¿por qué siempre te molestas cuando hablo de él?
 

-Un puñado de cosas, esa adoración absurda, es tan infantil y soso…
 

-¿Soso? ¿Lo has visto bien? Por supuesto que hay una adoración, el Escenario ha sido la inspiración para cantidad de artistas y demás espectáculos alrededor del mundo, Fortuna es la meca del teatro mundial gracias al Escenario, en ningún otra parte del globo, podrás encontrar lo que encuentras aquí, nadie puede hacer lo que hace el Escenario, ni lo que ha logrado a través de los años, las obras son magnificas, tenemos al mejor personal, el elenco externo se compone de los mejores bailarines y acróbatas, y el misticismo que rodea al elenco interno no ha podido ser imitado en ninguna otra parte, son los magos, los músicos, los acróbatas y los mejores actores, y si eso no basta, el elemento irremplazable de todo esto, nos corona como el mejor teatro internacional, tenemos al mejor ilusionista del mundo, aun con una suma lasciva de dinero, no hay manera de que nadie pueda tener algo remotamente…
 

-…Entonces tú también estás enamorada de ese maldito teatro, ya lo entendí, y no cambia nada…
 

-Suena a que estuvieses encaprichado, más que tener una razón coherente.
 

-Por lo que sea…
 

-Deberías al menos ir una vez, para que veas de que se trata todo.
 

-¿Crees acaso que no sé de que se trata todo? Estoy harto de ese mausoleo… –en  ese momento, noté, casi imperceptiblemente, un dejo de temor en su voz, un resentimiento que pujaba por salir desde sus adentros, en donde los más profundos demonios aguardaban-. Es un engaño sínico, algo que se burla de la realidad misma, a la que todos deberíamos estar atados, con el tiempo comencé a detestarlo, es todo… –Ser razonable con esa persona. Era imposible.
 

…
 

¿En verdad lo detestaría…? –Pienso- al tiempo que me percato que un día más ha pasado completo, y la oscuridad ya llega a mi departamento. Pausadamente me muevo en alguna actividad irrelevante, hasta que mis pies me llevan a la cama, en donde después de poder conciliar un poco el sueño, escuché el sonido de la puerta. Guiada por una costumbre arraigada, aunque distante, tuve el pensamiento instintivo de que Tami había venido en mi somnolencia, así que aún con problemas para abrir los ojos me levanté directo a abrir, encontrándome solo con una pequeña rosa en la entrada, allí, confundida y algo decepcionada, la levanté reconociendo el tipo inmediatamente, hoy era la última función, tal vez deba morir mañana, en mi última noche como Raycel. Sé bien quien la puso allí.
 

Algo amedrentada aun al amanecer, me quedé en casa el resto del día, sin siquiera abrir aquellas ventanas, el frio afuera hacia que mis manos dolieran, ni siquiera quería tocar el agua para poner la tetera. Sin ánimos de ir al teatro, fue uno de esos días en que decidí faltar, sin cambiar la piyama de todos los días, me arremoliné sobre el sillón del apartamento con la televisión encendida el resto de la mañana, hasta que llegando ya la tarde, aproveché el pequeño impulso de energía que me dio mi culpa por no hacer nada, e hice lo que se supone debía haber hecho desde que desperté. Después de un baño un tanto frio, me cambié y ensayé un poco antes de preparar las cosas para salir de casa; era una sensación indefinida, la que me ocasionaba salir a aquellas horas, tenía tanto tiempo que no lo hacía, eso de ir en la tarde al teatro, pero siempre tenía un aire de soledad y novedad, simplemente no eran a esa hora los mismos rostros, las expresiones cambiaban por completo el panorama de la ciudad, eran algo cansadas, relajadas y ausentes, nada parecido a la percepción activa de la mañana.
 

Siendo la protagonista, por supuesto recibí regaños solo atravesé la puerta del teatro, de los coreógrafos y los coordinadores, de las personas del vestuario, incluso de algunos colegas; sin embargo su molestia no venía de otra parte que de cumplir con una rutina absurda, y que yo no me sintiese atada a hacerlo. En realidad poca razón tenía estar allí todo el día, siendo ya la última función, entre ensayos y palabras y palabras, al final solo se trataba de salir a escena y hacer lo mismo que se había hecho en entregas anteriores. Mi Raycel no tenía solución, nada lo tenía vuelta atrás a estas alturas.
 

Después de sacar aquel traje por última vez, me tardé más de lo usual en estar lista, terminando por molestar aún más al personal, sin embargo pasando las palabras por encima de mi cabeza, pasé de largo dispuesta a salir a escena; como ya era costumbre la sensación de estar siendo vigilada me acechaba, harta de ser su juguete trataba de escapar, pero solo era una ilusión, tardaba solo un momento antes de desaparecer por completo, cuando arrastrada por las piernas, enterrando las uñas en aquella arena era golpeada y encerrada otra vez. Entre el dolor el rostro de Julián interpretando al Emir llegaba a salvarme, pero no puedo tener a esta persona, pese a la alegría que me causa que él se haya fijado en mí, tengo que resignarme a perderlo, y por mi propia mano, así será.
 

Envenenar a esta nueva princesa, -esa bailarina sin luz ni sombra llamada Raquel- es un recordatorio tortuoso de lo que hice, es verme en ese rostro reflejada, destruyéndome a mí misma, despareciendo lentamente entre el veneno de la serpiente, mientras el Sonámbulo, que recorre el teatro centrando sus ojos en mí, me tienta a llevarla, a sacar de esos largos colmillos el veneno, expiándome por ello.
 

Al final después de ver la trágica escena de la muerte de la princesa, con la corona ya en mis manos tengo que enfrentar mi final, sintiendo aquella plataforma elevarse sobre mi cabeza como la hoja de una guillotina, mientras los pétalos de esas flores aromáticas descienden del mismo cielo, como si fuesen lágrimas de sangre de aquellas musas, anunciando un final inexorable, el asesinato de esta esclava miserable… Tanto tiempo estuve tentada, planeando esa traición, aceptando que en realidad deseaba que esa joven simplemente desapareciese, pero cuando se hizo realidad no pude retroceder en el tiempo, para la siguiente obra no existirá más un –yo- en éste teatro, solamente una sombra, debajo de una nueva cara. Como ya lo sabía no pude evitar ese destino, morir, como esa princesa o como Raycel, yo también me iría devorada por las tinieblas.
 

Con una añoranza desbordándose sobre mi pecho, fue duro despedirme entre una lluvia de gloria, entre las lágrimas de una única persona, escondida entre un mar de gente ovacionando de pie, yo también fui traicionada por algo que yo misma busqué. Ahora permaneceré en este estado en la memoria, me iré, no queda nada que hacer, la realidad es así, para que algunos tengan algo, alguien más debe padecer, aquí no hay nada para mí, fue una tonta idea la que me trajo aquí, una ilusión misma como Fenrir lo dijo, un engaño que no vi. 
 

Recibí ese ramo de flores, al final de la función, como los ramos que se llevan de condolencia para los muertos. Entre aplausos huecos, entre sonrisas tristes, bajaron los reflectores señalando a la culpable, esperando una confesión, sin embargo mi boca no se movía, no podía simplemente darme el tiro de gracia con ese último desahogo. Aun cuando la culpa me atormentase el resto de la estancia en Fortuna, aunque sea olvidada, no tengo otro lugar a dónde ir, esto es todo lo que se hacer, es todo lo que puedo hacer, este ha sido mi mejor intento de lograr algo y fracasé. Como tú siempre lo supiste. Madre…

 

El Sonámbulo me estaba observando, desde el fondo del teatro entre todos aquellos aplausos, ahora temo mucho más esa presencia misteriosa, sus ojos son como dos burbujas eternas, no puedo saber qué es lo que siente, no hay sonrisa. pero tampoco recriminación. Simplemente me mira detenidamente, como si fuese un ente de otro mundo, callado y fijo, sin parpadear una sola vez, esperando solo la oportunidad perfecta para atacar directamente a la yugular. Él sabe lo que hice, él me vio hacerlo.
 

En la penumbra del camerino esperé a que todo el elenco se dispersara, todo era tan silencioso para esas horas tardías, que cuando caminé entre los pasillos escuchaba el sonido de mi corazón retumbando por todo mi cuerpo. Tenía miedo, pero tenía más miedo de que la forma en que saldría de allí no sería jamás la forma en que volviese a entrar, así que me tomé un momento para mirar todo con aquellos ojos una vez más, el gran teatro, la puerta del elenco interno, siempre cerrada al final del último pasillo tras bambalinas. De último no quedó nada, así que abriendo la puerta me dirigí a casa, caminando lentamente, perdida, sin pensamientos en mi mente.
 

Allí en ese departamento ya tan conocido, cerré inmediatamente todas las ventanas, y solo preparando lo necesario entré a la cama. Como siempre las caricias a Estopa, un té antes de dormir, la ropa limpia del otro día, las curaciones en estos pies que van sanando. Pese a mi ajustado reloj intento dormir rápidamente antes de que él llegue, sin embargo, la única verdad es que mi mente lo está esperando.
 

Al parecer disfruta haciéndome sufrir, desde la noche del accidente he estado esperando que venga noche tras noche, sé que así será. Mi pecho brinca, sintiendo mis brazos temblar, el recio toque de la ventana en el comedor, sigue al instante uno más fuerte en la ventana de mi habitación, después en la puerta, en la puerta del armario y todas al mismo tiempo. -Ya está aquí- abriéndose paso. Abrazo la almohada tratando de olvidarlo, pero sé que tarde o temprano sentir su presencia me hará abrir los ojos, he tratado de resistirlo pero al final, siempre fallo.
 

-Bienvenida a la noche blanca…
 

Se escucha ese leve tono de voz susurrando siempre una frase sin sentido, el Sonámbulo ha venido a mi puerta, aun cuando no hablo con él, permanece observándome desde un lugar lejano durante las noches camino a mi departamento, a veces saca a Estopa de su jaula, pasando pacíficamente su mano por su pequeño lomo mientras camina por la azotea de una casa… He llegado a pensar de forma pavorosa, que no es más que parte de mi propia mente, el que él me siga todo el tiempo a las mismas horas, una jugarreta de mi subconsciente atormentándome por algo que sé que hice; ¿seré la única que puede ver a ésta persona?¿estoy volviéndome loca? 
 

La línea de lo real y lo que no, se pierde ante esta presencia; a veces temblando me he levantado, le he pedido que se vaya al vacío fuera de la ventana, pero no contesta, nada. ¡Rápido! Necesito que amanezca. Harta entonces, en un despeje de valor, con las piernas temblándome y la voz susurrante, me levanté de la cama, buscándolo por el departamento, recorrí toda la casa extrañada de no encontrarlo en solo esos dos compartimentos, cuando al regresar a la habitación y encender la luz, sorpresivamente lo encontré sentado en la cabecera de mi cama, robándome un sobresalto que me hizo retroceder incluso algunos pasos…
 

-… Ya te he dicho, que no quiero verte.
 

-No es lo que desee señorita Prisma, los humanos comunes no gozan de tal cualidad. Cambiar la realidad, está en poder solo de aquellos que pueden trascenderla.
 

-Hablas como si supieras de lo que hablas.
 

-Tú tampoco lo sabes.
 

-Tú no vives en ella.
 

-Porque la realidad no está completa.
 

-¿Acaso no lo es? –Replico en medio de esta conversación extraña-. Mira lo que ha pasado, no hay finales para las grandes historias, la vida continua, yo sigo aquí, aun cuando sabes lo que he hecho, a diferencia de Raycel no hay un camino de rosas rojas en las cuales expiar mis pecados, por tu culpa y la de todos los demás engendros de ese Escenario, ahora tengo que vivir con ésta culpa…
 

-¿Culpa?
 

-¡Sabes lo que hice! estoy segura que me viste.
 

-Lo sé, pero a diferencia de ti, no veo crimen en ello.
 

-¿Todo esto te divierte? ¿Te parece que esto sigue siendo un juego? ¡Te gusta pararte allí y verme desmoronarme, mientras te burlas de mí!
 

-Jamás lo haría.
 

-¡Entonces vete de una vez!
 

-¿Acaso no querías ese papel?
 

-¡Ah! ¡Es verdad! Claro por eso lo hice, eso lo explica todo, le diré eso a un juez si es que la próxima vez, si me acusan por intento de homicidio.
 

-Eso señorita Prisma, es ser verdaderamente injusta.
 

-No trates de cambiar las…
 

-…Deseaste ese papel porque era importante para ti, porque después de vivir en un mundo de sombras cruelmente tus ojos se abrieron a una luz, y entre tu amargura, pudiste sentir la calidez de tus manos de nuevo, volviste a ser una con ese cuerpo que tantas veces te dio la espalda, sonreíste y fuiste feliz… Por primera vez desde que eras niña perseguiste algo con entrega, recorriste un camino que habías decidido perder y luchaste otra vez por él, deseaste algo mejor, deseaste cambiar este sentenciado mundo gris al que fuiste condenada; llegaste hasta esa mano que te salvaría, estaba allí para ti por que la merecías, era solo el orden de tu vida y entonces alguien más llegó y te lo arrebató…
 

-Yo…no…
 

-… ¡Por vanidad o terquedad! fuiste desterrada de tu propia vida, ¿acaso no solamente te aferraste a ella? A la única esperanza de sentirte viva… El instinto de supervivencia, actuó en ti como lo hace en una serpiente, atacaste para defenderte, que culpa hay en eso, si fuiste más rápida, es por que tu deseo por vivir te hizo superior.
 

-Cómo puedes decir algo así, lo que hice… Rio no lo merecía.
 

-¿Merece la gacela morir en fauces del león? La señorita Nagano tal vez no lo merecía, pero ya era tiempo que desapareciera un rato de por aquí, no es conveniente su presencia en la tempestad que viene, las flores perecederas fácilmente mueren.
 

-Qué clase de persona crees que soy ¿En verdad tuviste algo que ver con esto? O solo me señalaste el camino para que me ensuciara las manos por ti… Como puedes vivir con eso.
 

-Cree a la princesa perfecta, una que jamás será olvidada, y descubrí el verdadero rostro de Raycel…
 

-No importa como lo digas, lo que hice estuvo mal, jamás, ni con todos esos adornos y justificaciones voy a poder olvidarlo… 
 

-Si no puedes olvidarlo… –se acerca entonces peligrosamente, amenazando con acariciar mi rostro antes de que pueda retroceder otra vez-. Entonces vamos a esconderlo….
 

Las cortinas se movieron rápidamente, una estela de nieve entró a la habitación violentamente y entre la ventisca, la figura de ese hombre desapareció de mi vista. Me apresuré rápidamente hacia el balcón intentando divisar a dónde había ido, pero en vez de eso encontré una calle vacía;  dispuesta a cerrar la ventana retrocedí, cuando por el reflejo de mis ojos pude ver un ligero movimiento revoloteando a mi lado, era una mariposa negra que se posó en mi cabello, al tiempo que detrás aquellos copos de nieve se habían trasformado en un montón de ellas revoloteando por todo mi cuarto, Estopa incluso se levantó sobre sus dos patas tratando de alcanzarlas, hasta que una por una en un remolino creado por ellas mismas me rodearon, saliendo de mi habitación por aquel balcón, dirigiéndose en un hermoso espiral hacia la bóveda celeste.
 

Temblando por frío o impotencia, intenté dormir con poco éxito, así que a la mañana siguiente me dirigí al teatro mucho más temprano de lo habitual, dispuesta a sacarme tantas palabras de la cabeza. No tomé el tranvía, solo caminé cuesta arriba por la avenida, entre una docena de cigarrillos, entre cuyo humo distinguí a la altura correcta la casa del lago, completamente hermética como era costumbre. No reparé mucho en ella, pero si descubrí que una incomodidad cruzaba por mi pecho cuando pienso en la persona que habita allí. Ese maldito fantasma vivo, que terminó de hundirme sin que pudiese defenderme, desprotegida. Me atacó por la espalda.
 

Llegué por supuesto algo cansada, tengo que dejar ese hábito de fumar en las largas caminatas -más hoy no era el día-. Siempre me aseguro de terminar la última bocanada antes de entrar, y entre un seguimiento hipnótico, me cambié de ropa y me dirigí al teatro ahora vacío, todavía había algunas escarchas y pétalos de la función anterior; así como entre los restos de un velorio, en donde concientizándome de mi cuerpo tranquilamente, la música inundó el lugar inesperadamente, repicando dolorosa e inocente, solo dentro de mi mente una y otra vez, hasta que el tiempo paso lo suficiente para dejar aquello en solo un ensayo inocente, sé que estoy hundida desde un principio, la pieza para el papel protagónico de la siguiente obra pasa por mi cuerpo como un manto de seda, como un tatuaje que ya se ha grabado entre mi piel, dolorosamente, vistiéndome una vez más, de un ser diferente.
 

Cuando los rayos de luz atravesaron aquellas persianas cubriendo la gran cúpula, y con el paso final repetido otra vez, algo me despertó. Un ligero repique -esta vez real- una caja musical terminando su ciclo; entre las butacas, de allí venía el sonido. Cuál fue mi sorpresa, al dirigir mi vista, encontrándome bajo ese pequeño rayo de luz, al Sonámbulo, nerviosa, permanecí esperando una palabra abandonar sus labios, pero solo movió su mano en dirección de aquel halo de luz, haciendo con ello una transición y con este simple acto la claridad dorada del sol cambió, tornándose de un tono plata completamente traslucido que bañó su imagen -sonrió entonces- y caminó tranquilamente hasta la salida en donde dando un último vistazo atrás, hizo una ligera reverencia y me dejó.
 

Caminé después de un momento llamada por esa luz, llegando debajo de ella pase mi mano tranquilamente, efectivamente era como el fulgor de la luna llena, pasando por esa abertura en el teatro, a mitad del día. A la distancia traté de ver detrás de las grandes persianas el cielo, pero solo mi rostro se dirigió unos momentos arriba, la luz se tornó cálida de nuevo y recuperando su tono ambarino, desapareció…
 

No quería ser más parte de cualquier cosa que estuviese planeando, no quería ser más parte de las tretas del Escenario, sin embargo pensar en lo que estaba ideando ocupaba mis pensamientos, atiborrándome con imágenes gastadas y atormentadas, del “qué pasaría” y esa maldita curiosidad molesta que me sacaba a cada paso de encima, yendo de regreso al salón de ensayos.
 

Llegando me di cuenta inmediatamente que era tarde, así que disculpándome por lo bajo, como cualquier persona normal recorrí el espacio hasta mi lugar al fondo. Tami no estaba allí de nuevo, pues otra vez había tomado lugar al otro extremo, no se inmutó a mi llegada, justo como los días anteriores de ella no había obtenido una sola palabra. Una más supongo, de las estupideces a las que me llevó esa urgencia absurda por ganar aquella batalla.
 

Después de iniciar el calentamiento, hay un recordatorio de la modalidad para elegir a la protagonista para la próxima obra, así que en conjunto realizamos cada uno de los movimientos en nuestro lugar, mientas como ganado a los ojos del mejor postor, somos escogidos desde aquel salón en lo alto, con aquel cristal de una sola vista; parece un espejo, pero todas las personas que estamos aquí abajo, danzando como una congregación en el infierno, lo vemos como la única salida de la perdición.
 

Entre voces y caras, las personas que son aptas para el papel han sido separadas, y la carrera a esa preciada presea comienza. A diferencia de las obras anteriores la pieza para el protagónico es para un grupo entero, lo que cambia el ambiente de los ensayos completamente. Aun cuando no espero gran resultado, la rutina de ensayar hasta el cansancio ya se ha arraigado hasta los huesos, la diferencia concierne ahora, en que lejos de la obra pasada, esta vez me siento observada, pero no era producto de mi imaginación, pues constantemente los vi cerca, detrás de mí, por aquellos reflejos rápidos entre espejos, entre miradas ambiguas; esos rostros acechándome una y otra vez, uno a la vez, en pares, a veces más de eso, -todos- algunos que incluso no reconocía, el elenco interno.
 

En el teatro entre un montón de personas me muevo, siendo empujada a propósito -lo sé- porque más de uno no se molesta siquiera en disimularlo, día tras día las candidatas somos menos, ya sea por estrés o porque a media marcha demostraron no tener la calidad suficiente, al final, en este ir y venir, en este “diariamente” de ensayo tras ensayo, me he convertido en un blanco. No puedo evitar saberme vulnerable; tengo que vestirme rápido, ensayar rápido, salir rápido, no soporto ya toda esa atención insidiosa y esas voces seseantes a mis espaldas.
 

Recordando las noches anteriores, a veces no quise llegar a casa enseguida, así que dediqué mi tiempo a caminar por el centro de la ciudad; aun cuando en mí, había una veta de culpabilidad por desperdiciar el tiempo, hace tanto que no caminaba despreocupadamente por aquellas calles que lo sentía casi como una novedad, pasé al D’chat, pidiendo el café y las galletas de canela, recordando con ello a Tami en días pasados, ya que aun cuando el atareo de la vida diaria no me habían permitido extrañarla, una parte escondida de mi lo hacía.
 

Sentándome sobre una banca dejé mis cosas por un lado y terminando el café saqué de mi bolso un cigarrillo, entre la corriente me costó trabajo encenderlo; y después de la hazaña, me quedé observando el paso de la gente, muchos de ellos extranjeros, que venían al festival de fin de año, muchos se quedarían hasta el estreno de la obra, y estoy segura que muchos más llegarían. Cuántos de ellos no serían en breve un retrato de mi misma la primera vez que pisé Fortuna, tan engañosa, eso era, Fortuna misma no era más que una extensión, una ilusión del mismo Escenario, al igual que yo.
 

Entonces, como si mis pensamientos llamaran el acontecimiento, entre el frío ambiente en la plaza central, el elenco interno hizo una intervención. Las expresiones de sorpresa y las cámaras se ajustan enseguida, la gente se mueve, abriendo el paso, observando llegar entre giros y saltos a un grupo de mimos y payasos, entre los que pasando al frente haciendo la presentación formal de acto, llega Amatista, una mimo, de las que usualmente rondaban el otro lado de la ciudad. Siempre admiré la belleza de esa joven de piernas larguísimas y cuerpo estilizado, con ese pequeño vestido ajustado de tintes victorianos, junto a ella Rubí besa su mano, llamativo con ese traje rojo y esa especie de rosario en todo su brazo, ellos dos parecían enamorados.
 

Realizaron su acto dramático, la pelea entre dos hombres por un amor, en donde el otro en cuestión, era un mimo llamado Ámbar, que para propósitos de la interpretación era un matón dispuesto a salirse con la suya. El acto se volvió sumamente dramático, cuando después de que la historia llegase a su punto cúspide, y entre el canto de algunas hadas escondidas lejanamente, en una pelea entre ambos fue la misma Amatista la que recibió el daño, muriendo lentamente en brazos de su amado. Usualmente en esta parte de la ciudad no son frecuentes esta clase de actos, sin embargo debo admitir que con la ligera nevada que caía y con la catedral a sus espaldas, no había sido más que perfecto, despertando las sensibilidad así, de más de uno de los presentes, que después de un largo silencio, en el que nadie sabía qué hacer, elevaron sus aplausos sonoramente hasta crear toda una interferencia que no dejaba escuchar nada más.
 

Mientras la gente continuaba en su éxtasis, vi en aquel momento a Boca de Dragón, una de las hadas del teatro que solía rondar en las grandes avenidas de la ciudad, que eran visitadas por la gente más acaudalada, tocaba el arpa, con ese vestido de encaje rojo y la boca tan bruna como una perla negra, sobre su cabeza, se extendían un par de cuernos oscuros, tan largos y curvados sobre si mismos. Más hoy estaba allí con su espalda erguida y su sonrisa escondida, mostrándose entre los resquicios de la fachada de la catedral, y con una sonrisa me llamó a seguirla. Para aquellos momentos dudar de si haría o no aquello, sería una necedad de mi parte, así que apagando el cigarrillo sobre la suela de mi zapato caminé rápidamente, notando que otras dos se asomaban desde los vitrales del rosetón. Distinguí por aquel vestido blanco y violeta de entre las dos a Fumaria, sin embargo no pude ver al otro que estaba parado junto a ella, pues era un silfo, muy difíciles de ver y muy escasos.
 

Se había hecho muy tarde para entonces, aunque debo admitir que me sorprendió que nadie me detuviese camino arriba, seguramente obra de estas personas, si tuviese que adivinar. La torre del reloj era muy alta, las escaleras estaban hechas de una madera golpeada por el paso del tiempo, y aunque parecía firme para subir, la oscuridad en la punta no me animaba mucho. Sin embargo no había otro lugar a donde ir, pues Boca de Dragón desde arriba seguía mostrándose esporádicamente, indicándome el camino.
 

Cuando llegué a la altura del rosetón caminé hasta él, notando desde lo alto que la multitud que antes estaba allí ya se había dispersado, desde allí sin embargo, algo que no sabía en todo el tiempo que tengo aquí, es que si miras directamente arriba se nota en la cima exactamente el Escenario. Sonreí nostálgica, recordándome a mí misma la primera vez que lo vi desde el mirador del lago. Y después continué mi camino.
 

Para cuando llegué arriba, no había rastro más de las hadas que me llevaron allí, estaba la gran campana de la ciudad, tan pesada que me parecía imposible que alguien pudiese moverla, más aun lo que más despertó mi curiosidad fue todo el mecanismo de la que estaba rodeada, eran cientos de engranes y cuerdas, resortes y tuercas, creando la sensación de estar dentro de una caja musical.
 

Abrí la puerta que se encontraba detrás, saliendo a la pequeña explanada en donde se apoyaba la punta más alta. Figuraba que tendría al menos poco más de ochenta metros, era realmente alta, aterradoramente, así que sintiendo en mi cuello un dejo de nauseas me pegué a la puerta de nuevo, dirigiendo sigilosamente mi mano a abrirla en aras de bajar enseguida. Pero en el instante algo interrumpió mis planes, cuando escuché su voz detrás de mí…
 

-Subiste más rápido de lo que esperaba… –estaba parado por un lado, sacándome un susto que me hizo invocar a los siete mil santos-. El Sonámbulo no tenía respeto por la fragilidad de los nervios de una persona.
 

-Y bajaré todavía más rápido, solo espera a que pueda abrir esta puerta.
 

-No podrás.
 

-Solo es abrir una puerta, que… ¡¿Por qué no se abre?!
 

-Porque no quiero…
 

-¡Estás loco! Déjame bajar, ¿no puedes hablar en lugares normales? –Qué rayos estaba preguntando…
 

-¿Cómo en un café?
 

-O mándame una carta no sé… Espera, ¿me estabas espiando?
 

-Solo porque ya tenía mucho tiempo que no entrabas allí.
 

-Ah, siendo así… -respondí sarcásticamente –otra vez.
 

-Cambias un poco, cuando aumenta la distancia entre tú y el suelo.
 

-Se le llama instinto de supervivencia, prudencia, como quieras.
 

-La gravedad parece implacable ¿no es así? –Y con eso sube sobre la barda recibiendo el viento meciendo algunos de sus oscuros cabellos, haciéndome con ello volcar el estómago y los nervios por completo.
 

-¡¿Quieres bajar de allí?!
 

-¿Temes por mí?
 

-¡Temo ser implicada en un asesinato! a menos que tengas un truco para convertirte en caucho a media caída…
 

-Bueno no lo sabremos hasta comprobarlo.
 

-¡Qué haces! ¡Detente! –instintivamente voy hasta él, tomándolo de una mano mientras se inclina peligrosamente.
 

-¿No me soltarás?
 

-¡Claro que no! 
 

-Entonces vendrás conmigo…
 

-Suéltame, ¡Suéltame! –comencé a gritar tratando de zafarme del agarre, mientras inclinaba su peso al vacío, llevándome con él de a poco.
 

-Tranquila…
 

-¡De ninguna manera! ¡Auxilio! ¡Suéltame! ¡Suéltame idiota! ¡Nos vamos a caer! ¡Por favor! ¡Basta ya! 
 

Resistiéndome a ser llevada, intenté llevar mi cuerpo al lado contrario, casi sentándome por completo, pero en algún momento el Sonámbulo se volvió tan fuerte que no podía frenar el avance, así que fui arrastrada lentamente, hasta que mi cuerpo pasó por completo, y pasando a tirarme por una pierna, para aquel momento quedé sobre el borde sujetándome con ambas manos, de alguna forma entre mi pánico no me había percatado, de que estaba siendo halada por una fuerza extraña, mi cuerpo estaba suspendido ahora en el vacío, y sentía solamente el toque ligero de su mano sosteniendo uno de mis tobillos, miré atrás confundía y angustiada, estaba con esa sonrisa descarada, completamente entretenido con mi pánico, casi riendo a lo alto.
 

Sin embargo aun cuando estaba molesta por la acción, era por supuesto lógico que mi reacción ante lo que estaba pasando allí era de mayor interés ¡y es que en algún momento quedamos varados en la nada! él está parado, sobre absolutamente nada más que aire debajo de nosotros, como si hubiese un piso traslucido que nos dejaba ver la terrorífica caída hacia abajo. En pánico mis manos se aferraron sintiendo que iba a desmayarme, pero tampoco pude racionalizar un plan alternativo para salir de la situación. Entre quejidos y algunas lágrimas no sé qué más hacer, hasta que en lo que parece pedirme como un acto de fe, estira su mano deseando que le entregue la mía otra vez.
 

-De… de ninguna manera, ¡me voy a caer!
 

-¿Crees que voy a matarte?
 

-¡Me vas a dejar caer!
 

-¡Me ofendes!
 

-¡Me dejaste caer antes!
 

-Mmm, buen punto…
 

-¡Qué diablos…!
 

-Te lo prometo…
 

-¡Dios santo está muy alto!
 

-O es Dios o es un santo, tiene que decidir por alguno de los dos…
 

-¡Suéltame ya por favor!
 

-¿Segura?
 

-¡No! ¡Suéltame en el piso! ¡Suéltame en un lugar seguro! ¡Deja de estarte burlando idiota! ¡No es gracioso!
 

-Ahora mismo no tienes muchas opciones, si suelto tu pie es muy posible que caigas de todas formas, por cansancio o por desmayo. Pero a esta altura la muerte será instantánea, no sufrirás mucho.
 

-¡Qué consuelo…!
 

-Vamos, no seas caprichosa, dame la mano, ya prometí que no te soltaré.
 

Sintiendo ya que la visión se nublaba, y mis manos temblaban, no tenía más opción, solté una de mis manos estirándola a él, y justo al momento de tomarla soltó mi pie. Sentí lo obvio, la gravedad hacer su trabajo al instante, grité aterrorizada ante el tirón, quedando sostenida ahora solo por su mano, mi cuerpo temblaba incontrolablemente, presa de un pánico abrumador, un sufrimiento inexplicable, crudo, una sensación infinita de espanto mientras mi corazón latía tan rápido y perdía a cada segundo el control.
 

-Ese ha sido un buen llamado, mira abajo, no están observando…
 

Efectivamente, tal como lo había dicho, aun cuando no tenía cabeza ya para contestar noté que había muchas personas mirando desde abajo completamente asombradas, deseando no convertirme en su blanco de burla lo miré a él otra vez, quien con total tranquilidad movía su vista a mi alrededor tratando de ver a los que estaban allí, deteniéndose finalmente en mis ojos, con una línea de compasión y ternura, mientras reafirmaba su agarre sobre mi muñeca.
 

-Hay una razón por la que estoy aquí y tú no; es porque lo que crees de este mundo es mucho más fuerte que lo que quieres de él. No confías y el tampoco en ti, no has logrado hablar directamente, verlo a la cara, te escondes constantemente y por ello cuando tiene la oportunidad te ataca, como los organismos vivos atacan a un intruso, te devora por completo… ¿Puedes sonreírle aunque sea una vez?
 

-De que hablas, por favor…
 

-No somos más que cascarones vacíos, procuramos seguir la línea creyendo que somos tan frágiles, cuando la única verdad es que esta realidad es tan fuerte como una pompa de jabón, ella también está aterrada de ti… Ven conmigo, lo que hay debajo de ti, no es más que un camino desconocido…
 

-¡No hay nada debajo de mi!
 

-El que no lo veas no significa que no está allí.
 

-¡Todo lo que hay es aire maldita sea! 
 

-Entonces úsalo.
 

-No se puede…
 

-¿Por qué debes ser más pesada que él?
 

-No puedo.
 

-Levántate, confía en él… No te luches con la realidad, úsala, rompe las ataduras que la sujetan, libérala…
 

Orillada a un estado fundamental, escuché cada palabra, cada letra de ellas, sintiendo la frialdad de sus manos dándome valor, mis dedos recobraron su fuerza, aferrándome a mi propia vida, levanté la otra de mis manos siendo ayudada por él, y siguió una de mis piernas, justo entre el punto ciego en el que él estaba parado, sentí allí una superficie blanda pero lo suficientemente firme como para soportar mi peso –sí, aun cuando no había nada- y levantándome sobre ella, logré ponerme de pie, en medio de la nada…
 

Estábamos en una especie de levitación, o exactamente eso es lo que era. Aun cuando estaba apoyada sobre algo –o al menos así se sentía- me aferré a sus hombros, mientras abajo la gente continuaba viendo. Tomó entonces mis manos, colocándolas entre ambos y alejándose unos pasos se separó lo suficiente como para soltarnos, entonces quedé por mi cuenta, de pie en la altura tambaleándome, en donde tranquilizándome paulatinamente, y aunque aún sentía esa sensación de vacío en el estómago miré el cielo tan cerca, mezclándose en algún punto lejano, allá en el lago, con las luces de la ciudad… Era la primera vez en mi vida que había experimentado tal libertad, no se trataba solo de un estado mental, literalmente esa noche, me separé de los preceptos del mundo real… -Reí.
 

Regresé a esa etapa infantil, en que no se tiene conocimiento de nada, en que se existe con necesidades y pensamientos básicos, en el que el ser humano no ha aprendido aun a mentir y se funde en un ser que observa y ríe y llora de cualquier cosa. Lejos de los intelectualismos cansados, de las apariencias estorbosas, de amor y odio e instintos, de miedos y valentías que desaparecen con el tiempo. Tal como la naturaleza nos arroja al mundo, en un estado puro. Él tendió su mano hacia mí y la tomé confiada, caminando en la nada sin atarme a la lógica, en el aire, atravesando el espacio hasta la edificación aledaña, en cuyo techo desaparecimos de la vista de la gente…
 

Los días continuaron, y aunque al principio –y si- de nuevo me resistía a querer verlo, con las horas se volvió una costumbre ya su presencia; simplemente era imposible escapar de él. Fuese a dónde fuese, todas las noches éste hombre estaba allí; al principio claro, pues después comenzó a seguirme a pleno día, una y otra vez me sorprendía con una nueva ilusión. Primero bastante sencillas pero impresionantes, desaparecer cosas, doblando solo las leyes naturales, pequeños trucos de magia dentro de mi habitación, entre naipes de cartas y cosas imposibles, se sentaba junto a mí, siempre hablando de esa manera, en acertijos, fuera de la realidad, estar despierta significaba en cualquier momento ser perseguida, y debido a mi poca expresión, con el tiempo parecía aún más empeñado en impresionarme. 
 

Después de esa madrugada en que todos viesen, como me llevó a atravesar de la catedral al edificio siguiente caminando por el aire; en una noche me hizo dibujar sobre un pedazo de papel cualquier cosa que quisiese, algo incrédula de lo que pensaba hacer, hice solo un pequeño dibujo de un cisne de esos que se aprenden en la secundaria, como un meme, no imaginaría después mi sorpresa, cuando levanté la vista, encontrando ese dibujo básico plasmado en la superficie de la luna llena. 
 

Días después caminando hacia el teatro, mientras atravesaba la explanada a la entrada entre la gente que estaba en el parque, un pequeño avión de papel cayó cerca de mí, obedeciendo las señas de un niño debajo de un árbol fui hasta él para entregárselo, cuando de la nada el Sonámbulo apareció de la copa y en el afán de impresionarlo e impresionarme, habló con alguien en su descompuesta cabeza anunciando que aquel vuelo pasaría cerca de allí y acto seguido, lo lanzó al aire; inmediatamente la tierra cimbró como en un pequeño temblor, de la nada un viento real y violento sobrevoló el parque, como si un avión real pasase sobre nuestras cabezas, tomando desprevenida a la gente, que alarmada se tiró pecho tierra entre el susto solamente, y entre el violento vuelo que empujó el avión de juguete en todas direcciones, aquel pedazo de papel se convirtió en un hermoso pájaro que se alejó volando de allí… 
 

Le gustaba bromear conmigo, burlarse de mí. Como esa vez que encontré a Estopa tan grande como un hipopótamo dentro del apartamento, entre su suavidad inocente se acercó como siempre pidiendo cariño, más fui yo la que terminé pidiendo auxilio manoteando debajo de ella. O aquella vez también, que hizo que todos los gatos de la ciudad me siguieran; el día que organizó esa orquesta con todos los perros de las casas cercanas con el único afán de no dejarme dormir, y también como convirtió todos los muebles de mi casa en galleta.
 

A veces fingía estar molesta, sin embargo que estuviese cerca retorciendo lo real de esa manera, con una sorpresa cada noche, en cada esquina, sin querer estaba sumergida ya en su propio mundo. No había ley que lo atase, en un punto sin retorno aparecía, justo como en un sueño, creando un propio cosmos, un lienzo en blanco en donde él era el único con un pincel, como un alquimista, casi un dios, cambiando todo, cualquier cosa que le pareciese a su antojo, cualquier cosa que imaginase, cualquier cosa que apareciera ante nuestros ojos, cualquier cosa que después yo pidiera.
 

…
 

-¿Cómo haces todo esto? Lo que tú puedes hacer, casi raya en lo incorrecto –recordaba la noche de la catedral constantemente…
 

-Las personas viven, sobre los pies que les fueron dados, pocos se atreven a desprenderse de ellos, la gente los llama locos, porque se han ido, como un satélite, como la misma luna, girando alrededor de la tierra sin ser parte de ella.
 

-¿Un lunático? ¿Es lo que eres?
 

-¿Es lo que crees que soy?
 

-Lo eres… –y con eso una pequeña risa abandonó su pecho-. Pero también… eres asombroso.
 

-Sin embargo…
 

-Tienes razón tengo que preguntarlo.
 

-Pregunta entonces…
 

-¿Es verdad? ¿Qué jamás ha habido otro Sonámbulo además de ti? –y ante las abruptas palabras guardó silencio un momento sosteniendo una expresión parecida a la Mona Lisa.
 

-Es verdad… –respondió quietamente, mientras un silencio mas se posó entre nosotros, mientras yo decidía si creerlo… 
 

-Pero entonces, deberías tener cerca de doscientos años… eso es…
 

-Tal vez un poco más…
 

-Pero…
 

-Cuando Solares Andrei, deseo trascender la magia de un espectáculo a la realidad, en una noche blanca juró con su corazón en juego, ofrecer cualquier objeto de su efecto para hacer ese sueño realidad –palabras al viento tal vez- pensaría, pero la realidad es que desear algo, es la principal razón en la decadencia y la gloria de la humanidad, pues nunca se sabe, cuando la naturaleza está escuchando, cuando dios lo está haciendo, o el mismo diablo…
 

-Solares Andrei, fue el fundador del Escenario.
 

-Y tatarabuelo de Solares Apsel.
 

-No puede ser que lo hayas conocido.
 

-En realidad no puedo decir que lo hice, lo único que sé, es que en el momento en que su plegaria fue escuchada, yo toqué a su puerta…
 

-Pero entonces, quien eres.
 

-Soy una fuerza negativa… Un impulso. El mundo y yo no estamos peleados, para existir debe existir él, para que él exista, yo debo moverlo.
 

-Esa es una aseveración muy importante.
 

-No es como si fuese materia solo mía, ¿acaso esa fusión no se da todos los días? Qué sería de la creación si nadie viviese, todos la crean, solo abriendo sus ojos a ella. 
 

-Cualquiera con una conciencia…
 

-Tú debes entenderlo bien, querida Prisma… ¿Qué hubieses hecho de no ser por la tragedia? La única razón de tantos problemas, es porque no aceptas tu propia existencia. No de la manera en la que los demás la aceptan, no, tú siempre quieres algo más…
 

… 
 

En medio de mis sueños inquietos y vacíos, he despertado de la misma manera, buscándolo. Las palabras de ese momento, justo antes de que se fuese, las palabras de tantos días, rondan en mí, incrédulas todavía, acompañadas de las noches de asombro. Pienso por supuesto  que todo era una mentira, pero me parecía la más fantástica de todas las mentiras. Mi pobre cuerpo logró dormir, agotado entre los ensayos y el constante asedio de esta persona, que entre paso y paso, ha logrado que me sienta incompleta, tenía razón. Siempre hay algo, siempre hay algo que no está. 
 

Hoy sería la audición para el papel principal de Payasos, Hadas y Mimos, por supuesto estoy preparada, pero no nerviosa, sé que ese protagónico no será para mí, pero más allá de eso y mayormente motivada por el reflejo de mi culpa claro, siento también que no lo quiero. El día hasta ese instante pasa en una escena vaga de la vida cotidiana, a pesar de la emoción que flota entre el elenco externo, yo simplemente me presenté en el salón principal. Ya que actuamos juntos en la obra, Julián ahora me apoya desde un lado del coreógrafo. Era curiosa la relación que se ha formado ahora entre ambos, los espacios se han acortado, siempre me espera antes de entrar a los ensayos y cuando lo hacemos vamos de la mano; en las escenas que debemos ensayar siempre me toma a mí del grupo para mostrar un nuevo movimiento, y cuando no está  practicando sus partes como solista estamos uno cerca del otro, a veces incluso comemos juntos. Casi siempre es él quien habla, algunas veces finjo que lo escucho, a veces de verdad lo hago.
 

Es una persona bastante interesante este chico, no demasiado, pero si sobresaliente, su vida parece hasta ahora completamente normal -a lo que se podría acercar si eres parte de este lugar. Como muchos otros, viene de fuera, llegó aquí cuando tenía diez años, como un préstamo de una escuela de danza contemporánea y experimental; para él no era más que una forma de ganarse unos puntos extra, para la audiencia fue una completa revelación. No tenía ningún protagónico pero enseguida ese encanto de niño se ganó los corazones. Su madre y su padre están en su tierra natal, tiene un hermano mayor, igual que él ahora trabajaba en una compañía de ballet, no parecía ser tan especial como él, o tal vez simplemente no había tenido la oportunidad. A pesar de ser muy joven siempre fue muy independiente, era bastante amigable, pero algo tímido en ocasiones, sin embargo cuando una persona realmente llamaba su atención reunía el valor para hablarle, no tenía largas filas de amigos, pero tenía al menos más que yo y parecían bastante loables. Algunas veces los escuché vitorear algún sonido referente a que estaba conmigo, a lo que Julián simplemente, lo más discretamente posible señalaba que se callasen. Nunca lo hacían.
 

A grandes rasgos Julián era bastante normal, con un talento sobrenatural –nada más- y era eso y esa actitud juguetona y encantadora lo que lo convertían en un ser tan resplandeciente, estoy segura, que en toda mi vida jamás había visto esa clase de expresión, ni ese gesto tan dulce al sonreír, era una persona cálida y perfecta, justo como el día, era como el resplandor del sol.
 

Acompañada pues de esa persona, que dándome su preferencia me eligió primero, es que presenté mi trabajo ante todos -y ya hace varios días me doy cuenta de algo- que después de sufrir tanto dolor ahora todo parece más fácil, hay una facilidad de mi cuerpo en cada movimiento compleja de entender, tan fácil como caminar, sé que es todo parte del mejoro de mi técnica, y ahora mismo por él, por Julián, es que me empeño en no cometer ningún error. Como un reloj me sincronizo con sus brazos y piernas, ejecutando cada movimiento a la perfección, sin embargo aun cuando conozco el cuento, aun cuando estoy haciendo todo esto, sé que no lo entiendo. Mi mente en realidad no está aquí.
 

Desperté en medio de ese salón, no recuerdo siquiera lo que acabo de hacer, por lo que cuando la escena principal de la obra termina, a diferencia de la obra anterior toda clase de reacciones le siguen. Hay algunos aplausos perdidos en el rincón, algunos que fingen serlo, caras largas, caras confiadas y otras imposibles de descifrar, y entre todas entonces, hay una que especialmente llama mi atención; sin haberme percatado antes Solares Apsel ha venido a presenciar personalmente las audiciones, y ahora conmigo allí observa con una expresión dubitativa, pasándose el dorso de la mano por el mentón. Llama al coreógrafo, en siempre un momento de tensión, susurrando algo a su oído, a lo que este simplemente afirma y continúa la audición. Dándome la indicación, es como si me soltaran una correa, al retirarme la mano de Julián ligeramente detiene mi paso, sin ánimos de detenerme realmente, y en un reflejo simplemente sonrió antes de marcharme, desapareciendo del gran salón.
 

¿Debería quedarme hasta el final? Medito estando en los camerinos.
Desgraciadamente sé que sí. Dentro de los solitarios vestidores tomo un suéter y salgo a recorrer los pasillos y salones del teatro, ahora completamente vacíos ya que todos se encuentran pendientes de las audiciones, era como asistir a una de pelea en un ring. Llegando a uno de los ventanales que dan hacia los jardines alrededor, vi a un par de payasos sentados a la sombra en el pasto, Sandía que era una chica algo regordeta, pero bastante agradable y dulce y Melón, que también era algo redondo y al igual que Sandía tenía un carácter llevadero y amigable. 
 

Estas personas se acercan a mí cuando estoy sola -que son muchos momentos al día- a veces Cereza, Fresa y Frambuesa se juntaban para seguirme como a una hermana mayor, haciéndome toda clase de preguntas embarazosas. Otras veces más eran Lima y Limón, -sí, los dos payasos que estaban en la cuerda floja cuando llegue a Fortuna- dicen, según ellos son novios y pronto van a casarse; Frambuesa dice, que antes de que ella llegase ya estaban así. Zafiro también continúa frecuentándome, aunque nuestras caminatas son más discretas por obvias razones; a veces simplemente me saluda de paso y se marcha, al igual que Ónix y Circón, a quienes siempre veo trepados en alguna altura. Aeonium también se acerca a mí, casi siempre me regala una pequeña flor silvestre, al igual que Rosa y Amapola que usualmente andan una al lado de la otra; cuando me encuentran, las dos se secretean cosas y sonrientes me saludan. 
 

He conocido más elementos en los pasados días; dos payasitas más que se supone son gemelas, Mora y Uva, también hay otro payaso llamado Manzanita, hay una chica muy divertida e hiperactiva de nombre Piña y su mejor amiga; Mandarina, que por cierto tiene dos hermanas más gorditas, Naranja y Toronja. Hay un payaso llamado Banana siempre peleando con Pomelo, y también está Melocotón, que constantemente intenta separarlos.
 

De las hadas he conocido a muchas de las cuales han llamado mi atención, una chica llamada Lobelia, que toca la flauta maravillosamente, una vez se subió en el tranvía y colgándose de la ventana todo el viaje tocó sus melodías, por supuesto la gente pensó que era todo parte de la misma locura de Fortuna, la realidad es que estaba allí porque me había visto subir antes. Otras dos son Lila y Orquídea, que son mejores amigas, y también hay un chico entre ellas que se supone es otro silfo, -un hada masculina- su nombre es Narciso, que tiene un amigo llamado Jacinto, que es el silfo que vi asomándose junto con Fumaria en el rosetón la noche en la catedral. Hay otro por allí llamado Olivo con voz de tenor. Hay un hada que declama poesía, llamada Diente de León, ella y Boca de Dragón traen competencia. Por otra parte una muy simpática que toca el tambor, se aparece frente a las escuelas ayudando a cruzar la calle a los niños, su nombre es Malva. Además están también Lirio y Loto que son hermanas, cantan en canon, solo por la noche en los parques y cerca del lago. Y muchas más que andan por allí.
 

En cuanto a los mimos además de Zafiro, Ónix y Circón, hay algunos más, como Rubí, Topacio y Ámbar, que ya conocía. He visto a otros que se suponen son raros de ver, entre ellos Alejandrina –que es una chica- y Turmalina, ambas muy inteligentes, le juegan siempre bromas intelectuales a la gente, les gusta jugar con los números. A las impresiones que he tenido desde un principio, creo que son ligeramente distintos los mimos, la pequeña Cereza me ha dicho; que esperan a alguien especial. 
 

Algunas veces los he visto también rondar a Julián, -al elenco interno- pero nada cercano como lo hacen conmigo, con él siempre son cuidadosos, sin que se dé cuenta lo observan de lejos. Por supuesto los ha visto actuar pero nada más, y ellos también a él sin duda, parecen maravillados con su habilidad, cuidan mucho no llegar a entorpecer su trabajo. Me he concientizado del alcance del talento de Julián, pues me ha dicho que en cada 22 de Julio, en su cumpleaños recibe un regalo de ellos, un pequeño diamante según parece de la joyería más fina de la ciudad…
 

Entre mis introspecciones me encuentro ahora ausente en medio del teatro, me he quedado absorta en un punto ciego, arriba de mi las musas unen sus brazos, mi cuerpo sucumbe a la falta de descanso, pero más allá de quejarme simplemente me dedico a continuar en este estado algo somnoliento, en realidad no me molesta tanto, solo que a veces no tengo mucho cuidado al caminar, mis pies no están bien plantados.
 

Miro el reloj a la entrada, ya ha pasado tiempo suficiente, se supone las audiciones se harían al final solo para diez candidatas, de entre las cuales yo había sido la primera, la pieza es larga pero no demasiado, así que para estas dos horas ya deben haber terminado. Igual que antes algo adolorida por la mala posición en que me he quedado me levanto de las butacas, escuchando mi cuello y espalda tronar al estirarme mientras camino, el regreso al salón por supuesto, es mucho más corto que cuando me había ido.
 

Todo allí ahora está bastante silencioso, entre pequeños grupos las candidatas hablan, algunas confiadas, otras preocupadas, hay algunas risas, algunas miradas maliciosas, algunas hacia mí, pero inmediatamente se desvían, cuando como ya es costumbre Julián se detiene a mi lado. Entre lo que se supone es un momento de receso, la rutina continúa y para final del día, la decisión ha sido tomada. Llega el coreógrafo a última hora con la asignación. Con el papel del Payaso, Julián por supuesto, algo que ya sabíamos, el papel de la payasita ciega es para Tami, el papel del Mimo será interpretado por Zafiro, y la sangre entonces me baja hasta las piernas, cuando se enuncia el nombre del papel principal; como la muñeca Azalea…
 

-Áglae Prisma…
 

 
 

 
 

 
 

Escena II
 

Ser salvada a último momento, deja en un estado latente esta resignación…
 

Más allá de las felicitaciones y las miradas represivas, sin decir nada salí del salón, había algo extraño en todo esto. No había manera de que tuviese la idea equivocada. ¿Por qué de pronto habían decidido algo diferente? ¿No se suponía que mi posición ya estaba decidida? Tomé mis cosas enseguida dirigiéndome a las oficias rápidamente; Julián por supuesto me llamó ya justo al final del pasillo, sin afán de hacerlo sentir mal, esbocé una gran sonrisa gritando que nos veríamos mañana; después corrí hasta arriba.
 

Ante de llegar esperé un momento de lejos, hasta que vi a la secretaria entrar en la oficina contigua, por lo que aprovechando su ausencia pasé de largo. La última vez que estuve allí no me pareció el camino tan largo, hasta que agobiada por un agotamiento poco justificado llegué a aquella puerta. Recuperé el aliento tratando de hilar las palabras correctas vagamente, y teniendo un punto al menos del cual partir levanté la mano finalmente, dispuesta a tocar la puerta. Sin embargo en el momento escuché un sonido hueco viniendo desde dentro, aun cuando era solo un resquicio pude reconocer la voz del ilusionista del Escenario. Una vez más estaba allí, ¿debería esperar? Debería tocar, alejarme, pero… Silenciosa, me moví a uno de los bordes de la puerta, recargando mi oído esperando entender algo, después de concretarme por un rato en darle forma a aquellos sonidos extraños, por fin las palabras comenzaron a brotar. 
 

-…como sea
para este momento las alineaciones ya se dieron a conocer, aunque quisiera cambiar algo, ya es tarde, si al comité aun no le gusta, tendré que ver una manera de quitármelos de la espalda.
 

-Eres el dueño pero no puedes hacer algo, de este lugar tus eres el que está verdaderamente atado.
 

-Pensé que eso no era más que asunto de tu complacencia.
 

-Lo es, saber que estarás aquí aun después de mí.
 

-Y de nuevo dando giros a las cosas, nunca pensé que llegaría el día en que te viese afectado, qué pasa, ¿por fin te ha llegado la edad?
 

-No eres tu quien hablará de eso, no cuando en tan pocos años, ha pasado tu cara de la inocencia a esa rudeza difícil de contemplar.
 

-Lo dices como si no tuvieses culpa en ello.
 

-Me duele que no aprecies lo que hago por ti, tantos años, sin nada más que hacer que revisar papeles y firmarlos, solo intento moverte un poco, ¿es eso tan malo?
 

-Me estás haciendo envejecer.
 

-Ese es el tiempo Apsel, yo no tengo la culpa de que estés peleado con él.
 

-De los dos tú eres el único que está luchando con él.
 

-A veces me manda flores, será que ésta vez por fin sean para mí…
 

-¿De nuevo estas amenazándome con eso? No sé qué más puedo darte, he arriesgado el trabajo de mi familia por generaciones solo para complacer tus caprichos, pero no pareces contento, es como si en realidad quisieses que esas flores fuesen para mí.
 

-No hay nada que puedas darme ya, no hay nada tampoco que yo pueda ofrecer, es la única ley inquebrantable, no hay nada que hacer.
 

-Qué piensas que vamos a hacer, afortunadamente ya sea por el accidente de Rio, o por la simple novedad de integrar a la señorita Áglae al elenco principal, la última obra ha rendido frutos, nos ha ido bien, considerando que la única condición impuesta por ese hombre fue mantenerla, pero ni aunque lograras traer a la misma Anna Pavlova de la tumba este lugar podría sobrevivir… No entiendo porque haces esto, porque quieres terminarlo todo, después de tanto tiempo.
 

-Por eso mismo… el tiempo…
 

-Desde que era niño, jamás pude entenderte, aun ahora, justo cuando empiezo a hacerlo, te aseguras de regresarme al principio, al parecer, aun no lo hago, me pregunto si habrá alguien que pueda hacerlo…
 

-Preguntemos entonces, a la persona que está detrás de la puerta…
 

Asustada retiré mi oído enseguida, no esperé un momento a saber si lo haría o no, simplemente me alejé de la oficina. En el camino encontré a la secretaria, que pareció bastante confundida pues no se había percatado en que momento pasé. Me llamó por lo alto pero para entonces ya estaba bajando. Al igual que antes la conversación de esas dos personas habían creado más preguntas que las que llevaba para ser contestadas; sin embargo entre todas ellas había solo una que si tenía respuesta.
 

Salí del Escenario sin avisar a nadie, para como estaba mi situación allí, si se molestaban o no ya ninguna diferencia haría. Afortunadamente no tardé mucho en tomar el tranvía, por supuesto no tenía intenciones de ir a casa, para esas circunstancias, había solo un lugar al que podía ir, si esto era obra de alguien, era suya. Bajé al final del pasaje y entré en un caminar apresurado, acelerando casi hasta correr, atravesé el bosque hasta la casa del lago. La reja estaba abierta, también la puerta, era noche de luna llena así que las ventanas de la casa estaban abiertas, no había como siempre una sola luz encendida pero esa claridad nocturna bastaba perfectamente para ver. Llamé un par de veces desde la entrada sin obtener respuesta, hasta que en una tercera, los pasos siempre parsimoniosos de Nigel aparecieron a final de la escalera.
 

-Fenrir… tengo que hablar con él… –dije todavía recuperando el aliento.
 

Sin decir más Nigel señaló la dirección de su habitación, y dejando las cosas varadas en las escaleras subí rápidamente hasta aquellos pasillos de largas cortinas blancas, todavía tenía la respiración agitada, pero no es lo único que me pasaba; mis manos estaban temblando, más justo delante de su puerta al final de aquel pasillo largo, en dónde recordé la última vez que estuve allí, la última vez que abrí esa puerta por mi cuenta y la imagen que vi detrás de ella. Sus palabras también, crearon un eco que golpeó mis debilidades de forma certera.
 

Lentamente abrí la puerta, la ventana estaba abierta dejando entrar el viento a través de ella, no había notado ese fuerte olor a rosas y a madera, era como un perfume de otra época. La cama estaba vacía, perfectamente tendida, todo muy bien acomodado. Avancé algunos pasos algo confundida, cuando sentí su mirada fija en mi espalda, en aquella gran habitación estaba sentado en un sillón a un lado de la puerta, desde una esquina del cuarto en completo silencio, la luna iluminaba tenuemente esos ojos grises que parecieron más intensos, en medio de esa oscuridad.
 

-Qué es lo que quieres ahora… –me adelanté a romper ese silencio que reinó en el cuarto, sin embargo pareció de alguna forma tener algo entre manos, de nuevo jugando, planeaba hacerme desesperar con esos mutismos, justo igual que él-. ¿No vas a responderme? Entonces renunciaré… –de nuevo, nada-. Como quieres… –sentencié últimamente dándome la vuelta dispuesta a salir.
 

-…No seas absurda… –interrumpió finalmente antes de que atravesase el umbral de la puerta.
 

-¿Lo soy? Hasta ahora creo que tengo razón, a menos claro que tengas una explicación milagrosa para lo que está pasando.
 

-¿Qué podría saber yo lo que está pasando?
 

-No juegues conmigo.
 

-No lo hago.
 

-Entonces dime que es lo que quieres de una vez por todas.
 

-Nada.
 

-Tuviste que ver en esto, el papel de Azalea, estaba arreglado ¿no es cierto?
 

-¿No te lo dieron?
 

-Lo hicieron.
 

-Felicidades…
 

-¡No hagas como si no lo supieras!
 

-Que acaso la última vez que estuviste aquí ¿no estabas lloriqueando por un protagónico? Si ahora lo tienes, cual es el maldito problema.
 

-El problema es que estuvo arreglado, desde el principio ese papel era mío.
 

-¿Cómo podrías saber eso?
 

-La última vez dejaste muy clara tu insinuación, de que los papeles para la siguiente obra ya estaban asignados, no pudieron haberlos cambiado.
 

-Y por qué no…
 

-La audición no fue la gran cosa, al menos no de mi parte.
 

-Tal vez para ellos fue perfecto, como siempre crees que tienes la única perspectiva de las cosas.
 

-Hasta tu sabes que eso es una estupidez… ¿Por qué lo hiciste?...
 

-¿No estás contenta?
 

-¿Te parece que lo estoy?
 

-Qué tragedia… Aunque, debo admitir que, hay un encanto en como ese pequeño hueco se hace debajo de tus ojos, incluso es una expresión tierna.
 

-…Deja de divagar…
 

-…Por que se me dio la gana…
 

-¿Qué?
 

-¿No es esa la respuesta? A tu pregunta, esa es mi respuesta.
 

-¿¡Qué clase de respuesta es esa!?
 

-Lamento si estás decepcionada, pero no sería la primera vez, confío en tus habilidades para lidiar con el fracaso. Estarás bien.
 

-Deshazlo…
 

-¿Qué cosa?
 

-Lo del protagónico, deja que alguien más lo tenga.
 

-No.
 

-¡Yo no lo quiero!
 

-No me importa… –se levantó entonces por fin de su asiento, una vez más lo llevé al límite de su paciencia, entre un paso rápido me arrinconó contra la pared hasta que terminé golpeando mi cabeza yo misma al momento de retroceder, seguido de eso, aturdida por el azote de sus manos a mis costados, en medio de mi nerviosismo y mi miedo abrí los ojos encontrándome con aquella expresión severa, harta completamente, justo como la de aquella noche-. Eres completamente irritante, ¿quieres decidirte de una maldita vez? Tienes una absurda necesidad de llevar la contraria, incluso contra ti. 
 

-¡¿Qué sabes tú de mí?! –un instinto, de eso se trató todo, un instinto que se desató ante esas palabras-. ¡Encerrado aquí todo el tiempo! Pretendes ser una especie de orador de la cruel verdad de éste mundo, jugando a ser una especie de rey cuando en realidad, ¡no eres más que un pobre niño dañado con un castillo de palos!
 

-¡Rudas palabras para una mentecata! Te encanta hacernos creer a todos que no concibes las cosas porque no quieres, pero la verdad es porque muy en el fondo tu sabes la verdad, que hagas lo que hagas jamás serás lo suficientemente buena, no te queda más que ser un engaño, toda tu eres una ilusión del mismo Escenario, una vez que te miran de cerca, se pierde todo el encanto.
 

-¡Y eso a ti que te importa!
 

-Te lo dije antes, te lo repito ahora, odio a la gente hipócrita.
 

-Entonces simplemente haz que me largue de aquí…
 

-Ojalá fuera tan fácil… –su voz de pronto se había suavizado, lentamente se retiró de mí, caminando en dirección a la ventana, abriéndola ligeramente, desde su habitación podía verse la ciudad detrás de aquel lago congelado.
 

-Lo es, si me detestas tanto, entonces cual es el problema.
 

-¿Odiarte? Esa es una teoría interesante. 
 

-Bueno, tampoco te soy muy agradable.
 

-Tal vez es por eso mismo.
 

-Qué quieres decir…
 

-Necesito algo de ti…
 

Como siempre no abrió esa cortina completamente, simplemente observó entre la ranura que su mano creó al sostener la pesada tela, solo uno de esos ojos se fijó en el horizonte, más allá de la tierra, en la unión que tiene con el cielo. Es verdad, ahora que lo pienso, a esta persona le gustaba mirar el cielo.
 

-Espero que no sea una especie de cursilería.
 

-Es porque eres tan incómoda, que te necesito aquí… –continúa después de un momento, mi cuerpo se había movido solo, paso a paso estaba cada vez más cerca de él.
 

-Eso no tiene el menor sentido.
 

-No dije que necesitaras entenderlo –respondió rápidamente con un rostro más relajado, soltando a su vez un resoplido, una ligera sonrisa cansada.
 

-Entonces solo debo sentarme y dejar que todo esto me beneficie…
 

-Si te beneficia o no, eso solo tú vas a saberlo.
 

Dejando salir un ligero suspiro recargó su frente ligeramente en aquella ventana, al momento en que su otra mano iba hacia la mía, entre esa expresión concentrada y un ligero momento de duda, incluso me pareció que por un ligero instante su mano temblaba. Estaban frías, sus manos, lo sentí desde que me rozó con la punta de sus dedos, hasta que se movió envolviendo mi mano con la suya. Nos miramos uno al otro, me pareció que esperaba algo, así que simplemente doblé mis dedos tomando su mano también. Estando allí abrí la ventana haciéndolo retroceder un poco, las cortinas se recorrieron y allí estaba de nuevo su rostro a plena luz, lucía con estragos de cansancio, incluso dolor. Retiré los cabellos bajando por su sien, descubriendo allí una marca purpura y verde extendiéndose hasta su frente, cuando pasé mis dedos, aun cuando fue un toque muy ligero pude ver un dejo de incomodidad.
 

-¿Qué te pasó aquí?
 

-No es grave…
 

-Parece reciente.
 

Cuando medito sobre ello, es gracioso como pasamos de un estado a otro en solo un minuto. Nigel llegó después con un ungüento y solo al entrar se coló en su entrecejo la incertidumbre, caminó un poco dudoso al vernos completamente tranquilos, seguramente habría escuchado el alboroto un rato atrás. Fingiendo molestia se quejó con su amo de no haberse querido tratar antes el golpe, y fingiendo también molestia conmigo salió completamente indignado.
 

-¿Por qué no te curaste antes? –me acerqué a la luz descubriendo otra vez aquel horrendo golpe en la frente, comenzando a colocar algo de hielo primero.
 

-Sabía que ibas a venir.
 

-¿Y querías darme lástima? Qué patético.
 

-No. Es solo que si decidía llamar a la policía les iba a decir que tú lo habías hecho.
 

-¿Una pequeña y frágil jovencita como yo?
 

-No se necesita mucho para empujar a alguien de las escaleras, mucho menos a un pobre enfermo.
 

-¿Un pobre enfermo? Por favor, con esa boca es más fácil que la gente muera primero que tú.
 

-Oh, golpe bajo…
 

-Lo siento… –Tenía mis límites.
 

-Deja de pedir perdón, es molesto.
 

-La gente normal pide perdón, civilízate.
 

-Ya es muy tarde para eso.
 

-Qué te paso de todos modos, ¿por fin Nigel se hartó de ti?
 

-Ya dije, fuiste tú.
 

-Dijiste que eso ibas a decir.
 

-Es mi manera de ensayar la versión.
 

-Que dedicado. Ahora dime de verdad que te pasó…
 

-Me tiraste de las escaleras.
 

-Eso no es cierto. Deja de decir eso, lo digo enserio.
 

-Entonces fue Nigel.
 

-De él es aceptable, no sé cómo no lo ha hecho. Pero estoy pidiéndotelo enserio, dime qué te pasó.
 

-Un payaso me tiró…
 

Mis pensamientos se detuvieron un momento, mientras intentaba abrir aquel pequeño tarro de cristal, el recuerdo fugaz de Rio llorando en el piso vino como un balde agua fría; una culpa que solo por momentos desaparecía de mi vida. Por un instante únicamente el latido de mi corazón acelerado se convirtió en mi presencia, mis ojos fueron al rostro serio de Fenrir frente a mí. Aun cuando le había pedido que parara ya de jugar, no había hablado de nuevo.
 

-No bromees con eso… –recuperé mi cuerpo, terminando de abrir aquel frasco.
 

-¿Te molesta que hable mal de tu adorado elenco interno? Con todo y tú berrinche.
 

-No mezcles las cosas.
 

-No sé a quién pretenden engañar, la única verdad es que detrás de tanto maquillaje, no hay más que una persona normal. No es como si no fueran capaces de matar, justo como cualquier otro mortal en el mundo…
 

-Cualquiera con una conciencia dirás.
 

-Cualquier ser vivo en éste mundo, hasta una mosca tiene la capacidad de matar, si amplias un poco la perspectiva de la causalidad, o la creatividad, como quieras…
 

-Claro…
 

-¿Qué ocurre? –preguntó tornándose serio en verdad, al momento de apartar mi mano de su rostro.
 

-Nada… –regresé a lo de antes terminando de aplicar aquella pomada en su frente. Sé que no me había creído. Sin embargo no era una amenaza para mí.
 


  


 
 

Escena III
 

No puedo decir que todo cambio, en realidad nada lo hizo, excepto todo…
 

Durante los ensayos para la nueva obra todo trascurre relativamente como en las entregas anteriores, a diferencia claro que ahora no estoy con el resto del elenco. En la obra pasada tuve que ensayar junto con ellos y aprender el papel de Raycel para ayudar a Julián y quedar como una suplente –quien diría que al final haría bastante falta- y aunque todo fue un caos, las cosas al menos parecieron funcionar.
 

Al llegar por las mañanas, y desde el primer día después de la supuesta audición fui separada para ensayar junto con Julián, a veces juntos, a veces cada uno por nuestra parte. Cada uno tiene su propio corrector, la persona que vigila que la coreografía de cada pieza se haga al pie de la letra, que se encarga de cumplir con los caprichos y los detalles, valga, la visión del director. A diferencia de Raycel, Azalea interactúa con más personajes, una de ellas es una bailarina que no conozco muy bien, su nombre es Raquel, que era otra de las candidatas fuertes para el papel, en la obra anterior fue la princesa, ahora ella será el petirrojo. Además del Mimo, -con el cual por supuesto no ensayaré en conjunto- hay un personaje más, si, inexplicablemente Tamiris fue seleccionada para el papel de la Payasita, totalmente una sorpresa, habiendo tantos elementos en el elenco interno que pudieron haberlo tomado también, y no es que menosprecie sus habilidades, pero estoy segura que ella misma estaba incrédula cuando lo escuchó.
 

Sin embargo, a pesar de que por el trabajo hemos estado viéndonos más que los días anteriores, aún está claramente renuente conmigo; habla muy poco y casi no me mira –cosa irónica- pues resulta beneficioso para su papel, porque al ser ciega no debe saber en dónde estoy. Al fin del ensayo, Tami toma sus cosas enseguida y se marcha sin decir una palabra. Los primeros días me sentí algo indignada, -injustamente lo sé- sin embargo terminé de comprender que ha sido todo culpa mía, así que de último he dejado que se retire en paz mientras continúo con el resto de mis escenas. Ahora que no presto tanta atención, algunas veces la he visto detenerse detrás de mí antes de salir.
 

…
 

-¿Entonces no te habla? –Me voy un momento a ese espacio del recuerdo algunos días atrás en la casa del lago-. Tal vez espera que le pidas perdón…

 

-Lo sé, pero, solo decir lo siento es algo, insuficiente creo, al menos para este momento. No pienso que vaya a arreglarse con eso, no debería presionar si ya no quiere hablar conmigo.
 

-¿Le darás una explicación entonces?
 

-Qué podría decir, que no me pude controlar…
 

-¿No podías?
 

-No realmente, o no quería.
 

-Esa es otra forma de decir que estabas encabronada.
 

-En un estado mental poco receptivo.
 

-Entonces no pedirás perdón.
 

-Algún día tendré que hacerlo, es lo correcto.
 

-Pedir perdón no es difícil, pero tampoco es como si fuese a solucionar las cosas, solo las disimula, tranquilizando consciencias que muchas veces no lo merecen, pedir perdón no es lo correcto, lo correcto es no hacer en un principio aquello que te haga pedir perdón.
 

 -Gracias, ya me siento mejor…
 

…
 

Definitivamente no hablaba con él por sus buenos consejos…
 

Como a todos a veces simplemente lo ignoraba, la diferencia es que él lo sabía y yo sé que lo sabía. Todo estaba claro, no solía darme esa clase de preocupaciones. Diferente de con Tami, porque por supuesto me incomoda como hemos quedado, desde que llegué, ella fue la única persona en acercarse a mí, pese a mi naturaleza incomoda y huraña, siempre tuvo la constancia de acercarse, hasta que ya sea por comodidad o por costumbre terminé por aceptarla. 
 

Al principio era un poco perturbador, cuando me esperaba en todas partes, pero con el tiempo se volvió agradable. En mi ciudad natal nunca tuve una amiga como Tamiris -mejor dicho nunca tuve ninguna amiga- y es que nunca antes había logrado sentirme tan cómoda con alguien, debido a los deberes en la escuela y el entrenamiento de gimnasia, todo lo que hice fue solamente ir de un salón a otro. Siendo niña todo era más sencillo por supuesto, era más como un juego, las demás niñas con las que compartía las clases de rítmica también eran así, desgraciadamente fue algo que duró poco tiempo, casi inmediatamente todo se volvió serio, cambiamos las risas por llantos, y ese salón dejó de ser un salón, se convirtió en una especie de regimiento.
 

En aras de alcanzar un sueño muchas de ellas demostraron mayor fortaleza, adaptándose a la rudeza de la madurez. En tono amenazante muchas veces mi madre me preguntó si quería abandonar, pero tan solo con esa mirada y voz enojada, me hacían temer responder sinceramente, ahora cuando lo pienso -tal vez si lo hubiese hecho- las cosas pintarían distintas, en ninguno de esos escenarios, la imagen de mi madre sintiéndose orgullosa de mi figuraba, pero aunque resultara una decepción para ella, estoy segura de que no por eso fui menos querida. Era complicada, la relación entre mi madre y yo, yo la odiaba y la amaba al mismo tiempo, y estoy segura de que ya que yo pasé a arruinar todos sus sueños, ella también sentía algo similar; la tenía solo a ella y ella a mí, detestábamos ambas eso, pero sabíamos amarnos en nuestro propio infierno, al final el problema es que yo era igual a ella, o ella se volvió igual a mí.
 

Para éste momento esa vida ya se siente como un recuerdo lejano, esos días iguales uno tras otro en los que solo esperaba el fin de semana, esos días de mi infancia en los que no tenía idea de nada, solo un puñado de ilusiones vagas que en algún momento estuvieron encausadas; tantos días de entrenamiento y molestia, de no ser nunca, suficientemente buena, de esfuerzo y envidias por el talento de los demás, ¿por qué dios se los dio a ellos y no a mí? Simplemente hay que aprender a lidiar con eso. Mi niñez y mi adolescencia se mezclaron en un gran bloque, de trasportes y caminatas en calles vacías y transitadas, en programas burdos de televisión, en sueños solitarios en mi habitación, en situaciones cotidianas ensoñadas, creadas solo en mi imaginación; en esos días de decepción en que mi madre servía la comida en la mesa y no había un solo sonido a nuestro alrededor, y en esas caricias cuando pasaban ya unos días, las sonrisas a cada inicio de ciclo motivándome a hacerlo mejor, aun ahora madre, no sé quién de las dos falló. Probablemente hoy no me reconocerías.
 

Los días de ser una sombría figura en un rincón también se han difuminado en el panorama, ahora es imposible entrar a una habitación sin que las voces se vuelvan inútilmente silenciosas, las bocas cerradas al paso, las conversaciones que se reanudan una vez que me voy. Halagos después de armar las escenas, el abrazo siempre fuerte de Julián levantándome en brazos, las bromas de sus amigos, ese humor barato que me cuesta tanto trabajo tragar, y sin embargo, tan práctico.
 

Mi rutina diaria va ahora de la felicidad a la duda, constantemente, en mis tiempos libres –incluso cuando no los tengo- había retomado la costumbre de visitar la casa del lago, aunque la rutina había variado, ahora en cuanto llegaba inmediatamente iba a buscarlo. A veces en semejante propiedad no era tan fácil encontrarlo, pero cuando me hallaba algo desubicada, usualmente era él quien me encontraba, había descubierto que a grandes rasgos nos gustaba hacer las mismas cosas, a su manera cada quien –claro está.
 

Bien, si decidíamos leer él lo hacía en una terraza en un cómodo sillón con una taza de café, yo solo me sentaba por allí debajo de algún árbol con alguna golosina. Si se trataba de comer él odiaba las cosas dulces y decía asquearse al verme comerlas todos los días, aun así, cuando comíamos juntos, siempre tenía un postre para mí. Pasaba un buen rato ensayando en el hall, aun llegadas las horas de la madrugada, usualmente él me observaba, a veces hasta quedarse dormido. 
 

Caminar en el bosque era simplemente caminar para él, mientras que yo iba deteniéndome todo el tiempo por cualquier cosa, levantando del suelo una hoja porque me pareció extraño su color o su forma, una vara, una piedra, señalando la parte de una corteza, o señalando un pájaro, una ardilla. Algunas veces no salíamos de casa, debido usualmente a su salud -que era bastante frecuente- incluso pasábamos todo el tiempo en su habitación, a veces él solo dormía. Había ido y regresado sin que siquiera supiese que estuve allí, y al otro día todavía tenía el descaro de reclamar que iba solamente cuando tenía hambre, siempre amenazaba con llamar a la policía, me llamaba hipócrita y malagradecida, yo por supuesto, echaba sus reclamos al drenaje, sé que lo sabía y que él sabía que yo también. 
 

Sus días se hacían cada vez más cortos y sus noches más largas, a veces estaba tan cansado que con dificultad podía levantarse, seguido Nigel me contaba que no comía, solo hacía un esfuerzo cuando yo estaba allí, sin embargo aún conmigo muchas veces solo tocaba la comida un par de veces y el resto del tiempo solo me veía comer. Frecuentemente se quedaba dormido sin darse cuenta, usualmente las crisis de su enfermedad venían en la noche, sin embargo había también días en que se encontraba indispuesto.
 

Pese a ello nunca cambió ese tono de hablar, como si estuviese molesto o triste continuamente, sin embargo aunque era brusco en su trato también era una persona muy natural, no cambiaba la realidad. Fenrir era completamente diferente, a él, y sin embargo ese aroma, y la sensación de sus manos, era tan parecida, tan fuerte, y a la vez tan efímera.
 

Aunque no era una persona cómoda para recargarse, aun así me gustaba recostarme sobre sus piernas mientras leía, inconscientemente llevaba su mano hasta mi cabeza, atrapándonos a ambos en una fotografía impresionista, entre el sonido de los pájaros en la lejanía, trascurríamos así en un momento, hasta que claro, rompía el encanto con algún comentario desagradable.
 

…
 

-Mañana voy a pedir a Nigel que te compre algunos huesos cuando regrese del mercado… –debería estar ofendida, pero esa era simplemente su forma de ser, así, difícil de querer.
 

…
 

Siempre estaba helado, cuando su rostro estaba cerca del mío su nariz siempre se sentía tan fría, sin embargo era al tiempo una sensación muy suave, como una nube. Siempre dormía de la misma manera, del lado y frente a mí, tenía la costumbre de abrazarme a él, y aun si intentaba moverme se molestaba entre sueños, aunque estaba incomoda le importaba un bledo. Sin embargo era agradable, despertar y que su rostro fuese lo primero que viera, siempre pacifico. Después de salir de la casa, era una separación definitiva, no hablábamos, de no ser allí, uno frente al otro, sin regalos, no palabras de amor, el no recordaba el primer beso, yo tampoco, el primer abrazo, la primera vez que me quedé a dormir. Por mi parte solo recuerdo la primera vez que lo vi, la primera vez que escuché su nombre. Han sido como las flores, que un día simplemente nacen por allí.
 

Extrañamente desde que me acerqué a Fenrir, el Sonámbulo no me había buscado…
 

Entre todo, el tiempo ha trascurrido velozmente, el agua del lago vuelve a moverse, la nieve se ha ido, dejando solamente aquel viento frio soplando en las calles de Fortuna. La próxima obra estaba ya a solo unos días de su estreno, entre pruebas de vestuario y utilería, ensayos generales y cambios de última hora he estado tiempo completo en el teatro; el primer día tuve que llamar a Nigel, para que por favor hiciese el favor de cuidar a Estopa mientras no pudiese salir de allí. Ya que es la última puesta en escena de la temporada, antes del cierre del festival, ni siquiera he podido ir a dormir a casa. En la última función de la temporada, se conmemorará la primera función del Escenario, que también coincide con la fecha de la fundación de la ciudad. Así que todo debe ser espectacular. Fortuna se ha teñido de aun más colores que usualmente, todas las calles se han convertido en el mismo parque del teatro.
 

Hay una feria recorriendo las grandes explanadas de la ciudad, alrededor del Escenario, rodeando la gran rueda de la Fortuna ahora hay muchos más juegos mecánicos. El elenco interno se ha vuelto loco entre tanto movimiento, ir caminando encontrándolos por todos lados se ha convertido en algo común, ha coincidido con un periodo vacacional así que la ciudad está repleta de desconocidos; las hadas están completamente furiosas y desubicadas, pero con ayuda de los mimos y los payasos se las arreglan bien.
 

Y así, entre todo, el día ha llegado…
 

Empezó con el sonido liso de ese vestido, desenfundándose entre holanes rosas y listones pálidos, y el olor de las telas nuevas y del vapor que dejaba el cabello recién rizado, aquel polvo blanco y el rubor intenso sobre mi rostro, de sombras dulces de ojos, pestañas tan largas y fuera de lo común; con esa boca tan pequeña y roja, y los altos zapatos de Azálea. Cubierta de pintura y magia, he cambiado de nuevo, mi cuerpo ahora es el de una hermosa muñeca, aun cuando ha sido hecho sin amor…
 

Dentro del camerino ya he calentado, entre mis propios nervios es difícil mantenerme en un solo lugar, sin embargo me esfuerzo concentrándome en esta soledad. Una vez más cerrando los ojos, he aprendido este papel a la perfección, lo harás bien -me repito una y otra vez- entregándome a mí misma el voto de fe que necesito. Una voz llama a mi puerta entonces, Julián entra casi enseguida, confío en él, sé que no me dejará caer y el también confía en mí. Salimos detrás del teatro en donde somos recibidos con aplausos como es costumbre, pronto la gente comenzaría a entrar, debíamos estar cerca y preparados. Pronto ya la gran ovación de la espectacular entrada al Escenario se escucharía, como la verdadera primera llamada a escena, abrumadora… Pero algo, súbitamente está mal.
 

-¿Mmm? ¿Ya están entrando? –escucho entre mi nerviosismo la voz dubitativa de Raquel espiando entre el telón del teatro.
 

-¿Ya están entrando? –pregunta Julián adelantándose a mí.
 

-Sí, mira… 
 

Curiosos varios miembros del elenco buscan lugares por los cuales mirar sin ser descubiertos, las voces se corren entre todos tratando de ser silenciosas, no hubo una ovación triunfal, no hay rostros maravillados e incrédulos, solo expresiones confundidas y erráticas entre el mar de personas que imprecisas, entran casi en silencio abismal, algo verdaderamente alarmante, nuevo, y no una buena novedad.
 

Al instante un presentimiento me asalta por completo, temerosa corro saliendo del teatro hacia la parte de arriba, hasta uno de los pasillos de los pisos superiores, en cuyas ventanas el panorama de la gran entrada camino al Escenario se abre. Un sentimiento de desconcierto ahora se apodera de mí también, comprendiendo el pasmo de la gente, al ver el suceso que se planta en ese lugar que tan ceremonioso era siempre.
 

La totalidad del elenco interno se encuentra allá, creando una especie de guía para los pasantes, sus trajes, ahora completamente ensombrecidos apenas logran verse entre la cerrazón de esta noche, sus rostros están cubiertos entre muecas perdidas y tristes, únicamente señalan el camino al teatro; no hacen nada, no hay una sola nota en el aire, una sola sonrisa ni mota de luz. Todo es taciturno, como una guardia mortuoria, como un montón de piezas de ajedrez en blanco y negro, en completo silencio…
 

 
 

Escena IV
 

Era un rio ennegrecido, como aquel en el que los desesperados hunden sus cuerpos y sus nostalgias en un acto final…
 

La entrada siguió igual hasta la siguiente llamada, bajé tras bastidores en dónde ya todo mundo comenzaba a armar sus propias conclusiones, en alarma total, la mayoría apostaba a que el Sonámbulo aparecería con algo realmente especial ya que se trataba de la última obra de éste año. Sin embargo yo comenzaba a tener un mal presentimiento, de nuevo comencé a mezclar las cosas. No había ido a ver a Fenrir en al menos tres días, ¿habría pasado algo? De ser así, tendría eso que ver con la ausencia del Sonámbulo… 
 

La concentración que tenía se ha ido, mis nervios están traicionándome ¿Será por mí, será mi culpa? Sin más opción que iniciar la función, se dio la llamada final sin más pompa que una voz insípida y confundida. Subí a la parte de arriba del teatro, desatando mi euforia aquella altura que se supone recorrería con ayuda del Sonámbulo. Estando en la cima del enorme juguetero creado para Azalea, Julián parece haber notado mi estado de humor y me acompaña hasta arriba, en dónde antes de dejarme coloca su frente contra la mía.
 

-Lo harás excelente, no tengo duda de eso, nos vemos en un momento abajo… 
 

Susurra dulcemente entregándome una pizca de confianza que me hace al menos un poco desear salir, y con toda clase de conclusiones asaltándome todavía, milagrosamente reuní la concentración necesaria para comenzar. Me senté para iniciar la función, cerrando los ojos en medio de voces sosegadas, el telón emprendió su apertura, las luces brillaron imitando el brillo lunar cayendo sobre mí, una gran ovación se escuchó entonces, la música se escuchó, y yo, centralizada en hacer mi parte, fingiendo ser una rígida y elegante muñeca, inicié a la señal, pero claro estaba, que faltaba algo en ese momento, solamente yo me estaba moviendo y la escena aunque hermosa, sin la presencia del elenco interno resultaba por demás insípida. Entre mi pánico intenté remediarlo, dando mi mejor esfuerzo, la mejor de mis interpretaciones, no guardé nada para mí, me entregué por completo, sin embargo en medio de la nada, para cuando la última nota de la melodía llegaba a su fin, mi tiempo se había terminado, y el Escenario, y ese teatro era mucho más grande de lo que recordaba.
 

Justo cuando mis piernas están tiritando, desde abajo Julián aparece en escena, un cambio se escucha en la audiencia solo cuando su sonrisa se muestra, en medio de un graciosa y encantadora interpretación, me da la señal discreta para bajar a encontrarlo, al igual que el teatro aquella altura parece más larga de lo que pensaba, así que con temor hago el descenso, que para ese momento me parece eterno. Desafortunadamente ya que ésta es una muñeca que no debe mostrar emociones, mi miedo la ha convertido en un personaje lleno de contradicciones. Cuando estoy cerca de Julián por lo bajo trata de tranquilizarme, debido a la excelencia en su interpretación logro alimentarme de su seguridad, lo suficiente para continuar y trato de emparejarme, entre el conejo tambor y los osos de felpa, los soldaditos y las marionetas y el caballo de madera. Cada uno se esfuerza por entregar una interpretación perfecta y aun cuando nuestra alma está descubierta, completamente vulnerable frente a esas personas, de no ser por Julián aquella escena sería una completa pérdida.
 

Las siguientes puestas no van mucho mejor, y llega el momento en que debo trepar por aquel gran árbol. Vuelvo a subir y a bajar con pánico y para el final del aquella escena debo ir del juguetero al techo, trepar a lo largo de una estructura que rodea el teatro y salir por el ventanal abierto entre las manos de la musas emulando el candelero, con aquella muñeca sosteniendo el fuego de la luz. Temblorosa me muevo, se supone que en aquellas escenas debería poder subir sin dificultad alguna, pero estando en la altura y sola, hacer esto es una tortura, siento que aquel enorme vacío me llevará abajo con él, directamente a estrellarme contra el piso, no puedo controlarme, Azalea es un desastre, desde que despertó hasta que finalmente salió del teatro, dejando que la caída de esa vela, desapareciendo en una compuerta en el piso, desate una tragedia detrás de mí.
 

Para el final del acto el juguetero arde en caos, o al menos eso pretendemos entre juegos de luces y flamas falsas, aun cuando el fuego no es verdadero la catástrofe lo es… Llegando detrás del teatro todo está tornado un caos igual que al frente, se abalanzan sobre mí con preguntas y reclamos, como si fuese un salvavidas en medio de un naufragio. Con la lengua paralizada simplemente avanzo tratando de llegar a mi camerino, sin embargo algunos incluso me cierran el paso, me sujetan por los brazos atosigándome con sus interrogatorios y sus quejas, se gritan entre ellos, cada quien tiene su respuesta, cada quien vive su propia tragedia, todo se vuelve un entero pandemónium hasta que la mano de Julián me salva de entre aquel purgatorio, llevándome del brazo, protegiéndome de todos hasta el camerino en donde apenas se cierra la puerta, las voces alteradas siguen taladrando detrás de mí; no puedo respirar…
 

-Prisma, tranquila… –se adelanta mi compañero unos pasos tratando de ver mi rostro entre la caminata neurótica que estoy teniendo.
 

-No sé qué está pasando, deberían estar aquí, él ya debería estar aquí, no va a venir, no vendrá por mi culpa.
 

-No seas absurda que tienes que ver tú en esto.
 

-Tal vez ha pasado algo, tal vez hicieron algo con él, él les estorba, ¡tengo que salir de aquí! 
 

-¡Qué estás diciendo no te puedes ir! –me detiene colocando su cuerpo contra la puerta.
 

-¡Hazte a un lado! ¡Julián tengo que irme! ¡Déjame ir! 
 

-¡Prisma estás hablando cosas sin sentido! ¡Tienes que calmarte! ¡No puedes dejar nada más las cosas así!
 

-¡No podemos terminar la obra así! ¡Terminar qué! ¡Esto es un desastre!
 

-¡Prisma!
 

-¡Déjame salir!
 

Un fuerte llamado a la puerta detiene la disputa, ambos permanecemos un momento pendientes, hasta que el segundo toque nos separa, retrocedo y Julián se adelanta a abrir la puerta; allí, aun con la discusión detrás de los bastidores, Tamiris aparece frente a ella, con una expresión de consternación en su rostro, y entra cerrando por dentro. Con las piernas temblando me dejo caer sobre el sillón llevando mis manos hacia mi cabeza, siento que en cualquier momento voy a explotar desde dentro.
 

-¿Ya pensaron que harán para el segundo acto? –pregunta calmadamente.
 

-Aun no, Prisma está muy alterada, estoy intentando tranquilizarla.
 

-Tenemos que pensar en algo…
 

-En el segundo acto mi participación es prácticamente nula, pero Azalea tiene que bajar y subir varias veces, se supone que el Sonámbulo debería estar aquí para ayudarla, eso fue lo que estaba planeado pero… ¡esto es ridículo! El Escenario es lo que es por eso, pero no podemos seguir ateniéndonos a estos métodos de trabajo ¡es absurdo! ¡Es arcaico! En situaciones como esta, míranos, nadie sabe qué hacer.
 

-Hasta ahora no había pasado… Julián, jamás había escuchado que algo así ocurriera antes, esta debe ser, en la historia del Escenario la primera vez.
 

-La primera, la quinta, eso no importa ahora tenemos que averiguar que hacer, ella no puede estar subiendo y bajando en ese estado, salvamos el primer acto, pero si no tiene ayuda, es muy peligroso, tarde o temprano se va a caer.
 

-¿Deberíamos pedir que se suspenda la obra?
 

-Tal vez sería lo mejor…
 

-Entonces, tal vez si tú se los pides, allá fuera hay un caos, nos estamos retrasando para el segundo acto y todos están unos contra otros, hay quienes dicen que hay que cancelar y hay otros que dicen que debemos continuar.
 

-Quienes…
 

-Muchos, Raquel, los demás acróbatas también… Dicen que ya trabajamos, y que debemos sacar las cosas a flote, aun sin el apoyo del elenco interno la obra puede hacerse, no sé qué quieren probar, la mayoría para ser honesta, quiere continuar…
 

-Si la mayoría hace el segundo acto Prisma no puede faltar, si ella decide no salir, entonces solo ella se verá afectada, que conveniente…
 

-Raquel no ha parado de parlotear, es ella la que está incitando a los demás, estuve a punto de golpearla… En todo caso, si Prisma tiene que continuar, entonces yo la ayudaré…
 

-¿Con los ascensos y los descensos?
 

-En los de la primera escena solo hay uno muy corto, en las siguientes mi personaje ya interviene, podemos modificar un poco el guión, yo la ayudaré a subir los que faltan, el último es hacia el callejón, es en el único que mi personaje no está, pero la modificación no afectaría la línea de la historia…
 

-…Podríamos hacer eso, si… ¿Y Matías?
 

-Es la fortuna de tener sustitutos durante los ensayos, ya está calentando, por cualquier cosa que se decida.
 

-Si, hagamos eso, les diré que comiencen con el segundo acto.
 

-Bien…
 

-Podemos hacerlo así, Prisma… –finalmente Julián se dirige a mí, hincándose sobre mi regazo, de nuevo toma mis manos, estoy empezando a depender de eso-. Pero solo si tú quieres continuar con esto, si quieres salir al siguiente acto, Tamiris y yo te apoyaremos, tal vez no haya la magia y esplendor de siempre, pero podemos seguir adelante solos, estamos preparados.
 

El plan no era tan descabellado después de todo, así que me tomo un momento para pensarlo, de alguna forma la presencia de esas dos personas en la habitación me brinda confianza. Tal como decían era posible que ni el Sonámbulo, ni nadie más del elenco interno se presenten a actuar esta noche; sin embargo si el elenco externo no tiene intenciones de retirarse no seré yo quien pare la obra, aun si tengo un remplazo, ella también tendrá problemas, la realidad es que nadie además que yo puede interpretar éste papel ahora. No es momento de acobardarme, aun si puedo fallarme, no puedo decepcionarlo a él, a Julián, y a Tamiris tampoco… 
 

Asentí retomando el aliento, y después de aceptar inmediatamente Julián se levanta a comunicar el cambio de planes. Una clase de nervios distintos me agobian ahora, pero creo que son perfectamente controlables; frente a mi Tamiris ahora me dedica una sonrisa de nuevo, justo al momento en que tomo aire profundamente esperando por la llamada al siguiente acto, solo dispongo de poco tiempo para reponerme por completo, creo que aun si no es lo mismo, podemos hacer esto. Confío en ella.
 

-¿Cómo lo haremos? –pregunto retocando el maquillaje rápidamente.
 

-Para la escena del tocador y el desván se utilizarán las telas acrobáticas, se supone que el Sonámbulo estaría allí para ti, pero tendrás que hacerlo de la manera rústica, como lo ensayaste, ya que estudiaste gimnasia no te será muy embarazoso imagino. Por mi parte, yo te ayudaré a crear un contrapeso para que puedas subir y bajar más rápido, sin tener que escalar o descender por ti misma sobre la tela, improvisaremos un poco para hacerlo más interesante, no te preocupes, estaremos bien…
 

Al instante la puerta llama de nuevo, es la llamada para comenzar el siguiente acto. Arreglando ligeramente mi cabello, al abrir la puerta todo mundo está ya listo, en sus puestos dispuestos a continuar. Sé que probablemente esta gente no está llena de talentos irremplazables o sobrenaturales como el elenco interno pero, están aquí, estuvieron conmigo durante el desastre del primer acto sin retroceder. En sus ojos hay una decisión de la que carezco, aun si son irracionales, tercos o celosos, muchos de ellos son mejores personas que yo, personas que no desisten ante el fracaso, ante la adversidad, no se minimizan jamás, están aquí por que aman este trabajo, tanto como para soportar toda clase de problemas y dolor en sus cuerpos perfectamente humanos, en la fragilidad de su mente. Pueden ser severos, los peores críticos somos nosotros mismos, pero la realidad es que hay una razón por la que están aquí, sin ellos aun cuan maravilloso el elenco interno también sufriría, la realidad es que tampoco hay nadie, que pueda hacer lo que ellos hacen… Por ahora, me miran, esta vez no seré la única que desista.
 

El telón se abre nuevamente, sé que todas esas personas se están preguntando lo mismo, están expectantes, ya sea aferrándose a la idea de que el Sonámbulo hará una entrada triunfal, o en una especie de deseo sádico esperando vernos fracasar, por ahora no me importa lo que piensen, el verdadero público que espera mi actuación está justo detrás, no puedo fallar.
 

La música comienza, las escenas corren, es como estar en medio de una ruleta rusa, en cada acto, cada acrobacia, cada actuación, cada gesto; estamos al borde del fracaso total, cada acto sin el elenco interno se vuelve peligroso, condenado al fracaso, sin embargo ninguno está dispuesto a ser aquel que dé el mal paso. En la escena del parque como ya lo sospechábamos Zafiro tuvo que ser remplazado, ahora es Matías quien interpreta y aun sin grandes y peligrosas acrobacias, trucos de magia e increíbles ilusiones, momento a momento avanzamos hasta el final, poco a poco esos corazones, esos aplausos aparecen, tal vez no son debido a la mejor de las actuaciones, pero aun así son nuestros, esa ovación de pie, ese respeto, lo merecemos…
 

Entre cansancio y doble trabajo, el segundo acto está terminado y sin reparar mucho, el siguiente da comienzo encaminándonos hasta el fin. Tamiris ha estado a mi lado desde que ha empezado, en todo momento detrás haciéndome sentir segura, ante semejantes alturas. Además de nuestras escenas juntas, hemos estado improvisando entre el elenco, jugando con los momentos. Las escenas con las telas son difíciles de realizar, a diferencia de lo que pensé que haría, con Tami todo resulta mucho más difícil pero hasta ahora nos las hemos arreglado bien. Afortunadamente es una gran acróbata y me ayuda a recorrer las estructuras sin miedo también, ella es como un trapecio, hecho solo para ayudarme a mí, haciendo mis brazos y piernas más largas y fuertes. Aun si estamos ya demasiado cansadas, su sonrisa también me invita a sonreír.
 

Después de todo este esfuerzo, hemos ganado el amor de la gente al fin, sabiendo que estamos realizando la obra por nuestra cuenta entregando cada gota de sangre hasta el fin, hemos robado esos corazones. Me he movido detrás del teatro, por todos lados incentivando al elenco a continuar, entre vitoreo y voces altas me apoyan, están conmigo hasta el final, sea cual sea el desenlace, logramos tornar esta tragedia en un acto brillante. La magia del Escenario resplandece, a través de mí.
 

Llega entonces por fin el momento de la escena final, Julián interpreta al mimo en el viejo teatro, Tamiris y yo debemos subir hasta una estructura escondida en el techo del teatro real, para descender hacia la escena lluviosa del callejón; voy subiendo primero y camino entre aquellos andenes perfectamente cubiertos, ya que Tami tuvo que ajustar un listón de su vestuario soy la primera en llegar. Mis pasos se detienen entonces súbitamente en un espanto, cuando entre los destellos rojizos del teatro, plantado cerca del arnés se encuentra Zafiro mirándome fijamente con una expresión de ineludible tristeza. Algo alarmada noté que está parado justo al lado de la bajada de la tela. Recordando la escena de Rio en la obra pasada, el terror inmediatamente se apodera de mí, me quedo petrificada, dispuesta retroceder en un santiamén. Sin embargo en mi paso interviene Tamiris detrás de mí. En el parpadeo que tomó la interrupción, Zafiro se había desaparecido.
 

-Tenemos que bajar… –Me apresuro a apuntar tratando de llevarla conmigo de regreso.
 

-¿Por qué?
 

-No es seguro, tenemos que bajar…
 

-Qué estás diciendo Prisma –Hace una contrafuerza entonces arrastrándome con ella de regreso-. Estamos a punto de terminar, no podemos dejar la escena a la mitad.
 

-¡Te digo que hay que irnos de aquí!
 

-¡Prisma no hay tiempo para esto! –Me sujeta por los hombros agitándome un poco-. ¡No es momento de dudar! –Tamiris se adelanta de nuevo llevándome del brazo, por supuesto trato de resistirme, pero en la estrechez de aquellos andenes lo hace difícil sin peligrar.
 

-¡Tamiris por favor escúchame! Tenemos que bajar ¡No es seguro! ¡Paso lo mismo con Rio! ellos estaban cerca y después el accidente ocurrió ¡Por favor escúchame! ellos me dijeron que quitara la traba de la plataforma, hay algo mal aquí lo sé…
 

-¿¡De qué estás hablando Prisma!? Cuales ellos, que quieres decir.
 

-¡Ellos! ¡El elenco interno!
 

-¡Qué!
 

-No sé si ellos lo hicieron pero lo sabían, por favor, estoy segura de que hay algo malo aquí, por favor…
 

-Prisma el elenco interno no está aquí.
 

-Estaba aquí, ¡Zafiro! ¡Yo lo vi!
 

-¡Prisma Zafiro no está aquí! Escucha ¡tienes que tranquilizarte! –Dice tomándome firmemente del rostro, al momento en que el personal llega detrás de nosotros para colocar el arnés-. Sé que es la bajada más alta, sé que tienes terror a las alturas, pero no pasará nada, todo saldrá bien…
 

-Tamiris no se trata de eso, tienes que creerme…
 

-¿El arnés está bien? –pregunta entonces al momento en que el personal revisa la cuerda y el sujetador rápidamente.
 

-Todo está bien, no hay nada suelto ni que pueda romperse… –responde aquel hombre secamente.
 

-¿Lo ves?
 

-¿Está seguro? –pregunto de nuevo mirando que ha revisado demasiado rápido.
 

-Sí, todo está bien… –vuelven un par más que estaban con nosotras, mirando un poco más a conciencia la tela y la cuerda, algo más el gancho, y vuelven a asentir.
 

-Tranquila, todo va a estar bien, yo voy a cuidar de ti…
 

Algo más tranquila, Tamiris me abraza fugazmente palmeando ligeramente mi rostro otra vez; Matías como el Mimo, ha salido de escena, la música de la siguiente pieza se escucha y con un último acto de fe ambas comenzamos a descender con un salto. Tamiris se encarga en la altura de hacer todos los movimientos marcando el ritmo para bajar y haciendo balancear la tela para que pueda hacer el acto sin problemas; ahora me concentro en terminar de la manera correcta, sé que una vez que llegue al piso debo interpretar la mejor de las escenas para cerrar la obra triunfalmente. Sin embargo en el segundo salto algo nos interrumpe en la bajada, un rechinido ensordecedor que recorre los resquicios del techo, como algo que está a punto de despedazarse… Inmediatamente ambas tratamos de detenernos, sin embargo la inercia natural de la tela nos hace balancearnos erráticamente algunas veces más, algo nos hizo perder el control de los movimientos, y Tamiris entonces logra alcanzar mi brazo en el aire haciéndonos detener bruscamente, y al instante la estructura del andén, se deprende…
 

Los gritos de horror corren alrededor de las tribunas, cuando un tirón nos deja caer un poco más en la altura, en medio de un flojo agarre, milagrosamente la estructura queda colgando, pero lo suficientemente alto como para matarnos, en cualquier momento se vencerá por completo, y entre el arrastre del primer desprendimiento, Tamiris y yo nos hemos soltado. He quedado solo un par de metros arriba de ella, con alivio noto también que aún está suspendida, miro arriba, inmediatamente el personal llega a auxiliarnos, sin embargo ninguno entra a los andamios, ¿qué hacen? asustada no sé qué es lo que están esperando, todos señalan arriba y las llamadas comienzan a correr; en la parte superior solo una pequeña parte evita que caigamos, sin embargo ese sonido tenso continua, la estructura está a punto de venirse abajo.
 

-¡No va a aguantar! –Grita desde abajo Tamiris, mientras aún me sujeto del arnés sin saber que hacer-. La estructura no soportará el peso de las dos, pero podría aguantar con una…
 

-¡¿Qué estás diciendo Tamiris?! –mi horror se desata inmediatamente.
 

-No tengas miedo, te dije que te iba a cuidar ¿lo recuerdas?
 

-¡¿Qué vas a hacer?! ¡Tamiris! –Grito impaciente, notando que su mano se dirige al gancho del arnés-. ¡Tamiris no! ¡Vamos a estar bien, no te sueltes!
 

-Todo va a estar bien…
 

-¡Tamiris no!
 

-Estarás bien… 
 

Dice finalmente con una dulce sonrisa posándose en las comisuras de su rostro, los segundos se tornan lentos, es la misma sonrisa de siempre, desde el primer día; en esos días en la cafetería, entre el frio de la noche al lado del lago, las mañanas que llegaba a casa, y los días que no lo hacía, entre las luces de la ciudad, del cálido atardecer tapizado de colores imposibles. 
 

Infantilmente, su mano libera el seguro y de un imperceptible sonido le sigue la catástrofe, el acero resuena en un eco en el teatro, la respiración súbitamente me falta, el cuerpo de Tamiris cae halado fatalmente por la gravedad y entonces le sigue un único sonido sólido y crudo, el estruendo de sus huesos quebrándose como una taza de porcelana, de su cuerpo encontrándose fatalmente contra el suelo.
 

Las luces, casi inmediatamente, se apagan…
 

 
 

Escena V
 

Dejé las flores en el suelo cerca de esa cruz sin nombre.
 

…
 

-Me gusta venir aquí, y hablar con él un poco… –Me dijo de forma segura, acercándose a mí, dejando caer de las alturas un tulipán. 
 

-Supongo, que tiene su lógica…
 

Tamiris y yo visitamos el acantilado que estaba antes de llegar a Fortuna, desde el otro lado de la ciudad. Una depresión tan grande que ver el fondo entre tanta maleza era una tarea compleja, simplemente no se podía. Aquel lugar, cerca de esa carretera era en dónde su hermano había muerto años antes, por palabras de ella misma, Tamiris iba allí cada año desde su accidente, ya que debido a las condiciones en que se encontraba aquel precipicio, hicieron imposible recuperar el cuerpo de Metis. Decía que al principio todos insistieron en que lo buscaran, después el caso quedó cerrado y nadie hizo seguimiento de sus réplicas, todos decidieron olvidarlo. Dijo que había sido como si a su hermano, literalmente lo hubiese devorado la tierra.
 

-Entonces, ¿él no tiene una lápida? Ya sabes, aunque sea representativa.
 

-No quise hacerlo, no tiene caso visitar una tumba vacía.
 

-Entonces, por qué al menos no le pusiste un nombre aquí.
 

-Lo hice, pero sin un antecedente del accidente, la retiraron enseguida.
 

-¿Quieres decir que no hay registro de lo que pasó aquí?
 

-Lo había estoy segura. Cuando me enteré de la noticia fue difícil para mí, me descontrolé tanto que me pusieron a dormir unos días. Cuando desperté el caso estaba cerrado, o al menos eso creo que sucedió.
 

-¿Nadie te explicó que pasó?
 

-Lo último que supe es que no era posible rescatar sus restos, y después de eso, cuando desperté y fui a preguntar, me dijeron que no sabían del caso, y que de haber sucedido, muy seguramente ese registro se habría traspapelado.
 

-¿Se perdió? Pero y el Escenario…
 

-Con el estreno de la obra en puerta, no creo que fuese conveniente tener un escándalo como ese rondando el teatro, así que, pese a que comuniqué mi descontento, solo me ignoraron. Como si nada hubiese pasado.
 

-¿Y eso no te molesta? Es decir, era tu hermano, él, era parte del elenco de teatro.
 

-No puedo decir que me molestó, tal vez solo fue algo triste, saber que mi soledad era más grande de lo que pensaba.
 

-Y por qué sigues aquí, es decir, allí…
 

-Es mi hogar, pero más allá de eso, soy igual que tú, supongo.
 

-Como igual, es absurdo, Tamiris tienes que hacer algo.
 

-¿Después de tantos años? No lo sé…
 

-¿No te importa acaso?
 

-Me importa si, pero, realmente de qué serviría.
 

-Como de qué.
 

-¿Es por qué no tiene un lugar de descanso?
 

-Bueno, o algo así.
 

-Pero si lo tiene, es aquí…
 

-¿No eres de esa creencia? ¿No se supone que si no los pones en una caja y los rezas, su alma no puede descansar?
 

-…De qué me serviría embalsamar su cuerpo, de todas formas está muerto, Prisma, lo que importaba de él, lo que tenía de él desapareció, está ahora en otra parte, desde allí me cuida. Lo que está allá abajo, entre todos esos árboles y flores, es solo un estado material de su cuerpo. Ir hasta allá solo para sacarlo, aferrándome a lo que queda de él, eso no tiene sentido. No me importan esos rituales qué solo dan consuelo a aquellos a los que dejan atrás los muertos. ¿No hacemos lo mismo acaso? Lo mismo que hace la naturaleza con ellos, si los incineramos, o los ponemos debajo de un montón de tierra. En éste caso, eso no es necesario, él está allí ya, descansando en lo profundo. No en un féretro, no en una urna, pero y qué, él está solo así, sin que mis manos hiciesen nada para evitar que se uniese de nuevo con el mundo…
 

-Supongo que tienes razón, pero, qué a solo ti te importe, es una falta de humanidad.
 

-Bueno si, entiendo tu punto, pero soy yo lo único que él tenía, si los demás lo recuerdan o no, qué relevancia tiene, ¿qué cambio hace? Al final, yo soy la única para la que es importante eso mismo, que le importe. Crecí en el teatro, todo lo que tengo está aquí, me gusta vivir en Fortuna, no puedo irme corriendo solo porque ha pasado algo que igual haría el tiempo. A dónde iría, qué haría ¿unirme al elenco de un circo barato y andar para todos lados? No puedes salir huyendo de cada lugar cuando viene lo inevitable, la muerte es algo que no podemos evadir, y aunque es dolorosa es algo con lo que debemos vivir. Aquí la gente cree en el equilibrio de las cosas, en la conciencia de que desear algo, llevará inevitablemente a renunciar a otra cosa, la vida es eso Prisma, ir perdiendo y ganando cosas. Yo he perdido mucho, pero también he obtenido cosas grandiosas…
 

-¿De verdad?
 

-¿Qué quieres decir? ¡Qué grosera!
 

-Nada, digo, si tú lo dices, así debe ser el asunto.
 

-Qué tonta…
 

-Perdón, supongo que no soy de esa clase de personas que ven el vaso medio lleno.
 

-Ya lo sé…
 

-Entonces, qué fue lo que ganaste con todo esto.
 

-Jajá, es un secreto…
 

…
 

No sé cuánto tiempo he estado en el hospital. Aquel día probablemente, fue aquel en que vi el verdadero rostro de esa chica, tan tibio como la luz que nos iluminaba en aquella tierna brisa. En medio de éste pasillo que es igual al final y al principio, entre estos colores claros e insípidos, estas pequeñas sillas incomodas, todavía tengo rastros de sangre en las manos, de esas imágenes caóticas cuando subí con Tamiris a la ambulancia, todavía hay rastros de sangre en el traje de Azalea. Aun si no hay nada a mí alrededor más que la ventana hacia los jardines del hospital, no he podido pensar en nada concreto.
 

Nos explicaron que el problema fue directamente en los andamios, que para esta obra estaban construidos para sostener a tres personas, pero al parecer ya que el elenco interno saltó su parte, y debido a que las escenas tenían que ser más llenas de vida y entretenidas, más de una persona estuvo ocupando los arneses para cubrirlas al tiempo de nosotras. Se supone que calcularon que resistiría de todas formas, pero nadie reparo en revisar la parte superior, justo en los remaches que sostenían la estructura desde arriba, allí fue el problema. Fue un error de todos al final, o al menos así se manejó, entre el estrés y el caos, cometimos un error, un solo error.
 

Ahora mismo el personal y el mismo Escenario tratan de arreglar los problemas legales por ello, después del accidente de Rio, esto se ha vuelto un escándalo, hay una posibilidad de que seamos clausurados. Pero más allá de eso, la culpa de que Tamiris se soltara para no caer las dos juntas me agobia, también el hecho de la verdad detrás de lo que ha estado pasando, como los seguros de la plataforma que le cayó a Rio; probablemente el elenco interno sabía que lo del andamio iba a pasar, quien sabe, tal vez fueron ellos mismos. Sin embargo no dejo de pensar en la expresión de Zafiro cuando lo encontré antes de bajar por el arnés, había cierta tristeza en su expresión seria, distinta a la que usualmente muestra. Todo es tan confuso.
 

De nuevo la cabeza me va a explotar y en medio de ese tormento olfateo el olor del café frente a mí, sintiendo sobre el dorso de mi mano una agradable y ligera calidez, al levantar el semblante encuentro a Julián tendiéndome un vaso con aquella oscura bebida amarga. Irguiendo la espalda lo tomé entre mis manos y ya sentándose a un lado, noto que todavía tiene puesto el disfraz, al igual que yo. Al ser el primero en llegar a Tamiris, tenía también algunas manchas de sangre entre los puños de su camisa. Si tan solo me hubiese negado, si tan solo la función se hubiese cancelado. El arrepentimiento, por muy sincero no servía de nada ahora, y después de horas y horas de espera, por fin los pasos de uno de esos hombres en blanco se acerca a nosotros.
 

-¿Familiares de la señorita Roumeliotis Tamiris?
 

-Ella no tiene familia, nosotros somos responsables por ella… –me adelanté a responder levantándome casi de un salto.
 

-Bien… –revisa entonces algunas hojas cambiando algunas anotaciones antes de continuar-. La señorita Roumeliotis ha salido de cirugía… –por un momento, respiro…-. Sin embargo, su condición aun es grave, no podemos tener certeza de una mejoría, los mejores especialistas la están tratando, pero debido a la caída, su columna sufrió varias fracturas, sus pulmones también colapsaron, logramos salvar los órganos internos afectados, sin embargo, el trauma craneal es preocupante, no podemos hacer más por ahora hasta que la masa encefálica se desinflame y su presión sanguínea aumente, estamos haciendo todo lo posible para ayudarla… –dice con un tono calmado, profesional, más aun había una mancha de pesimismo en su mirada. Ante eso, sintiendo que la angustia se anudaba en mi garganta, asentí permaneciendo en control.
 

-Gracias doctor…
 

-Pero entonces… –interviene Julián, esto no puede estar pasando, debe ser una pesadilla, he caído de ese andén directo al infierno-. Aun si ella sobrevive, ¿podrá recuperarse?
 

-Las secuelas que deje el incidente hasta ahora son desconocidas, por ahora nuestra mayor prioridad es salvar su vida.
 

-Puedo… ¿verla? Por favor. 
 

-Está en cuidados intensivos así que…
 

-… Por favor, aunque sea de lejos, se lo ruego, haré lo que me pida, por favor, por favor déjeme verla.
 

-Lo lamento señorita, no es posible por el momento, pero regresaré si la situación cambia, por ahora, será mejor que la deje en nuestras manos.
 

…En medio de esa incertidumbre, los días comenzaron a pasar. Las noticias del Escenario se volvieron sensación por supuesto, al menos los primeros tres días las cámaras estaban siempre a la expectativa fuera del hospital. Los problemas legales por supuesto, con el mejor buffet de abogados se solucionaron en un instante, el Escenario ahora estaba en discusiones si cumplir con la última función de la temporada o no, aquellos asuntos estaban sin embargo lejos de mí, para mí todo dependía de Tamiris ahora, si sobrevivía o si moría. Permanecí allí todo el tiempo, Julián se hizo cargo de todo por fuera, traía ropa limpia, comida, permaneció a mi lado día y noche, esperando cualquier noticia.
 

Entre la espera por supuesto las notificaciones llegaban cada seis o siete horas, primero que Tamiris volvería a entrar a cirugía, después que los mejores especialistas del mundo viajaron exclusivamente a tratar su caso, un día después otra cirugía, y después otra… Después uno de esos médicos nos comunicó una pequeña mejoría, gracias a un nuevo tratamiento, después su condición al menos dejó de ser crítica. Paso a estar en estado delicado y después de un par de días más, logró estabilizarse, pero permanecía en estado de coma.
 

Aun cuando su vida había sido salvada, las secuelas del accidente serían irreversibles, y aunque ya lo sabíamos igual las noticias cayeron como un balde de agua fría. Entre visitas y noches sin dormir, un par de días más después, Tami abrió los ojos, pero solamente eso… Tamiris no podría volver a moverse, ni hablar, tendría que estar conectada a un respirador artificial el resto de su vida, tampoco podría ver… Así que era lo mismo, Tamiris había abierto los ojos, solo eso…
 

Pasé de una sala de estar a una habitación casi vacía, que con un par de días se llenó de globos y osos de felpa y flores, aun cuando todos esos mensajes vacíos estaban llenos de buenos deseos, para mí la única diferencia es que su cuerpo estaba en una cama y no en un ataúd. Pasaba horas y horas, sentada a su lado, observando la luz del día cambiar. Al atardecer me acercaba a tomar su mano, era extraño y doloroso, por momentos me parecía que podía ver en sus ojos, que sonreía.
 

La última vez que había llorado fue después de una competencia cuando era niña, en la que después de haberme esforzado tanto, después de haber practicado tanto que incluso me sentí culpable de dormir y de comer, logré conseguir solo el segundo lugar. Estaba tan feliz cuando me dieron esa pequeña medalla plateada que lo único que deseaba era correr a los brazos de mi madre y ver su cara, verla sonreír para mí. Pensé incluso en pedir un delicioso pastel para comerlo juntas en casa. Sin embargo aquel segundo lugar no fue para mi madre más que un fracaso. 
 

Durante la competencia una niña siempre antes de mí, había superando mi puntaje, manteniéndome en segundo toda la competencia. Cuando llegué a ver a mi madre, recibí de ella la peor de las reprendas, mencionó que ni aun pudiendo verla antes había logrado aprender de ella. Mejorar todas mis faltas. Dijo que había cometido los mismos errores durante toda la competencia, y que por esa simple razón, porque había sido tan conformista y perezosa que no había ganado el primer lugar.
 

Decepcionada de mí, una vez más mi madre caminó delante dándome la espalda todo el camino, mientras el listón de aquella medalla, quedaba completamente empapado por mis lágrimas. Tenía la esperanza de que si mostraba lo mucho que me había lastimado, me recompensaría, pero mi madre en ningún momento mostró un solo resquicio de arrepentimiento, en lugar de eso al otro día recibí una reprenda por haber llorado toda la noche, me acusó de exagerar las cosas y actuar como una malcriada. Estaba tan molesta que ni siquiera me acompañó a la puerta de la escuela y para terminar en el salón de clases las demás niñas se burlaron de mi toda la semana, por volver a llorar ese día. Mi tristeza entonces se transformó en molestia, jamás volví a llorar, ni siquiera cuando me dejó sola. Es verdad, no había vuelto a llorar, hasta ahora…
 

-Deberías ir a descansar, no te has movido de aquí en todos estos días, ahora que está estable deberías aprovechar, regresa mañana un poco más despejada… –Julián había llegado nuevamente ya al atardecer…
 

-No lo sé, tal vez no es tan mala idea, es solo que, es difícil después de tanto tiempo, desprenderme de ella.
 

-Estará bien… Me quedaré un rato más, la hora de visitas ya casi termina, ve a casa. Debes tener cosas que hacer también. No hay nada más que puedas hacer aquí.
 

-Probablemente, bueno, supongo que tienes razón…
 

-¿Quieres que pida un taxi?
 

-No, estoy bien, necesito caminar.
 

-¿Estás segura?
 

-Lo estaré. Muchas gracias, por todo lo que has hecho –dije tomando mi abrigo levantándome del asiento-. No imaginé que te importara tanto…
 

-Tamiris y yo nos conocemos desde niños, aunque no me uní al elenco oficialmente hasta los quince, siempre nos hemos llevado bien.
 

-Ya veo, por un momento pensé que tenías alguna clase de interés –bromeo, al menos ya tengo un poco de fuerza para eso.
 

-Tal vez una parte de mi lo tiene…
 

-¿En verdad? –ahora si estoy sorprendida.
 

-Realmente no tiene que ver con Tamiris, pero aunque no lo tuviera estaría aquí… Sin embargo tengo un gran interés en ti… – ¿Qué acaba de decir?-. Imagino que ya lo sabías…
 

-A qué viene esto ahora… –finjo algo de demencia.
 

-Tarde o temprano tenía que decírtelo, ¿no?
 

-No lo sé, pero ¿Aquí? Bueno, supongo que no podías ser tan perfecto, y sí, eso explica tanta amabilidad de tu parte, supongo que los hombres suelen ser así, engañosos cuando quieren algo.
 

-¡Eso no es verdad! –responde entre una pequeña carcajada, algo ofendido-. Yo siempre soy amable.
 

-Quieres decir que todos son dulces cuando les gusta algo.
 

-Si lo dices así ninguno te va a decir que sí.
 

-Probablemente…
 

-Un día de éstos deberíamos ir, por ese café. –me detengo un momento, meditando…
 

-No sería mala idea… 
 

Sin darnos cuenta nuestras manos se han encontrado sobre las de Tamiris, no puedo evitar una sonrisa, esto es lo que tú siempre has querido, ¿no es verdad? Es un cálido sentimiento, lo acepto, y con una sonrisa beso su mejilla lentamente, antes de salir por primera vez de aquellas estériles salas. Es un sentimiento desconcertante después de tanto tiempo allí dentro, sentir el viento directamente y el espacio abierto. Como siempre Fortuna era fría, pero está pasando el invierno, así que cerrando el abrigo que tengo puesto camino directo a la estación. Hay un lugar al que debo ir primero…
 

El agua del lago vuelve a moverse creando ligeras olas, creando un sonido agradable lejos de la ciudad. Los árboles pronto volverán a tener sus hojas –pienso- mientras camino entre ese suelo inerte, tranquilamente hasta el cancel de la casa. Todo como siempre pareció inamovible, abandonado. La puerta estaba abierta, no hay nadie en la entrada, al menos no a plena vista, así que retirando la bufanda de mi rostro noté que como siempre, que si no hay mucha luz, las cortinas están abiertas, mientras que por un lado, silencioso como siempre el dueño de esa casa aparece, entre sus manos Estopa permanecía profundamente dormida…
 

-Tanto tiempo…
 

-Olvidé venir de vez en cuando.
 

-¿Lo olvidaste? Pensé que era tu amiga la que se había partido la cabeza.
 

-Como siempre tienes algo agradable que decir.
 

 
 

 
 

Escena VI
 

La noche llegó rápidamente después del siempre súbito atardecer…
 

En una de las terrazas hacia el bosque, entre la fuerte luz de la luna llena el café desprendió aquel vapor blanquizco, formando esas líneas curvilíneas en el ambiente. Entre algunas palabras solo el ruido de alguna criatura nocturna pasó cerca, alguna polilla acercándose peligrosamente, encantada por la luz artificial de la lámpara. También había luciérnagas sobrevivientes por allí, revoloteando, mientras la siguiente taza esperó en la tetera, en medio del tintineo de los platos y las cucharas.
 

-Así que ésta es tu cara después de llorar –dijo ladeando un poco la cabeza, al momento en que encendí un cigarrillo desatendidamente-. Tus ojos están inflamados y rojos, pareces un bebé, luces algo, apetitosa…
 

-¿Qué diablos acabas de decir? –No acababa de dar la primera bocanada, cuando el humo se atoró peleando por salir-.  Para que te enteres hay algo que se llama sentimientos, la gente normal los tiene.
 

-¿Tú los tienes?
 

-Obviamente.
 

-Que corriente… Entonces, ¿cómo está tu amiga? ¿Crees que vaya a recuperarse?
 

-Probablemente no.
 

-Dices probablemente por esperanza o por amabilidad.
 

-No estoy segura.
 

-¿Le pediste perdón antes del accidente?
 

-No…
 

-¿Y te sientes culpable?
 

-… No realmente… Al menos no por eso. Por cierto, muchas gracias, supe que mandaste a traer a los mejores especialistas, de no ser por eso, no hubiese sobrevivido.
 

-No es como que haya servido de mucho, si va a vivir el resto de su vida sin moverse, no tiene mucho sentido que haya sobrevivido. Además no te equivoques, lo hice porque ya estaba harto de que estuvieras en ese hospital todo el tiempo.
 

-¿Por qué siempre tienes que decir cosas así?
 

-Porque es la verdad, tú eres la única a la que se olvida que soy un bastardo infeliz.
 

-Sé que probablemente no podrá volver a moverse, tal vez ni siquiera hablar, pero sé que Tamiris todavía está allí.
 

-Entonces, ¿Vas a regresar y estar allá atada todo el tiempo? ¿Solo porque piensas que por tu culpa ella terminó así? Desde dónde sé, ella decidió eso, no tú.
 

-Igual lo hizo por mí, de no ser ella yo también estaría allí, que hubieses hecho entonces, ¿dejarme morir?
 

-Si solo ibas a estar en una cama toda comatosa, no vería porque dejarte vivir.
 

-Qué infeliz…
 

-Te lo dije… O tal vez quieres que te mienta.
 

-No te vendría mal un poco de comportamiento social.
 

-Hasta tú sabes que eso se escuchó peor.
 

-No es como si no sepas a lo que me refiero.
 

-Oh, vamos ¡estás realmente sensible esta noche! ¿Quieres que te ponga de mejor humor?
 

-Eres sorprendente… Podrías al menos fingir que eres amable por una vez en tu vida.
 

-Para estas alturas ya no tiene mucho sentido, además tú eres la única actriz aquí. Y no me culpes por preguntarme lo obvio, por supuesto que lo pienso, no me digas que tú no lo has pensado, ¿hasta cuando te hartarás de estar a su lado?
 

-Hasta que me harte… pensé que serías un poco más empático al respecto esta vez.
 

-¿Por qué ambos estamos moribundos?
 

-Que dices…
 

-…No es lo mismo.
 

-Y quien dijo que lo era…
 

-…Vienes aquí porque obtienes algo de mí, y digas lo que digas no creo que quede mucho de tu amiga en ese cuerpo, es verdad ambos estamos moribundos, pero no de la misma manera, yo no estoy tan jodido como ella.
 

-¿Alguna vez alguien te ha escuchado decir eso? ¿Qué acaso tus padres nunca se enteraron?
 

-A mis padres les importaba un bledo lo que pasara en este mundo aun antes de largarse de aquí.
 

-Al menos ya que están difuntos, deberías tener un poco de respeto, gracias a ellos viviste más que cómodo durante toda tu vida.
 

-Y no es como que me valió de mucho para este momento ¿cierto?
 

-Fenrir…
 

-Y para concluir, ¿es mentira acaso? Acaso no regresas porque a pesar de todo te gusta estar cerca de mí, otra cosa sería si me estuviese muriendo de lepra.
 

-Ni siquiera voy a preguntar cómo es que se te vienen esas ideas a la cabeza, dios, a veces escucharte es tan incómodo.
 

-Incomodo como el sadomasoquismo o como la mierda…
 

-¡Qué!
 

-Hay diferentes tipos de incomodidad, es lo que digo…
 

-¡Dame a mi coneja! 
 

Me incliné sobre su regazo trayendo a Estopa conmigo, increíblemente la descarada se resistió un poco, parecía ya haberse encariñado con esa persona de palabras crueles, no sé qué le vio. Además de mí postura ofendida, la sensación de tener a ese pequeño bulto negro entre mis manos fue sumamente agradable, sentir su respiración, su suave pelaje. Parecía haber cuidado bien de ella, podía sentir que estaba ligeramente más gorda incluso, y por su olor podía saber que había estado teniéndola entre brazos por mucho tiempo, olía a él, a ese perfume sin duda.
 

-Me extraña que no te la hayas comido para estas alturas.
 

-No soy tan pobre para tomarme tantas molestias.
 

-En verdad, a veces todavía no sé si estás hablando en serio.
 

-Lo estoy… Es solo que hoy, tú estás muy llorona.
 

-Ahora resulta que yo soy el problema.
 

-Sabes que no me queda mucho tiempo para desperdiciarlo mintiendo.
 

-Eso es mentira.
 

-Sabes que no lo es.
 

-Quieres… ¿callarte de una vez?
 

-Qué ¿Te molesta recordarlo? Lo inevitable…
 

Parece que tengo una especie de talento para soportar sus palabras incautas la mayor parte del tiempo, pero esa no era una de esas noches, o tal vez tenía razón esta vez y en verdad estaba diferente. Sin embargo escucharlo hablar tan descaradamente de algo tan irremediable me hacía desear hacer que se callase. No lograba imaginar que ese día llegara, era como una leyenda de terror, algo que se siente inexistente y sin embargo me hizo temblar una vez que las luces estaban apagadas, la realidad es que odiaba esas conversaciones, como lo hacía esa noche, mientras evitaba verlo centrando mi atención en la oscuridad.
 

-No quiero hablar de eso… –me levanté dejando a Estopa andar en la terraza mientras me dirigí a la orilla, apreciando el viento soplar más intensamente.
 

-Ven… 
 

Tendió su mano hacia mí, aunque me sentí renuente terminé tomándola igualmente; estaba tan fría como siempre. Siempre me parecía algo discordante, como es que esta persona tan cruel podía tener esa presencia tan templada y suave, siempre por encima del entendimiento normal, en dónde la belleza y la atrocidad existían en perfecta armonía, en donde su mordacidad se acopló a una completa calma, en medio de la frialdad de un bosque, de ese soplo helado que hace a los seres arremolinarse en sí mismos, mientras él, simplemente lo dejó correr a través de su cuerpo libremente.
 

Una noche más encontré mi lugar en esa casa, creyéndome protegida, como si la misma tiranía de la vida tuviese miedo de él. En momentos así, una vez que dormía plácidamente me parecía pensar que era inmune, incluso a la muerte. A la llegada del amanecer, en medio del aleteo de un pájaro desperté, descubriendo ese pequeño cuerpo marrón sosteniéndose de una ligera rama, pareció algo perdido, silbando por lo bajo, obteniendo una respuesta lejana y sin ninguna atadura, volando en su búsqueda.
 

Sentí una sensación de abandono al instante, al girarme me percaté de que Fenrir no estaba en la cama, y como casi siempre era yo la primera en despertar, me levanté adormilada con la intención de buscarlo. Cubriéndome ligeramente fui hasta la ventana asomándome por el cristal hacia los jardines de atrás, encontrando su figura turbia entre la niebla por delante; frente a él estaba un hada, tan blanca como jamás había visto, sus ojos inclusos estaban empañados por una claridad aterradoramente nata. No la reconocí, jamás la había visto antes; estaba hablando con él tranquilamente desde la base de un árbol, al tiempo en que guardaba silencio, pues al parecer él le respondía. Después de un momento se alejó ella tranquilamente, y él, simplemente entró de nuevo directo hasta la habitación.
 

Regresé a la cama y fingí estar dormida; no era nuevo para mí saber que esas personas rondaban a Fenrir también, pues él mismo me lo había mencionado en algún momento. Sin embargo la sospecha de que tuviese algo que ver con la ausencia del elenco interno se despertó en mí, esa duda que me había rondado constantemente. La idea de que este muchacho que ahora entraba a la cama completamente helado, abrazando mi cuerpo por detrás posesivamente, y esa persona misteriosa, el Sonámbulo, núcleo en el Escenario, tuviesen una especie de conexión, se hacía más fuerte. Y aun si no lo fuese, la curiosidad por saber de qué pudo haber hablado con esa chica, me carcomía.
 

Después de un par de horas la luz del sol emergió totalmente, logré dormitar un poco pero no lo suficiente. Algo haragana me levanté, notando que Fenrir aun dormía plácidamente; sin afán de hacer algún ruido me moví cuidadosamente hasta llegar a la planta baja, en dónde Nigel acercó una pequeña taza con un expreso mientras me colocaba los zapatos en la entrada. Bebiéndolo solo en un par de sorbos algo incomodos, me despedí apresuradamente en dirección a mi casa por un cambio de ropa, con toda la intención de regresar al hospital. Pensé en llevar a Estopa conmigo, pero parecía demasiado cómoda hurgando en el jardín, así que simplemente la dejé estar.
 

Aun con el cabello mojado corrí hacia la estación, en donde me pregunto, hasta que hora Julián habrá tenido que irse el día anterior; tal vez hubiese sido bueno pasar antes a la casa de Tamiris y ver que pendientes tenía por allí. Julián dijo hace solo unos días que había pasado a pagar su alquiler, aunque, si Tamiris mejorara me gustaría llevarla conmigo a casa, así podría cuidarla y vigilarla de cerca, ojalá que hubiese una manera de que incluso si no vuelve a moverse, no regrese al hospital.
 

Pensando en las posibilidades de un arreglo, de probablemente contratar una enfermera, cambiar a una casa de planta baja y sola, aunque fuese más cara, por fin llego al hospital y todo era como los demás días, gente yendo y viniendo, caras felices saliendo, otras no tanto entrando. Paso por la siempre deprimente sala de espera y la aún más deprimente, sala de urgencias, que adelanto rápidamente intentando no recordar como entré por allí la primera vez. El guardia no estaba así que pasé directamente hacia la habitación de Tamiris, con el corazón latiendo un poco más fuerte, tal vez en la esperanza de buenas noticias. Sin embargo, al abrir la puerta solo esperaba allí un sentimiento de desconcierto total, entre aquellas persianas perfectamente acomodadas, estaba un sillón y una cama pulcra, no había nada más.
 

Solo algo pérdida en un principio, busqué algo que indicara a dónde se la habían llevado, hurgué en el buró o en la cabecera de la cama, por supuesto presa de un sentimiento de miedo que me empeñaba en tranquilizar. Hasta que la voz de una enfermera llamó desde la puerta, la misma que había atendido a Tamiris los días anteriores, estaba allí con el rostro dubitativo también, al momento en que me adelanté tratando de dar orden a mis palabras.
 

-¿Necesita algo?
 

-La paciente de éste cuarto, ¿sabe a dónde la trasladaron?
 

-¿La paciente de éste cuarto dice? –se entretiene un poco buscando entre sus registros, lo que me parece extraño pues Tamiris tenía lo suficiente allí como para reconocerla, o incluso a mí-. El último paciente de ésta habitación fue dado de alta.
 

-¿Qué? Debe haber una equivocación.
 

-No la hay, hombre de 35 años, fue hace más de una semana.
 

-No, debe haber una equivocación, esta habitación estaba ocupada por Roumeliotis Tamiris, una acróbata que cayó desde la altura del Escenario, la del accidente…
 

-¿Accidente? 
 

-Si, en el Escenario…
 

-¡Adela! –Detiene entonces a una enfermera más que iba pasando-. ¿Conoces a una artista que haya venido por lesión del Escenario?
 

-¿Aquí?
 

-Si…
 

-Mmm, no, la última fue una niña, por una torcedura, nada grave.
 

-¿Era ella?
 

-No, Tamiris tenía ya varios días aquí, recién habían logrado estabilizarla, estaba aquí ayer en ésta habitación.
 

-Pero no hay registro de nadie del Escenario en ésta habitación, ¿dice que fue un accidente? ¿Un accidente en el Escenario?
 

-Sí, estuvo en todas las noticias, ¿no lo recuerda? He estado aquí por varios días…
 

-¿Tú te enteraste Adela? 
 

-Para nada, y ¿esa chica fue traída aquí? 
 

-Ella estaba justo en ésta habitación…
 

-¿No se habrá equivocado? ¿Le dijeron que estaba en éste hospital?
 

-Nadie me dijo nada ¡yo estuve aquí!
 

-Debe estar confundida señorita, aquí no hemos tenido ningún paciente así, tal vez debería preguntar en registro, si es que de casualidad pudiésemos estar equivocadas, allí podrían decirle en ese caso que pasó con su paciente, pero de una vez le digo, aquí no llegó nadie así…
 

-Qué, pero…
 

-Archivo está a la entrada, vaya allá, allí la orientarán –Dijo de último la primera enfermera al ser llamada desde el fondo del pasillo por un doctor. 
 

Con la confusión aun atravesada en la frente, me dirigí al archivo justo como me lo había indicado, pero estando allí solamente mi frustración se hizo más grande, nadie tenía registro de Tamiris en aquel hospital, y afirmaban que entre tantos pacientes, no recordaban a nadie que hubiese ingresado bajo las condiciones que había indicado, lo cual por supuesto, paso de lo ridículo a lo desconcertante. No era algo posible, que después de semejante infierno nadie recuerde nada de lo que había pasado allí.
 

Lógicamente, alarmada intenté comunicarme con Julián sin tener mucha suerte, por más que intentaba no contestaba. Me dirigí entonces a su departamento sin respuesta tampoco, pensé que probablemente algo malo había pasado y Julián estaba tratando de ocultármelo. Sin embargo a punto de marcharme de su puerta, mayor fue mi molestia y sorpresa, cuando una chica que vivía en el mismo edificio salió cuestionándome si buscaba a alguien en particular, pues me había visto frente al edificio ya por algo de tiempo, inmediatamente después de decirle de quien se trataba su expresión se aclaró; me dijo que había ido por supuesto al Escenario, como todos los días lo hacía.
 

Qué estaba pasando ahora…
 

Me dirigí entonces al teatro, y perdí más de dos horas en dar toda esa vuelta, para ese momento ya mi cabello se había secado, así que únicamente lo levanté mientras ya atravesaba los arcos. Fue algo particular, regresar allí después de tanto, sin embargo todo parecía completamente normal a juzgar por lo que había ocurrido. Atravesé la puerta del elenco como siempre escuchando el ruido usual, la cuenta y la voz del coreógrafo durante los ensayos, y completamente extrañada llegué directamente al salón, en dónde al entrar todo mundo se detuvo fijando su atención en mí, como quien mira a un perro perdido entrar a un comedor.
 

-Llega tarde señorita Áglae, Julián la está esperando en el salón contiguo…
 

-¿La obra va a continuar? –pregunté con la cabeza revuelta.
 

-Pues claro que va a continuar, o que esperaba, vaya ahora que ya tiene mucho retrasada, tenga respeto por el tiempo de los demás… –las burlas hacia la reprenda no se hacen esperar, pero más que molestarme la actitud de todos me es por demás impresionante, ¿cómo es que después de lo que pasó íbamos a continuar? ¿Qué acaso Tamiris no le importaba a nadie?
 

-Acabo de venir del hospital… –interrumpí el alboroto en voz alta haciendo inmediatamente que las voces callasen.
 

-¿Hay algún problema?
 

-Lo hay…
 

-¿Está enferma?
 

-Tami no está…
 

-¿Qué?
 

-Tamiris no está, busque en los registros, pero no la encontré, ¿la trasladaron de hospital?
 

-¿A quién?
 

-¡A Tamiris!
 

-Prisma… –Interrumpe entonces Julián desde la puerta contigua, molesta me retiro de la puerta dejando a todos en silencio.
 

-¿En dónde estabas? –me pregunta completamente despreocupado.
 

-Pues en el hospital, Tamiris no está ¿Supiste tú de esto? A dónde la movieron, tenemos que encontrarla.
 

-¿Qué?
 

-Prisma si se siente mal será mejor que vaya al hospital…
 

-¡De allí vengo maldita sea! ¡¿Esto le parece gracioso?! ¡Deje de tratarme como a una imbécil!
 

-¡Prisma! –interviene Julián ante la cara de desconcierto del coreógrafo, pidiendo perdón claramente apenado halándome dentro del salón, y cerrando la puerta tras de mí comencé a sentir todo como un verdadero circo ridículo-. ¿Qué te pasa? No puedes hablarle así al coreógrafo…
 

-¡No me importa el coreógrafo! ¿Acaso tú estás de acuerdo con esto? ¿Vamos a seguir con la obra después de lo que pasó? ¡Qué clase de lugar es este!
 

-De que estás hablando, ¿qué pasó?
 

-¡¿Cómo qué pasó?!
 

-¿Prisma te sientes mal?
 

-¡Claro que me siento mal! ¡Decido apartarme de su lado un momento y todo se vuelve un caos! ¡Todo mundo hace lo que quiere! ¡¿Y ella?! ¿Alguien sabe en dónde está? ¿Qué hicieron con ella? ¡Nadie sabe porque a todo mundo le importa un comino! ¡Apenas se quitaron el problema legal nadie más volvió a pararse al hospital! ¡Y ahora pasa esto y todo el mundo se hace el desentendido! 
 

-Prisma de qué estás hablando, no te entiendo, ¡de que hablas!
 

-¡Tamiris no está en el hospital Julián!
 

-¡¿Quién?!
 

-¡¿Cómo quién?!
 

-¡Quien es Tamiris!
 

-¿Qué?
 

-¿Quieres que te lleve al médico? ¿Te sientes mal?
 

-Qué ¡no juegues con eso! ¿Te amenazaron acaso? Dime que te dijeron.
 

-Quién…
 

-¡Te dijeron algo!
 

-¡Quién!
 

-El Escenario, ¡¿están escondiendo algo?!...
 

-Prisma tienes que calmarte, estás hablando cosas sin sentido ¡escúchate! ¿Tomaste algo antes de venir aquí? En dónde estuviste anoche…
 

-¡No te importa en dónde estuve anoche!
 

-Me importa porque estás actuando muy extraño, ¡Qué te está pasando!
 

-¡Mi único problema es que Tamiris está desaparecida Julián! ¡Se cayó desde el techo de este maldito teatro! ¡Y ahora todos actúan como si no hubiese pasado nada! ¡Cómo se atreven!
 

-Prisma estás…
 

-¡Tengo que encontrarla! –Me dirigí a la puerta, completamente harta, mientras Julián intentaba detenerme por los brazos-. ¡Yo tengo que encontrarla! ¡Por mi culpa ella se cayó! ¡Yo tuve la culpa, yo tengo que encontrarla! ¡Tengo que encontrarla!
 

-Te voy a llevar al hospital, no estás bien, solo espera aquí y…
 

-¡No voy a ir a ningún lado! –logré tirarme lo suficientemente fuerte para soltarme.
 

-¡Prisma tranquilízate!
 

-¡No me toques!
 

-¡Tienes que calmarte!
 

-¡Qué me sueltes! 
 

Salí corriendo de allí, el coreógrafo salía llamado por el alboroto y de manera accidental entorpeció el paso de Julián, lo que me dio tiempo de adelantarme. Escuchando la voz detrás de Julián levantándose enseguida corrió detrás de mí. Tengo que escapar, encontrar a Tamiris yo misma de ser necesario. Crucé aquellos arcos corriendo hasta la avenida atravesándome entre los autos sin importarme nada, entre el escandaloso sonido de las llantas intentando detenerse contra el asfalto y los claxon, entre los gritos de pánico de la gente alrededor logré esquivar la muerte llegando hasta el otro lado, caí de frente y mirando atrás, noté que Julián se había quedado estancado entre un accidente y tomé la oportunidad para alejarme mientras sigue gritando mi nombre alarmantemente, sin lograr cruzar el desastre. Si no logro alejarme, no volveré a estar a salvo jamás.
 

Hasta que mi aliento se halló completamente consumido corrí deteniéndome en el centro de la ciudad; me siento extraviada, no reconozco ni siquiera a primera instancia en dónde estoy, la gente por supuesto desvía su atención hacia mí en medio de la nada, perdida, alejada de la realidad. Me cuesta trabajo pensar, mi cabeza se haya en medio de un espiral, estoy desesperada por encontrar una idea, un hilo del cual tirar para desenmarañar esta madeja, no puedo ir de hospital en hospital nada más, si alguien está escondiéndola no la encontraré por su nombre, sin embargo no hay nadie a quien más pueda recurrir, nadie que la conozca lo suficiente. Tal vez Fenrir tenía algo que ver -La idea cruza por mi cabeza- sin embargo al instante el presentimiento de que me lo hubiese dicho se contrapone, por una parte seria lógico pensar que la única noche que decido alejarme de ella, aprovechase para moverla, pero por otra parte, la poca delicadeza de su carácter me hace pensar si en verdad tenía un motivo para ocultármelo, diablos, -me debato entre regresar a la casa del lago- tratando de decidir si debía culparlo o no al tiempo que su rostro pacifico mirando la copa de un árbol viene a mi mente, irónicamente pensarlo así, me calmó lo suficiente para recordar algo, busco en mi pequeño bolso algo que hace mucho puse por allí, en una de las pequeñas bolsas una copia de la llave del departamento de Tamiris, que no debía estar muy lejos. Así que ubicándome rápidamente, comencé a correr directo a él, tal vez alguien sepa algo, visto algo en éstos días, sus papeles también estaban en ese lugar, si quería encontrar algo que me dijera que estaba pasando, probablemente debía llegar allá primero antes de culpar a Fenrir, -era solo una corazonada por supuesto- sin embargo era difícil ignorarla.
 

Para cuando llegué al departamento de Tami a pesar del frio mi cara estaba ardiendo, estaba agotada. Completamente cansada entré al edificio buscando su puerta inmediatamente, entre los pasillos y las escaleras y no saber si era el segundo o el tercer piso, trataba de recordar en dónde se encontraba cada cosa. Tamiris tenía una cajonera en su cuarto y un cajón en el armario para la correspondencia, tal vez podría encontrar el indicio de algún familiar lejano, alguien cercano a ella que pudiese ayudarme, debido a que todos parecían conspirar la única ayuda podría venir de fuera.
 

Sin embargo al abrir la puerta todo quedó en blanco, tal como cuando llegué al hospital sin encontrarla, solo que ahora mi corazón se agitaba toscamente. La siempre arreglada y pequeña sala no estaba, tampoco esa pequeña mesa cuadrada frente a la cocina, no había nada allí. Por un momento no puedo pensar en nada, solo miro a todos lados como si estuviese siendo timada, aquel lugar estaba completamente vacío, el librero a un lado de la puerta, la cocina; a mano izquierda estaba su habitación, abrí la puerta, vacía... Solo un objeto llamó mi atención en el abandono, allí, tirado en el lugar en dónde antes estaba su cama, había un pequeño sobre…
 

No pude ver con claridad el contenido, pues solo lo abrí mi vista se empañó por completo; recordé ese día perfectamente, apenas el año pasado. Estuvimos planeando escaparnos de algún ensayo, por la tarde por fin ambas nos armamos de valor para fugarnos, bajamos a la ciudad a las ferias, subimos a los juegos mecánicos y probamos suerte en los demás, -ninguna de las dos la tuvo, claro- pero para cuando oscureció ambas nos sentamos frente a un pequeño local en dónde vendían las galletas de canela con forma de botón, Tamiris las compraba para mí cuando me notaba deprimida, siempre, ya sea por su dulzura o por ella me calmaban el día. En medio de nuestra plática un fotógrafo ambulante a la antigua se paró frente a nosotras, entre risas sin sentido y vergüenza nos tomamos una foto tonta, Tamiris la compró; estaba en blanco y negro, era lo único que quedaba de ella.
 

Me dejé caer de espaldas a la pared completamente abatida, algo dentro me decía que no estaba perdida. Llevé ambas manos a mi cabeza, enterrándola entre mis rodillas, tal vez todo esto si había sido culpa mía, no se trataba de haberla ignorado, el haberla tratado mal o el que ella se hubiese dejado caer para salvarme, al final esas también fueron solo la consecuencia de algo que ya sabía… Los sentimientos de Tamiris eran diferentes a los de una amiga, yo lo sabía, pero prefería pretender que no me daba cuenta. Por la forma en que ella me miraba, siempre estaba buscando estar cerca de mí, todas esas veces que contemplándome intentó decirme algo que interrumpí o ella misma se arrepentía de decir. 
 

Aun cuando ya lo sabía seguí en medio de ese pequeño ir y venir, sin pensarlo me gustaba provocar sus reacciones, hacerla pensar en mí, durante tanto tiempo nadie me había visto, y cuando ella puso sus ojos en mí la convertí en mi audiencia personal. Pude haberlo detenido pero era una vanidad ciega, incluso muchas veces ser amable con ella. Aun cuando Tamiris se convirtió en una persona importante, preferí seguir en mi juego que aclarar las cosas con ella, era todo más fácil así. Tenerla alejada y cerca. Le hice daño a la única persona que desde el principio estuvo preocupada por mí.
 

En mi arrepentimiento, sumida en un sueño profundo, escuché el sonido de un violín… era una hermosa melodía que yo conocía bien, todo era inexistente hasta ese momento, cuando por primera vez entre ese dormir, entre ese estado de conciencia ausente, vi nacer una sombra, aclarándose lentamente mientras se acercaba. Abrí los ojos de un solo movimiento, sintiendo la presencia de alguien en la habitación, levanté entonces la vista enseguida asustándome por completo, no podía ver lo que mis ojos creían, con una última nota siguió el silencio, sus ojos estaban perdidos en un punto sin espacio, pestañeó sin embargo un par de veces, tenía puesto un hermoso vestido de pliegues de chiffon, un hermoso tocado de flores rosas y pequeñas, parecidas a los cerezos de Japón, tenía el rostro blanco como lleno de talco y en sus mejillas resaltaba un llamativo rubor, en sus ojos había un hermoso dibujo geométrico, y en sus rellenos labios una hermosa sonrisa entonces se dibujó. Era un payaso del Escenario, una que no había visto antes, sin embargo reconocí al instante…
 

-¿Tami?...
 

Dije su nombre instintivamente, pero no hubo respuesta, en la impresión no pude moverme, cuando ella ladeó la cabeza y de su tocado sacó una Ciruela que tendió frente a mí, nos quedamos así un momento hasta que temblando logré tomarla intentando tocar su mano, pero al momento ella retrocedió y corrió hacia la ventana en medio de la casa, saliendo al balcón peligrosamente, entre el temor logré moverme lo suficiente como para verla de pie sobre la baranda, y en un instinto protector corrí hacia ella intentando detenerla, pero antes de llegar saltó directamente al vació… Grité completamente aterrada, recordando aquella escena de nuevo en mi mente, en medio del teatro, pero antes de saltar detrás de ella un par de manos me sujetaron, llevándome de vuelta al suelo, hasta abajo.
 

Caí sobre Fresa en el balcón, y al instante moviéndome entre la herrería me levanté ofuscada y miré hacia abajo, la escena horripilante del Escenario no estaba allí, en vez de eso Tamiris estaba parada en medio de la calle, había caído de pie, desde aquella altura. Miró hacia arriba una última vez, sin que sus ojos pudiesen cruzarse con los míos, más allá de mí, pareciera que hubiese contemplado el mismo cielo, allí me di cuenta, estaba ciega… 
 

Zafiro entonces apareció del otro lado de la calle y ella corriendo en su dirección tomó su mano, aquel mimo centró su atención hacia nosotras, al instante en que una sonrisa se dibujó en su rostro y entonces ambos corrieron hacia el fondo de un alto callejón, en donde de nuevo saltaron desde lo alto de aquel mirador.
 

-¡Tamiris! –la llamé de nuevo perdiéndola de vista.
 

-No, no, no, ¡tú no puedes ir! –me detiene esta vez Frambuesa mientras detrás, Cereza y Fresa interpretan una escena de reanimación, aun cuando nadie les está prestando atención.
 

-¡Suéltame!
 

-¡No! –saca un altavoz de la nada gritándome justo en la cara, seguida de sus dos hermanas.
 

-¡Basta!
 

-Tú no puedes ir Ah, sí saltas vas a quedar toda embarrada…
 

-¿¡Qué es lo que está pasando!? ¿¡Por qué está Tami con ustedes!? ¡Por qué! –entro a la casa arrastrándola por los hombros a la primera que puedo, Cereza, Fresa, Frambuesa, la que sea.
 

-¡Me va a matar!
 

-¡Suéltala!
 

-¡Dime! 
 

-¡Me!
 

-¡Basta! ¡¡Basta ya de juegos! ¡Basta!
 

-¡No sé de qué hablas!
 

-¡Tamiris! ¡La chica que acaba de irse!
 

-¿Ciruela…? –respondió Fresa entre el alboroto calmándolo inmediatamente, el nombre saltó en mi mente, frecuente entre todas las conversaciones entre Tamiris y yo, como la anciana que enseñó a Tami a tocar el violín.
 

-¿Ciruela?
 

-Ella es nueva, llegó de urgencia.
 

-Qué…
 

-Por que necesitábamos a Ciruela.
 

-¿Qué? ¡Para qué!
 

-No lo sé…
 

-¿Por qué estás gritando tanto Ah?
 

-A dónde fue Zafiro con ella ¡a dónde la llevó!
 

-¡No lo sé! por allí, Zafiro se puso muy contento cuando Ciruela llegó.
 

-¿Zafiro? –y al instante las tres se sentaron sobre la baranda una tras otra preparándose para despedirse.
 

-Es porque Zafiro
 

-Y Ciruela…
 

-Son hermanos…
 

-¡Qué!
 

Dejándose caer hacia atrás cada una, cayeron sobre el balcón anterior, escapando entre ellos, sacando por supuesto de entre las casas algún grito de terror, hasta entrar entonces a una habitación y desaparecer de mi vista. Entre mi sorpresa contemplé atentamente la Ciruela entre mis manos. Sin duda esa chica era Tami, no había manera en que hubiese podido confundirla, sin embargo era completamente inconcebible, ya que la última vez que vi a Tamiris los doctores decían que jamás volvería a moverse, y ahora no solamente estaba de pie, sino que podía hacer lo que los demás payasos del Escenario también, más aun sus ojos estaban completamente cegados. Si en una pequeña reflexión, de alguna manera Tamiris era Ciruela, entonces Zafiro no podía ser nadie más que el mismo Metis, el hermano que Tamirís durante tantos años creyó muerto.
 

 
 

Escena VII 
 

….
 

Lejos de un momento de ausencia, el momento más extraño dentro de éste acontecimiento es el segundo en que recobramos conciencia de nuestra existencia, mirando simplemente a la nada; que realmente no estabas mirando.
 

Incluso pareciera que por un momento dejásemos de respirar naturalmente, todas las funciones del cuerpo se adormecen, en un trance inducido que va de una palabra a otra, de un concepto a otro, de un recuerdo a otro.
 

Hay que notar entonces la verdadera constitución del ser humano en esta realidad, algo construido de palabras que viven y que son como el aire. Como un montón de bloques de madera, somos apilados en dirección al final, a los pocos momentos que recordamos de ella, al “uno de estos días” vagando entre el pasado y el presente…
 

Sin saber estaba en la parte céntrica de la ciudad, en esa pequeña plaza a dónde fui llamada por primera vez, en dónde por primera vez mis ojos se maravillaron. Estaba concentrada en mis pies, en esos zapatos que no recuerdo cuando compré, entre una lluvia suave que no sé cuándo comenzó. Notando que las gotas de lluvia habían comenzado a adormecer mis hombros, levanté la mirada entre las luces de las ferias de la ciudad; frente a mí un gran carrusel giraba entre criaturas místicas e inocentes risas, entre una música de otra época. Fortuna era una ciudad antigua.
 

Olvidé la fecha y el día, solo que era de noche, mis pies se habían movido poco entre pensamiento y pensamiento, sin ningún principio ni triste final, solo así, sola con un presentimiento inentendible, caótico en su propia naturaleza lejana, como la voz de una musa, de un espíritu lejano, tarareando una canción de la creación.
 

Las luces brillaron más intensamente desprendiéndose de sus pequeñas prisiones de vidrio y cristal, tintineando alrededor del espacio con vida propia, como las estrellas que se alimentan de sí mismas, subieron a tomar su lugar en el firmamento. En las nubes entonces la figura de un reloj de arena comenzó a marcarse, entre cuya estrecha cintura, lentamente las nubes comenzaron a pasar de un lado a otro, en medio de la penumbra de esa húmeda noche la luna despejó su brillo creando una estela de luz detrás de la ilusión, arriba de la torre del campanario de la iglesia gótica, una sombra envuelta en una capa se manifestó evasivamente, misterioso el Sonámbulo se mostró al mundo solo como testigo de su propia obra, y después, simplemente, desapareció…
 

Allí estás…
 

Tras la visión, despertando completamente entre las voces asombradas, una necesidad nació fervientemente, quemándome por dentro. Corrí inmediatamente, sin sentir el cansancio de nuevo, acortando una distancia anárquica impidiéndome llegar arriba, vencí a mi propio cuerpo, a la resistencia nula llegando hasta allá, hasta el Escenario, con la sola idea de encontrarlo.
 

Como era obvio a aquella hora tardía no encontré más que una puerta cerrada, sin importarme las consecuencias tomé una piedra de las cercanías para romper el cristal de la entrada. Avancé sin un resquicio de duda en la marcha; pensé que me encontraría a alguno de los guardias, pero parece que hay alguien cuidándome la espalda. Desde la rampa que sube a las oficinas la figura enigmática de Ónix y Circón vigilaban, casi enseguida, continué mi camino.
 

La puerta de los camerinos inferiores resonó una y otra vez sin cesar, hasta que en la desesperación de que se encontrara siempre cerrada, tomé una de las hachas del equipo del teatro y comencé a derribar la puerta un golpe a la vez. En medio de mi desesperación y frustración mi enojo rindió frutos abriendo la puerta con un último golpe y frente a mí, se tendió como siempre esa escalera descendente, el espiral y todas esas paredes desteñidas y oscuras, aquellas pequeñas recamaras vacías… Ese lugar se había tornado en un significado distinto, un repudio completo nació desde mis entrañas queriendo escupirlo, ¿qué clase de verdad enfermiza se escondía allí dentro? Jamás hubiese imaginado antes la realidad siniestra que reinaba en el Escenario, era completamente perverso. Así, presa de un impulso por derribar por completo el lugar tomé los vestuarios y unas tijeras haciéndolos girones, derribando aquellos espejos opacos, rompiéndolos en mil pedazos y atiborré el desastre en ese laberinto maquilador de falsos sueños…y le prendí fuego, todo comenzó a arder con una violencia vigorosa.
 

Si no quieres verme más entonces te forzaré a venir… Entre el calor de las flamas, un olor mezclándose con la humareda llegó a mi nariz, he estado suficiente tiempo con él para poder reconocerlo, en cuanto está cerca se eriza mi piel, como el de los felinos cuando sienten el peligro, dejando las llamas correr lo miré detrás, como siempre, inmutable, con el calor del fuego reflejándose en la cristalina frialdad de sus ojos turquesas.
 

-Devuélvela.
 

-¿A quién?
 

-Lo sabes perfectamente…
 

-Ciruela…
 

-¡Su nombre es Tamiris! –No soporto más esta locura-. ¿¡Tú lo hiciste, no es así!? ¡Qué fue lo que hiciste con ella!
 

Mi cuerpo se mueve obedeciendo un instinto, sus manos detienen las mías, una y otra vez evitando que lo golpee, entre mi ira me sujeta fuertemente de las muñecas, sintiendo que un poco más y podría quebrarlas como una roca de arena, entre nuestro forcejeo aun intento lograr algo, pero lo único que consigo es soltarme yéndome de bruces por mi cuenta. Entre todo encontré el tubo superior de un perchero, que desde el suelo y en mi enojo, como una niña caprichosa lancé contra él fuertemente; en medio de todo el lugar incendiándose, mi suerte fue movida por mi deseo de matarlo y logro golpearlo por un costado, su cuerpo se dobla solo por un momento ante el golpe y después sus ojos van a mi avanzando entre el fuego, justo como la primera vez entre las llamas, y llegando a mi haló de mi brazo arrastrándome con él hacía arriba, mientras todo alrededor se consume por completo, entre el humo de mi propia obra comencé a sentir que me falta la respiración, estoy comenzando a entrar en pánico intentando zafarme de su agarre, mientras nos movemos tratando se salir. Mi vista va a todos lados, el paso de la escalera se cierra, entre mi falta de aire estoy perdiendo el conocimiento, mis piernas pierden la fuerza quedando suspendida entre sus brazos, las flamas corren por el techo y sintiendo sus labios unirse con los míos, una nueva lagrima nace de mis ojos y todo se vuelve frio, como el golpe de un huracán en medio de la habitación las llamas se disipan, entre una brisa que nace solo encima de nosotros. Después del siniestro ahora todo está completamente empapado y negro, mis sentidos regresan pausados, en pasos cortos y tardados, ahora estoy en medio de ese lugar, solo aturdida…
 

-El tiempo para todos vendrá, un ciclo está por concluir…–él también está, completamente mojado, jamás pensé que algún día lo viese afectado por la lógica natural de las cosas.
 

-¿Por qué estás haciendo esto...? –Pregunté agotada, aferrándome a sus brazos mientras me desvanecía un segundo a la vez. 
 

-No soy yo quien dictamina las cosas, solo les entrego un nuevo orden, eso es, lo que debo hacer. 
 

-¿Cómo puedes vivir así? Sabiendo lo que ocurre aquí…
 

-Con esto… –dijo tomando mis manos, llevándolas hasta su antifaz, al tiempo que nuestros ojos se encontraron fijamente-…Cuando el reloj en el cielo consuma su tiempo, el mío también se acabará, como las estrellas antes de morir, con un último resplandor, me convertiré en uno nuevamente con la única materia, un núcleo incandescente y palpitante en medio del vacío y la penumbra, hasta que la claridad misma de mi esencia trascienda esta conciencia.
 

-Vas ¿a irte?...
 

-En medio del acto más insólito que haya existido en la historia de la humanidad… 
 

-¿Por qué?
 

-Por que los ojos del mundo ya han visto todo de mi, estoy cansado, mi tiempo se agotó finalmente, pero el sueño continua, es hora ya de cerrar mis ojos, una vez más…
 

Sin fuerza mis brazos intentaron sostenerme un poco más, pero el momento en que la negrura lo cubrió todo llegó sin previa advertencia. Se levantó deslizando su mano sobre la mía, aferrándose a él todavía, necesito que se acerque una vez más, en medio de éste frio su irrealidad es lo único que tengo, el único lugar seguro al que puedo escapar en medio de la soledad y la desventura, detrás de su magia puedo ocultar mi rostro, ser alguien más y olvidar, quiero olvidar que la vida, es y siempre será solo eso, un montón de sucesos, imposibles de cambiar…
 

…
 

Recuperé el conocimiento, simplemente después, no sé cuánto tiempo. Estaba en medio del desastre que yo misma organicé, me levanté concibiendo mi cuerpo congelado a la llegada lenta del amanecer, y salí tambaleándome entre aquellas escaleras ahora roídas y ennegrecidas. Caminando por el pasillo hacia la entrada, encontré en el camino a los guardias completamente dormidos, sin reaccionar y con las caras todas pintarrajeadas… 
 

Tomando el primer tranvía el chofer me dedica esta extraña mirada al subir, sin embargo al corresponder su gesto inmediatamente finge que no estaba viendo tal cual cobarde. La ciudad duerme a aquellas horas todavía, más aun en estas fechas, en que hasta tarde los niños tienen toda la intención de alargar los días. Completamente adolorida recorrí el camino que me llevará a lo que ahora siento como mi casa, atravesando el bosque hasta esas puertas siempre descuidadamente abiertas, tengo por supuesto un terrible dolor de cabeza, y el humor negro como todo el humo que me tragué por mi cuenta.
 

De nuevo nadie llegó a recibirme además de Estopa, viniendo de una de las terrazas hacia la parte de atrás a saltos mudos, acariciándola ligeramente subí las escaleras directo a la habitación, en dónde entre las ventanas ya puedo ver los primeros indicios de la luz del amanecer. Llegué a la puerta abriendo sin llamar primero, allí sentado en la cama, con una bata a medio hombro Fenrir se quejaba mientras Nigel pasa su mano por su espalda... Al instante, como debe sentir un felino cazando un ratón, mi completa existencia se centró en ese simple hecho, que incluso me provocó acercarme cautelosamente, notando allí una marca provocando una reacción en cadena, la sangre abotargada debajo de la piel.
 

-¿Qué ocurrió? –pregunté entre el silencio incómodo.
 

-Fue Nigel…
 

-No es verdad –replicó casi inmediatamente el mayordomo intentando pasar de nuevo su mano. Aquella marca se extendía por su costado desde la espalda alta hacia arriba, de nuevo entre esos colores como un racimo de uvas.
 

-Yo lo haré… –repliqué en medio de las quejas déspotas del señor de la casa, a lo que Nigel inmediatamente, incluso con un semblante agradable dejó de lado el ungüento saliendo de la habitación dispuesto a preparar café. Fenrir me dedicó este perfil extraño, sabía bien que algo tenía entre manos.
 

 -Entonces, ¿qué te pasó? –pregunté una vez más, ahora delante de él.
 

-No es obvio, me golpee.
 

-Cómo…
 

-Eso que importa.
 

-…Dime.
 

-Me caí en la ducha.
 

-Cómo… -exigí esta vez.
 

-Qué te pasa…
 

Se desprendió finalmente una mueca de molestia en él, pero en el arrojo, mis manos fueron inmediatamente hasta su cuello, derribándolo sobre la cama quedé encima de él, no podía moverse. Por supuesto su expresión de desconcierto lo dijo todo primero, por un momento sus ojos se tornaron agresivos, como antes, cuando había estado al punto de atacarme, sin embargo pese a su frustración no intentó moverse, ni siquiera aun cuando mis dedos estaban presionando fuerte y comencé a recargar todo mi peso sobre él, sintiendo cada vez más la verdadera fragilidad de esa parte de su cuerpo entre mis manos, casi pude sentir el aire dejar de pasar por completo, su piel tornándose roja alrededor, mientras su pecho dejaba paulatinamente de moverse. En aquel trance nuestros ojos estaban fijos los unos en los otros, por un instante sus pupilas se agrandaron súbitamente, justo cuando sus parpados comenzaron a caer, y dándome cuenta allí de mis actos, inmediatamente retiré las manos quitándome de encima de él, terminé por un lado con mi cuerpo temblando tratando de asimilar lo que estaba a punto de hacer, -estaba fuera de control.
 

-¿No vas a terminar? 
 

Escuché su voz volviéndome a la realidad, sin levantarse su mano rozo ligeramente mi cuerpo, haciéndome alzar enseguida. En mi estupor descubrí mis ojos, ahora él también se incorporaba centrando toda su atención en mí, mientras aquella marca pálida en un principio, pasaba a tornarse de un color carmín, oscureciéndose lentamente sobre su cuello.  
 

-Yo, lo siento…
 

-Por qué ¿no era acaso lo que realmente querías?
 

-No, yo… no lo sé.
 

-Te detuvo una especie de sentimiento de moralidad, imagino. Típico.
 

-Basta, no estoy para tus juegos.
 

-No es como si hubiese sido un crimen, solo estarías adelantando lo inevitable…
 

-¡Basta!
 

De nuevo el peso y la gravedad me llevaron de rodillas al suelo, como si cayese en un abismo de profundo silencio. Madre, todo se ha vuelto tan confuso, es esto de lo que querías protegerme o mostrarme, está todo en mi mente. Una verdad distorsionada, la locura había llamado y he correspondido, o es solo el curso natural, el orden de las cosas, este cúmulo de sensaciones volviéndose físicas, un dolor puro, un peso con el que es difícil caminar, ir de la ligereza a caer en la bastedad del caos, de una sonrisa a un llanto, de la ilusión al desencanto, a la ambición y a la envidia, del sueño al arrepentimiento, a la ira y a levantarme de nuevo, así no puedo, no puedo más…
 

-Qué es lo que ven, tus ojos en mí… -Solo era una pregunta, solo eso.
 

-Una resurrección…
 

Era de nuevo, esa frialdad adormeciendo todo mi cuerpo, sentir el latido de ese débil corazón dentro de su pecho, contrastando con la calidez de su aliento, insípido y dulce a la vez, la suavidad de su cabello deslizándose entre mis dedos, y la sensación inquietante de sus pestañas rozando mi rostro efímeramente, la estela de una melancolía incomprensible en el iris gris de sus ojos, una devoción hambrienta, que solo yo podía ver…
 

Es verdad, la vida, se simplifica…
 

-Entonces, ¿no te diste cuenta de cuando apareció ese reloj en el cielo? –pregunté después, mientras caminábamos por el bosque uno al lado del otro, entre una niebla en la que se entrelazaban los rayos del sol.
 

-Estaba dormido…
 

-¿Es eso verdad?
 

-Eres muy incrédula cuando se trata de mí.
 

-No has hecho mucho para ganar mi confianza, esa hada blanca del Escenario, jamás la había visto. ¿Quién es?
 

-Vaya que estás interesada, qué pasa, ¿te has puesto celosa?
 

-No te imagino tirándote a un hada.
 

-Yo no imagino a nadie…
 

-Si, yo tampoco creo que se dejen… pero, volviendo al tema, entonces…
 

-No sé que quieres que te diga, entiendo a dónde va tu punto, pero la suposición me ofende en principio.
 

-¿Tan malo es? Quien no querría hacer lo que él puede hacer.
 

-¿Por qué estamos hablando de esto otra vez? ¿Acaso no puedes olvidarlo?
 

-¿Al Sonámbulo?
 

-Detesto que hables de él.
 

-Que, ¿estás celoso?
 

-Sí, lo estoy… –a veces olvidaba que sus respuestas eran crudas en todos los sentidos.
 

-Pues… no es como si pudieses hacer algo al respecto.
 

-Lo puedo despedir.
 

-Tendrías que demoler todo el Escenario.
 

-Entonces lo haré.
 

-Eso sería algo muy cruel de tu parte, Fortuna ama el Escenario, también la gente que trabaja allí. 
 

-Y a mí eso que me importa. ¿Qué no se pueden ir?
 

-No es como que te fuera a servir de mucho para estas alturas… –su paso por un momento se detuvo, al tiempo que una sonrisa ligera paso por su rostro.
 

-¿Quién está siendo cruel ahora?
 

-Lo siento –respondí percatándome de que había pasado un poco el límite-. Es solo que…
 

-Está bien, si obtengo algo de ti, esto no sería sincero.
 

-¿Por qué lo odias tanto? Al Escenario…
 

-¿Tú por qué lo amas?
 

-Yo… No cambies la pregunta.
 

-Acaso no es ¿verdad? Te he visto, observándolo desde lejos, y reconozco bien esa clase de mirada, devoción… y miedo…
 

-Tu, ¿sabes lo que ocurre en el Escenario no es verdad? ¿Es por eso que lo odias?
 

-No lo odio.
 

-Dijiste alguna vez que lo detestabas.
 

-Lo hago.
 

-Pero acabas de decir que…
 

-No lo odio… no todo el tiempo…
 

Esa respuesta, el secreto del Escenario, ¿en verdad acaso esta persona lo sabría? O tal vez… 
 

Entre los dos siguieron flotando estos silencios, demorándose, rompiéndose, con la facilidad de un espejismo; eran pinceladas de verdad que nos alcanzaron esquivamente, con una imperceptible sonrisa, el movimiento de un paso. Sería absurdo decir que era algo natural, a pesar de ser poco civilizados, pues ninguno se podía jactar de tal habilidad, en realidad estábamos en medio de éste bosque, existiendo sin pensar, conformando nuestro propio paradigma, nuestra propia paradoja. Con los pies en ese universo y lejos de él. 
 

No existen grandes reflectores, una ovación de pie, no hay grandes historias ni sufrimiento, ni alegría, ni saltos de fe, no hay sol, ni luna, no hay estrellas, solo él. Las horas se alargaban, en un solo segundo habíamos pasado la vida entera y las horas son cortas, entre las sábanas de una habitación, entre la enfermedad y el horror, el tiempo había perdido su forma. Era la pasividad completa, el más pleno de los sueños en vida.
 

Sin embargo era verdad lo que había dicho, pues algunas veces si solía mirar en dirección al Escenario, mayormente en las noches cuando sus luces se encendían como una llama dentro de mí, que me quemaba en un deseo de ir en medio de los aplausos y esas expresiones tan incrédulas y llenas de asombro, en el centro único de la magia pura y la fantasía, lejos de la realidad incrédula y pesada, siempre halándonos al centro de la tierra, envidiosa de aquellos que pueden desafiarla, alejarse de ella volando simplemente con un disfraz, unas cuantas palabras sin lógica, una cara maquillada, o un antifaz… Lejos del rostro de mi madre, de ese sentimiento de olvido y abandono, envuelta en ese amor, esa devoción que jamás obtendría en la vida real… Aun así, pensar en lo que había ocurrido allí tantas veces, el rostro de Tamiris con esos ojos perdidos en medio de oscuridad y sangre, era como la flor que nacía de un cadáver, no por hermosa de naturaleza menos violenta y horripilante, yo también lo entendía, las palabras de Fenrir, también lo aborrecía.
 

…
 

-¿No piensa regresar entonces? –recuerdo mientras sostengo entre mis manos esas zapatillas de satín completamente desgastadas, la última conversación con el señor Solares, que personalmente vino a buscarme.
 

-No puede pretender que regrese después de lo que pasó… –respondí en esa sala, observando las ondas en esa taza de café.
 

-Ha trabajado arduamente para obtener el puesto principal en el elenco externo, porqué ahora quiere tirar todo por la borda.
 

-Usted ¿tampoco lo recuerda? Lo que ocurrió…
 

-Me dijeron que la última vez que estuvo en el teatro, lo hizo en un estado alterado, sin embargo Julián no ha querido mencionar nada al respecto, insistió personalmente en que buscara hablar con usted para hacerla recapacitar acerca de la obra.
 

-No tienen otra protagonista acaso.
 

-La señorita Raquel está cubriendo el papel, sin embargo, todos esperamos que recapacite su reintegro al elenco y a la puesta en escena, al menos para la última función en la conmemoración del bicentenario del Escenario.
 

-No puedo hacer eso.
 

-Aun así, la oferta sigue en pie por si desea recapacitarlo nuevamente, su presencia es requerida en el teatro.
 

-Rio al parecer, se está recuperando satisfactoriamente… Lo supe, estuvo en el periódico de hace tres días.
 

-Recibimos esa noticia con gratitud, esperamos que pueda reintegrarse también al elenco lo más rápido y mejor posible, usted de entre todos debe entender perfectamente, después de todo no son tan distintas, si hay alguien que puede entender la devoción de la señorita Nagano hacia el Escenario, esa es usted…
 

-Entonces mi presencia no es realmente requerida… –sentencié frente a frente, dispuesta a no alargar más esa disputa pasiva, el dueño del Escenario era un hombre de instintos también, así que entendiéndolo, suspiró profundamente levantándose dispuesto a marcharse de una vez. 
 

-Un ciclo está por concluir –detuvo sus pasos solo un momento, observándome directamente, igual que yo lo hacía con él-. No ignoro su situación dentro del teatro, puede parecer que no lo entienda pero, al final, señorita Prisma tal vez usted y yo, solo estamos vagando directo a lo inevitable.
 

…
 

Con esas últimas palabras, Solares Apsel miró hacia el ventanal de la sala, hacia la pequeña terraza en donde tranquilamente Aeonium se encontraba sentada comiendo un pastel, con una actitud resignada salió por la puerta despidiéndose silenciosamente; probablemente de todos, él era el único que lo sabía, la cruel procedencia de ese lugar, y si en verdad ese hombre había vivido ya cerca de doscientos años. Algo me decía, que él y yo, nos volveríamos a encontrar muchas veces después. 
 

Me levanté algo turbada y dirigiéndome a la terraza dejé la taza de café sobre la mesa de herrería, a lo que sin ninguna palabra Aeonium se acercó a olfatearla dando un pequeño sorbo, y continuó perdurando tranquila mientras volvía a morder aquel pastel. No regresé al teatro, no sé cuántos días habían pasado, ni si sabían en dónde estaba. Pero el elenco interno no dejó de rondarme, silenciosos se asomaban por las ventanas, desde los techos y en las profundidades del bosque. Entre sus deberes diarios a veces Nigel no veía otra que atenderlos, tal como aquella vez, dejando algo de vez en cuando para ellos. Era una locura vivir así, que se aparecieran como pequeños pajarillos revoloteando, pidiendo permiso solo para permanecer. 
 

La única prerrogativa que me seguía liando a aquella persona era la imagen de ese reloj en el cielo, entre el cual las nubes pasaban lentamente acercándose cada vez más al final, como si la vida de Fenrir se consumiese junto con ellas. Todo iba de un lugar a otro y entre más tiempo pasaba la claridad de estos ciclos se tornaba oscura en un montón de mantas y cortinas, marcas de sangre sobre las manos todo los días, entre miradas extraviadas y delirios…
 

-Lo único que deseaba… era solo un sueño... Lo siento, lo siento tanto.
 

El color oscuro de las marcas de su cuello se había desvanecido casi por completo, remplazándolo ahora un color tan blanco y violento. Gota a gota la vida había sido drenada de su cuerpo, en solo algunos días se podían ver todos sus huesos, sus labios y su piel se secaron por completo. Fenrir no podía levantarse de la cama, y cuando no dormía se hallaba en medio de un dolor insoportable que le carcomía las entrañas, en el sufrimiento mis manos tomaban las suyas, secaba de su frente ese sudor frio con el que empapa las sabanas y las almohadas, no había más rojo, no había más vida que entregar. Aun así entre su agonía sus ojos no perdieron ese fulgor, esa desafiante y descarada rebeldía, decía que la muerte estaba sentada en la ventana riéndose de él, y él también, reía con ella…
 

En aquellos momentos me di cuenta que solo subí más la altura de la caída, de nuestro juego terminamos creando una receta para el desastre. Dentro de mí, sabía que el momento había llegado finalmente, aquel día que sentí la claridad del sol entrar por aquella ventana firmemente, estando sobre el sillón abrí los ojos acostumbrándome con dificultad a esa luz después de tantos días de sombra; allí estaba él, sentado sobre el borde de la cama, observando al horizonte, y pude ver su cuerpo delgado y acabado a través de su piyama, sin embargo su espalda erguida permanecía firme, como si un nuevo brío hubiese llegado a su cuerpo. Me levanté temblando de frio, y llegando hasta él me senté a su lado, recargándome sobre ese hombro incómodo, y sin decir una palabra sentí su mejilla recargarse sobre mi cabeza, olfateando mi cabello un momento antes de depositar un beso sobre mi frente… Aquel día, no quiso tomar el sedante, y pidió mi ayuda para bajar a la terraza en la que siempre solíamos comer, y almorzamos juntos, e incluso aceptó finalmente probar un poco de mi pastel. Fuimos después a los arcos, en donde permanecimos un rato sentados, con un café y las galletas que siempre me gustaron, y después de pedirme que le leyera algo, lo llevé en silla de ruedas hasta la orilla del lago.
 

-¿Te gusta el mar? –me preguntó esporádicamente, una vez que me había sentado, recargándome sobre su regazo.
 

-No realmente, es muy caluroso, la arena, no es lo mío… ¿y a ti?
 

-Ya tiene demasiado, desde la última vez que estuve allí, eso de estar chapoteando como idiota tampoco es para mí, pero, la recuerdo bien, esa inmensidad…
 

-¿Quieres ir? Tal vez, te haría bien salir.
 

-Tal vez, me gustaría verlo una vez más antes de morir.
 

-Entonces vamos, Nigel puede ayudarnos.
 

-Se lo pediré cuando regresemos, que prepare todo. 
 

-Pero, ya es algo tarde para ir, llegaremos de noche, no tiene mucho sentido, vamos mañana, me levantaré temprano para dejar todo listo… –esperaba una respuesta, pero, solo permaneció en silencio observando las ondas del lago, mientras el aire movía sus cabellos-. Aunque si quieres ir de todas formas…
 

-Qué es lo que harás… –interrumpió-. Cuando ya no esté aquí,
 

-Qué pregunta.
 

-¿Regresarás al teatro?
 

-No lo sé, no tengo muchas opciones, es solo que… nada, ahora no importa. ¿Quieres ir al mar entonces?
 

-No, no tiene caso…
 

El ocaso llegó, cediendo los resquicios del sol sobre el Escenario en la lejanía, dejándolo sumido en las sombras, como si la luz se hubiese apagado súbitamente, al tiempo que esa oscuridad pareció también contaminar sus ojos, en un  instante… Entre el vaivén pasivo del agua entonces, por su rostro cruzó una mueca de dolor que lo forzó a doblegarse, su pecho se contrajo violentamente, dejando salir lo que parecían, las últimas gotas esparcidas de sangre sobre su regazo, me levanté inmediatamente para llevarlo dentro, el anochecer cayó tan rápido, todo se tornó oscuro en un solo momento.
 

Depositándolo sobre la cama, entre gritos de dolor ahogado, lo cubrí mientras Nigel suministraba un tranquilizante para dormirlo, al tiempo que tomé su mano fuertemente ya que él no podía más hacerlo, y entonces por aquella ventana abierta pude verlo, la imagen en el cielo, de ese reloj consumiéndose casi por completo, las nubes se movieron arrebatadamente, anunciando la llegada de una tormenta, entre los estruendos. 
 

-¿En dónde estoy? –dijo perdido al abrir los ojos, después de desmayarse otra vez.
 

-Estás conmigo… duerme… –respondí llamando su atención a mi rostro, notando las lágrimas descender de sus ojos en un camino salado por el dolor.
 

-¿Quién eres?
 

-Prisma…
 

-Prisma, ese es tu nombre, te pregunté… quien eres… –sus ojos sonrieron, perdiendo el aliento…
 

-Estás temblando…
 

-…Si…
 

Respondió en medio de esa confusa conversación, deseé tener en mis manos una sola petición; de retroceder el tiempo y volver a vivir cada minuto de mi presencia cerca de él, si era acaso necesario que me odiase, renunciar a cualquier cosa… Solo por un momento más, deseaba retornar a esas fechas de invierno eterno que ahora estaban tan distantes. Deseé ser más cobarde para haber huido cuando aún era tiempo, no enfrentar la verdad de lo que sigue de esto. El mundo volverá a girar de nuevo, aun cuando junto con mi corazón se descubrirá paralizado a la creación, que se encargará de drenarlo como a un cadáver, antes de colgarlo en la pared como uno más de sus crímenes memorables; anunciando cruelmente que es nuestro dueño, que al infinito no le importa una sola muerte, que el curso de ese lapso es imposible de vencer. 
 

Que debo hacer, para detener el tiempo, vivir en un sueño, alejada de este dolor inexorable…
 

-Por fin estás llorando… Tenía que verlo, aunque sea una vez.
 

-Eres un bastardo… 
 

-Ahora que lo veo, no me gusta tanto, creo, que me estoy ablandando. –rió sarcásticamente otra vez.
 

-Tenía que pasar… 
 

-Aun ahora, no vas a decirlo, ¿verdad?
 

-De que serviría, ¿Te quedarías?
 

-Aun ahora lo amas tanto, a tu teatro…
 

-Es tuyo también…
 

-Y ahora será tuyo… –sonrió entonces, haciendo un último esfuerzo por alcanzar mi rostro, al tiempo que su mirada se aclaraba reflejando las luces multicolor del cielo-. Lo sabía…
 

Fenrir cerró sus ojos, pero su mano, como el toque imperceptible de un pájaro aún se posaba sobre la mía, como si el dolor lo atara a este tiempo, su pecho subía y bajaba lentamente respirando aquel aroma de los árboles que entraba con el viento, de esas fuertes flores, la hierba, aferrándonos a vivir. Solo un momento más… Me recargué sobre la cama, acercándome a su cuerpo, dejando las horas continuar avanzando, entre la oscuridad de mi corazón cansado, mis ojos se cerraron en un sueño que no pude soportar, quedándonos en ese último silencio los dos, al tiempo que Nigel cerraba las ventanas de nuevo.
 

…
 

El sonido de un estruendo me trajo de un salto a la conciencia en medio de la noche, observando con un pensamiento blanco, que Fenrir no estaba más en la cama. Me levanté lentamente mirando alrededor confundida, cuando un resquicio de luz entró entonces, forzadamente por las aberturas de las cortinas, y haciéndome correr enseguida, abrí las ventanas de un solo golpe, encontrándome con una tormenta eléctrica cayendo en medio de un caos, mis ojos se centraron en ese reloj con terror, comenzando a desparecer del cielo… Un sentimiento de angustia dolorosa se aferró a mi pecho, y corriendo fuera de la casa enseguida, salí a buscarlo, mientras Nigel me seguía por detrás, en dirección al bosque. Grité su nombre casi hasta desmayarme entre los estruendos, revisando todos los alrededores entre la ventisca ¡Por favor! no te atrevas a dejarme de esta manera… pero justo cuando mi desesperación estaba en el epítome de su existencia, una silueta blanca se dibujó entre las ruinas de los arcos, en donde a los pies de aquel ángel rígido, su cuerpo apareció, inerte…
 

Corrí hasta él, y no recuerdo mis pasos, solo el momento en que lo alcancé con mis manos, y moviéndolo descubrí sus ojos quietos, entre mis lágrimas no puede ver tampoco más su rostro, su corazón también dejó de latir… El mundo se ha quedado sordo, ante su imagen ahora ausente, me aferré a su cuerpo, negándome también partir, algo explotó, en un montón de cristales que se clavaron atravesándome desde dentro, ocasionando el dolor más profundo, desgarrándome la carne, la piel y lo huesos. Grité desesperadamente sin poder escuchar mi propia miseria, cuando sentí mi pecho abrirse en dos exponiendo un corazón agonizante, desprendiéndose lentamente por las garras de esa muerte, sintiendo las últimas hebras, las últimas venas despedazarse dentro al ser arrancado brutalmente… ¡Solo un poco más! ¡Quédate un poco más! ¡Solo un segundo más bastará antes de que todo se destruya por completo! En la más caótica agonía, no pude respirar más, en un silencio que se tornará infinito, todo había terminado…
 

El cielo resplandeció entonces, y una melodía resonó desde todas las esquinas de la ciudad, al tiempo que las nubes negras se disolvían, y la luna era gigantesca ahora, como si estuviésemos en la misma cima de la tierra, la noche entera se iluminó, había llegado la noche blanca…
 

Con una ráfaga de viento que hace volar todo alrededor, entre la negrura aparecieron todos ellos, payasos, hadas y mimos, rodeándonos por completo lentamente. Nigel retrocedió presa de la confusión completa, mientras que yo sin saber nada más que hacer me aferré a ese cuerpo arremolinándome sobre él. Los pasos de esos seres se acercaban, enteramente deformados por esa inquietante luz que enjuició su sentencia también, otorgándoles una vida atroz.
 

-¡No! ¡No lo toquen! ¡Aléjense de él! 
 

Comencé a forcejear cuando trataron sus manos de arrebatarlo de mis brazos, sin embargo al sentir aquel firme agarre, me percaté que no era a él a quien estaban buscando, entre un montón de manos tiraron de mí alejándome paso a paso, al momento en que gritaba aterrorizada sintiendo que el último resquicio de cordura que me quedaba, estaba al lado de ese cadáver frío desde el principio; mis brazos se alargaron tratando de alcanzarlo, hasta que llevada a través de los árboles, él permaneció sobre la maleza sin moverse, solo en un segundo pude verlo, por última vez…
 

El campanario de la iglesia se escuchó, a cada campanada aquella luz blanca tembló, marcando las doce, y entre mi desesperación y un movimiento sin sentido, arrastrada como en una corriente profunda del océano, desperté súbitamente en el centro de la ciudad; había una multitud de gente alrededor, pero nadie estaba cerca de mí, pues formando una valla humana el elenco interno evitaba que cualquiera pudiese llegar. Frente a la enorme iglesia, cuya punta y vitrales sobresalen en las alturas de Fortuna, me encontré súbitamente, abandonada. No puedo controlar el temblor de mi cuerpo, ni este llanto… Las imágenes de mi vida pasaron ante mis ojos una a una, mi madre y esa desgastada fotografía de mi padre, los rostros pintados, la sonrisa de Tamiris, de Ciruela, Zafiro, llamándome a seguirlo y las grandes ilusiones dentro del teatro, la belleza y la gracia de Rio sobre el Escenario y las cálidas manos de Julián, las risas en el café, y todas esas golosinas… La mano del Sonámbulo tendiéndose a mí, entre ese fuego por primera vez… Y el rostro de Fenrir, a la luz de la mañana…
 

-¡Prisma! –escuché mi nombre entre la multitud una voz familiar, Julián llegó corriendo, y por alguna razón lo dejaron acercarse a mí-. ¡Prisma! ¿Qué estás haciendo aquí? ¿¡Qué están haciendo!?
 

…Pero mi respiración se suspendió en un latido, cuando todo mi ser vibró hasta el más mínimo filamento. Desde la altura de aquella gran estructura, en la cima de la torre de la catedral, dejando ver una gran sombra primero, la figura del Sonámbulo apareció, levantándose lentamente observando el cielo… Las expresiones corrieron de asombro, mientras el coro de aquellas voces privilegiadas, de las hadas, se elevó desafiando el de los mismos ángeles ante su presencia, la música retumbó en una gran orquesta, los tambores resonaron como aquellos en las grandes guerras, entre la melodía de los violines exaltados, despertando a la más pequeña criatura en toda Fortuna.
 

Se presentó formalmente entonces, con una gran reverencia sacando de su cabeza aquel sombrero lentamente, mientras asombrada y ansiosa, desde lejos apenas pude ver lo que estaba a punto de crear, pude ver en aquella silueta una emoción desbordante, sacándose los guantes de las manos, que dejó caer desde lo alto y con aquel cetro apuntó una vez más al cielo, reflejando la luz de la luna sobre él, creando una estela blanca que vibró como un llamado a la eternidad, al tiempo que aquella piedra preciosa se rompió, en mil pedazos, que tintinearon fugaz y ardientemente mientras se enlazaban al cielo, explotando apabullantemente una y otra vez como cientos de fuegos artificiales sobre nosotros, desatando un furor incesante en cada uno de los presentes, hasta que finalmente tendiéndose sobre la atmósfera, se quedaron suspendidos lánguidamente, como una galaxia cercana brillando ante nuestros ojos.
 

La emoción del momento acrecentó ante esa música tornándose nerviosa y las voces extendiéndose hasta el infinito; cuando por primera vez con las manos desnudas, el Sonámbulo las elevó lentamente haciendo honor al gran titán Atlas, recogiendo sus mangas parsimoniosamente, alistándose para levantar algo, el cielo… La más grande infamia del Sonámbulo aconteció, regresando para un último acto, su fantasía cambió la realidad a su antojo, despejando la oscuridad del firmamento…
 

La claridad nació frente a nosotros, convirtiéndonos en testigos atónitos de su atrevimiento, atenuando lentamente la oscuridad infalible, el más hermoso amanecer nació a su espalda, emergiendo espléndidamente en medio de la noche, y tiñendo todo de un paisaje polícromo y ensoñado, fue como llegar al mismo paraíso, como si en su más bello sueño, aquel hombre nos hubiese mostrado la más valiosa posesión de los dioses, y su figura entonces se engrandeció como la de un coloso, poderoso debajo de esas nubes multicolor, como si hubiese hecho girar la misma tierra, el tiempo mismo retroceder… El Sonámbulo realizó la más grande ilusión en la historia de la humanidad, al tiempo que aquella música se suavizó paulatinamente, dejando esos violines sonar por lo bajo, y la voz de Rosa elevarse única y enternecedoramente, cantando aquella canción de esperanza y abandono, de deseos fervientes, de mentes que aman el mundo, y almas unidas a él en un único sufrimiento, en una sola dicha, en donde la felicidad y la tragedia se mezclan, originando al mismo ser, atenuándose hasta casi desaparecer.
 

-Tengo que ir… –escuché la música de aquel triste violín venir desde dentro de la torre….
 

-¡Qué! –Concibiéndome en realidad ya fuera de éste cuerpo logré levantarme, sintiéndome desprovista de mi propio peso. Julián estaba completamente confundido, sujetó mi mano fuertemente sin intenciones de dejarme ir, lo observé una vez más, con aquella preocupación genuina sobre su rostro.
 

-Debí haber aceptado ese café antes…–toqué su mejilla cariñosamente, notando que se confundía, cuando acerqué mi rostro besando sus labios suavemente-. Fui muy tonta…
 

-Prisma estás loca, no puedes ir allá arriba, ven conmigo, te llevaré a casa…–me abrazó fuerte por la espalda, hablando a mi oído, necesitando que lo escuchase.
 

-Vete Julián… –tenía poco tiempo-. No debes quedarte aquí… 
 

-¿Qué…?
 

-Abandona Fortuna…
 

-De que éstas… ¡Prisma!
 

Antes de que pudiese hablar más, Rubí llegó entonces a sujetarlo con ayuda de Ámbar, mientras Topacio, me tomaba a mi en el afán de separarnos, aun resistiéndose a soltarme, forcejeó aferrándose a mis brazos, hasta que yo misma fui la que extendió el espacio entre ambos, cuando moviéndome me deshice de su agarre, y comencé a caminar hasta la entrada escoltada también por Ónix y Circón a mi espalda. 
 

Aquella catedral abrió sus puertas solamente para mí. Adentrándome aun escuchando los gritos de Julián por detrás, no miré nuevamente, las puertas se cerraron y entre esas detalladas y sombrías figuras, contemple como la luz de ese amanecer hizo los colores de los vitrales vivir, marcando un camino lleno de matices, era la descomposición de un elemento único, la luz.
 

De pie en la base de las escaleras que me llevarían arriba, terminando de interpretar aquella melodía, Tamiris esperaba ahora como Ciruela, dejando volar un sentimiento, al tiempo que el sonido de un piano resonara en aras de tomar su lugar. Sin temor alguno me acerqué a ella contemplando esa pequeña figura ahora levantada, y detrás de ella; sentado al lado de la escultura de una gárgola, su hermano hizo una reverencia a mi llegada, indicándome el paso arriba y con la última nota ella abrió aquellos ojos empañados, sonriendo una vez más…
 

-Tú, ya lo sabías ¿no es así? –le pregunté solo como una cortesía, pues conocía ya la respuesta-. Lo supiste desde que Metis murió, cuando nadie más que tu pudo recordarlo, sabías que Zafiro era tu hermano…
 

-¿Estás molesta conmigo? –aquella misma voz, finalmente habló.
 

-No… te debía una, supongo, ahora estamos a mano.
 

-Él solo te está esperando a ti.
 

-Lo sé… –con un sentimiento de nostalgia emprendí el camino, colocando el primer pie en el primer escalón-. Tami… -pero antes- Muchas gracias, por todo lo que hiciste por mi. En verdad eres mi mejor amiga, jamás quise, lastimarte…
 

-Lo sé… –Respondió cuando con aquella sonrisa de sus ojos ciegos cayó una lágrima lentamente hasta el suelo, volviendo a colocar aquel instrumento sobre su hombro, entonando una nueva harmonía creada por la música de aquellas hadas rodeando la antigua construcción.
 

Llevada por un impulso natural subí a través del campanario, escuchando ensordecedoramente el repicar del acero alrededor al mismo tiempo, fueron trece campanadas, en las que pude sentir el frio de aquel sueño entre mis pies descalzos, un dolor incomprensible por todo mi cuerpo, mientras el mundo pareció revelarse ante mí en un montón de trozos rotos, pequeñas astillas como un reflejo de todos los sentimientos de la mortalidad, del cielo y el infierno. Estamos en un purgatorio. Somos el reflejo de nuestra naturaleza, un universo que se hace cada vez más grande dentro de nosotros hasta las estrellas.
 

Llegando a la cima, desprovista de miedo, una añoranza final floreció en mi pecho como una flor, llevando el viento su aroma, soplando entre ambos, me sentí ligera, el Sonámbulo estaba ahora frente a mí, de nuevo tendió su mano y atraída perdidamente por aquellos ojos verdes, me acerqué a él. Era éste verdaderamente el último gran truco de su eterna noche, ¿eres tú o eres él? Aun a través de esos ojos llorosos, pude ver los ojos de Fenrir plasmados en los suyos, o tal vez encontraba en Fenrir un poco de él. Sus manos estaban frías, al contacto conmigo, tornándose cálidas lentamente.
 

En la punta de la catedral, Fortuna entera nos observó. Hay lágrimas también en los rostros de estas personas, cuando al unirse nuestras manos las estrellas se vieron a plena luz del día, el cosmos entero pasó dentro de mí, logré ver los astros lejanos, sentir ese ardiente calor cerca, desde un espacio lejano el rostro de mi madre observó, en la oficina del Escenario Solares Apsel permaneció de espaldas ante esta luz, estaba llorando, despidiéndose también…
 

Tamiris seguía tocando aquellas melodías al lado de su hermano, entre las campanadas resonando y las voces llegando al punto más alto…
 

La razón
 

Tal cual hada
 

Mundana
 

Imaginaria
 

Se esconde
 

Intangible
 

No existe…
 

Las voces y las notas terminan en un epítome final, dejando un silencio que deja escuchar el aleteo de las aves volando desde los bosques, estando a su lado en esa cima, con un pequeño empuje mi cuerpo va atrás peligrosamente, detenido únicamente por el firme sujetar de su mano; nuevamente el redoble de ese tambor que anunció el gran comienzo ahora anuncia el final, ese redoble cuando ingenuamente llegué aquí, entre todo el universo, el lugar para mí.
 

-¿Me dejarás caer? –pregunté cuando su brazo era lo único que sostenía el peso inclinado de mi cuerpo…
 

-Lo prometo…
 

La mano que me sostenía se desvaneció junto con aquel cuerpo en medio del viento y la luz, atenuándose lentamente, con una última sonrisa amable plasmada en su expresión, al tiempo, que halada por lo inevitable, mi cuerpo cayó desde las alturas, perdiéndolo definitivamente, mientras mis ojos contemplaban asombrada, en ese largo descenso, la oscuridad cubrirlo todo de nuevo… El amanecer se fue, se lo llevó con él, y las estrellas centellearon como un montón de luciérnagas, al tiempo que la luz de la luna blanca y resplandeciente, fulguraba otra vez, única y clara, satisfecha…
 

Y todo, desaparece…   
 

 …
 

Llegué a Fortuna una fecha que ahora no recuerdo…
 

Las luces centelleaban como tranquilas luciérnagas, viviendo entre el paso de la gente, calles húmedas después de la lluvia nocturna, sus ojos se abrían y cerraban parsimoniosamente en existencias ideales y extrañas, sentimientos escondidos en un bolso costoso, y júbilos velados en el vapor del aromático café. Con un dulce sabor en la boca, caminaban, con curiosidad y contemplación ante los vestidos coloridos, en la música de cada rincón de la ciudad, y actos silenciosos.
 

En el jardín de los arcos, como una sombra en la soledad observé sobre mis manos esa pequeña flor blanca, y sintiendo la brisa fría desgastarse contra mi cuerpo, una lágrima descendió en un recuerdo adormecido, deslizándose como un trozo de hielo que se desbarataba antes de caer. A la mirada del ángel, dejé caer también esa flor, al tiempo que contemplé el nombre escrito en aquella lápida una noche más… Pero no era el nombre con el que lo había conocido…
 

En un espacio tintineante, las voces llegaron a mis oídos, a lo lejos los aplausos se escucharon elevándose ante la aparición de un amable rostro pintado, que con aquel tocado de flores sobre su cabeza; sosteniéndose firme sobre una gran bicicleta, avanzaba lentamente conducida por un mimo de traje azul, al tiempo que las notas de un violín flotaban en el aire, y las luces giraban como en un carrusel a su alrededor, algunos payasos más aparecieron, descendiendo desde largas cuerdas en los edificios aledaños, y girando en un agradable acto, de acrobacias y saltos, la gente… sonreía.
 

Recorrí los claroscuros de ésta casa ya tan conocida, abriendo la puerta de ésta habitación, y mientras aquel hermoso acto terminaba, observé las luces del teatro encenderse vigorosamente, girando sobre la gran cúpula, retenida por las manos fuertes de esas musas sosteniendo un mundo de sueños; a lo lejos el Escenario se iluminaba, cobrando vida entre el movimiento de aquella rueda de la fortuna, que lentamente, como los engranes del mundo, comenzaba a girar.
 

El último tren ya arribaba a la estación, y el caminar presuroso se escuchaba en aras de llegar al hogar, o a cualquier otro lugar, sin embargo siempre entre esa corriente de pies, se escuchaba de vez en cuando un caminar diferente, ligeramente más liviano o pesado, guiado por un pensamiento de temor o pasión. Avanzando entre la gente, una joven a llegado, con una maleta cargada de esperanzas, sus ojos se abren ante el brillo de la ciudad, tan dorado como el mismo oro que reluce en las más caras joyas del mundo. La música llega hasta ella, arrastrándola como el agua entre las rocas de un río, con la magia y el asombro del acto de tres niñas, de un hada de rostro amigable, de un mimo, o un payaso en un peligroso equilibrio. El tranvía comenzaba a estar repleto, y los rostros expectantes ya llegaban a la gran explanada, el algodón de azúcar flotaba rosado y azul, y las rosetas de maíz explotaban, rebotando graciosamente en la emoción de la espera. Las caras infantiles iban de aquí allá, entre preguntas necias y respuestas aun más tontas. Aguardando el momento de la función.
 

Mis ojos se abrieron a una claridad inequívoca, un llamado a la aventura y la alegría, una verdad completamente frágil. Puedo ver los átomos de la irradiación de la alborada que acaba de dejar el mundo, escuchar el latir de un cansado corazón a lo lejos, una respiración. Había algo incomparable, eran mis manos, mis piernas, mi rostro… mis ojos, y todo lo que estaba alrededor, tan lento. En las sombras de esa casona, dentro de una habitación silenciosa, la puerta se abre, Nigel entra tranquilamente depositando sobre la cama aquel viejo baúl, acercándose, retirando aquella taza vacía de la mesa detrás de mí, al tiempo que haciendo una última reverencia, abandona de nuevo la habitación, no sin antes escuchar ese cambio en el latido de su corazón, en ese instante imperceptible en que sus ojos me observan por detrás, antes de cerrar la puerta.
 

En aquel dolor insensible, sabía que estaban allí… uno a uno, hadas, payasos y mimos aparecieron entre esos trajes elaborados y esos rostros maquillados, un montón de historias sin contar que habían sido borradas, entre holanes y sonrisas, entre lamentos y melodías, esa era la verdadera historia del elenco interno… Ciruela se acercó abriendo la hermosa caja sobre la cama, sobre la tapa perfectamente empotrada, estaba aquella máscara de porcelana… 
 

Tras bastidores en el teatro, los pies entrenados de Nagano Rio, se preparaban para la función en una quietud distante, en la que se escuchaba el fulgor y la efervescencia lejanamente, donde algunas personas ya miraban de lejos, expectantes entre sonrisas y piernas nerviosas, al tiempo que la música de los organillos aceleraba más la dulzura y el nerviosismo del momento, en espera de una gran aparición. 
 

Los botones de aquel traje ajustado se cerraron, mientras colocaba sobre mis manos aquellos guantes negros, y con aquellas voces lejanas invitándome a unirme a la gran recepción, Fresa y Frambuesa desdoblaron aquella gabardina negra, mientras Cereza sostenía en sus manos un sombrero de copa de satín; Zafiro acercaba aquel cetro, con ese gran diamante negro sombre la punta, para el anochecer una nueva función comenzaría, una nueva ilusión.
 

Una fracción de aquel tiempo entonces trascurre en ausencia, como aquel que no se da cuenta en que momento comenzó a dormir, así yo caminé también, abriendo los ojos en la cima del mismo Escenario, ante la ovación enervante dándole nuevos bríos a mi existencia, alejándome de ese dolor. El viento sopla fuerte sin poder mover un resquicio de mi cuerpo, la realidad lucha intentándome hacer caer, no tengas miedo, ven solo un momento, acompáñame en este sueño…
 

Las voces se levantan unánimes en una emoción con la que se engrandece a los grandes héroes. Hadas, payasos, y mimos rodean el Escenario, escoltándome en la gran función, puedo verlos, a todos esos seres, tan pequeños levantando sus manos, a todos, todos esos corazones inmaculados, llevándome a ese lugar que yo dejé, entregándome una sonrisa que olvidé, un mundo lejano, y sin dolor, en el que viajamos, juntos, estamos soñando…

 

Entregándome todo de ellos, no hay secretos en esas expresiones de asombro, cuando percibiendo el calor de las estrellas en el cielo, levanto mis manos sintiendo que puedo tocarles, mis ojos van arriba, atrayendo esa energía aquí, desprovista de miedo, mi capricho es que vengan y así es, como una a una se mueven ante las manos de un titán, concediéndome un deseo. Abriendo mis brazos las dejo descender sobre el firmamento, como miles de cristales, se transforman en el cielo, nace de mi pecho esta luz que flota hasta abandonarme por la boca, y tomándola entre mis manos puedo sentir esa vibración, con un golpe certero dejo caer mi puño, haciendo retumbar la tierra, agitándolo todo, las luces colapsan violentamente, cayendo desde el cielo, en donde rompiéndose contra el piso dejan una estela de color, como granadas de humo, en donde como un alma que se levanta lentamente al cielo, las luces flotan, todo se tiñe de cientos de colores suaves y brillantes, en medio de las cuales las grandes puertas del Escenario, se abren...
 

Un comienzo emprende la marcha, el reloj corre de nuevo, nuestro cuerpo es una herramienta, en nosotros se esconde el secreto, la maldición y la consagración del teatro, somos las almas que se han congelado en el tiempo, verdaderos viajeros, pobladores de éste mundo y el universo, los corazones están en nuestras manos, los joyeros del mundo entero, ocultando, una verdad detrás de una sonrisa, una desolación y un antifaz, creamos una realidad, enteramente hecha de pedazos rotos.
 

Ahora es el momento, ahora soy yo un principio y seré un fin.
 

El espectáculo está por comenzar… 
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